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HISTOHA AHECDÓTIGA DEL CAFÉ,

I.

El año (le ¡a Egira C50. el mollali Scliadoly 
marchó en {lortgriuacion á la ileca. Al llegar á la 
montaña de la: Esnteraldas se volvió hácia su dis­
cípulo Ornar, j le elijo :

—  ¡ ¡Moriré ei este sitio ! Cuando haya exhalado 
mi alma, te se ajtarecerá una persona cubierta con 
un velo: no dees de ejecutar las órdenes ([Ue te dé.

Habiendo nuerto el venerable Schadely, Ornar 
descubrió eu nrdio de la  noche lui espectro gigan­
tesco cubierto í o u  un velo blanco.

—  ¿Quién eies tú? —  le dijo.
E l fautasmase levantó el velo, y Ornar vió cou 

sorpresa al miaño Schadely, que íiahia crecido más 
de diez codos b ménos después de su muerte.

E l mollah 1* entrega uua bola con órden de no 
detenerse sino ;n el sitio eu que se parase la bola, 
que debia ecba' á rodar.

—  A llí, añidió, —  te aguardan grandes des­
tinos.

Ornar echó á rodar la bola, poniéndo.se inmedia­
tamente en canino en su seguimiento. A l llegar á 
Moka, en el Yémeu, reparó que la bola se habia 
quedado jiaradi. é inmóvil.

A llí debía, jues, detenerse.
La hermosa ciudad de Moka se hallaba devasta­

da por la sariií. Ornar se puso á hacer oraciou por 
los enfermos, y como el santo varón estaba muy 
bien con Maloma, muchos sanaron por sus ora­
ciones.

La sarna, s ii embargo, continuaba haciendo sus 
estragos. Cayóeuferma la Irija del rey de Moka, y 
su padre la  héo llevar al derviche, que la curó; 
empero como *sta jóven princesa era de una ex­
traordinaria bdleza, desjnies de haberla curado el

bueno del derviche, trató de robársela á sus pa­
dres.

Al ¡Rey le gustó muy poco este género de hono­
rarios, y  Oniar fué arrojado de la ciudad y dester- 
radQ á la montaña de Ousab, tenieado que alimen­
tarse con hierbas y  que vivir eu una caverna.

—  ;0h  Schadely, mi querido maestro!—.excla­
mó nn dia el infortunado derviche, —  si éstos eran 
los destinos (jue me aguardaban en Molca, no valia 
la }>ena de que me hubieses dado uua hola jiara 
llegar hasta aquí.

A  estas bien fundadas quejas, respondió de re­
pente un canto de uua incomparable armonía, y  uu 
Jiájaro de un maravilloso plumaje viuo á posarse 
sobre un árbol.

Lanzóse iumediatamente Ornar sobre el hermo­
so Jiájaro que caiitalia tan bien, empero no descu­
brió sobre las ramas del árbol sino flores y frutas.

Ornar se hallaba en ayunas, lo (jue le sucedía 
con frecuencia ; hizo provisión de aijuellas frutas, 
que le jiarecian deliciosas, y  se llenó de ellas los 
bolsillos y  se volvió ó su caverna.

Al ir á cocer unas hierbas para su comida le 
ocurrió la idea de sustituir á su triste puchero las 
sabrosas frutas ijue acababa de oocer, y obtuvo así 

• uua exíjuisita y  jierfumáda bebida.
Era el café.
Tal es la leyenda árabe. Veamos abora la leyen­

da turca.
L'n jóven pastor, llamado Kaidi, notó un dia 

que las cabras, cut'a conducta hasta entónces habia 
sido irreprensible, saltaban y  hacian las más ex­
travagantes cabriolas. Ha.sta el mismo macho ca­
brio, el venerable macho, tan digno, tan mesurado 
y tan grave de ordinario, saltaba y  triscaba como 
un cabritillo.

Kaidi atribuyó aquella loca alegría á ciertas fru­
tas que (¿on gran delicia habian pastado las cabras.

La historia cuenta que a-quel pobre jiastor te­
nía pesares y  disgustos, y  (jue con la esperanza de 
alegrarse uu jioco, cogió de aquellos granos y  los 
comió.

Le salió su deseo á pedir de boca: olvidó sus 
pesares y  fué el más alegre y  venturoso pastor de 
la Arabia feliz.

Cuando bailaban las cabras, él tomaba alegre­
mente parte con ellas, formándolas vis á  vis con el 
mayor entusiasmo posible.

Ún dia pasó un monje j>or alli y  se quedó asom­
brado de hallarse en uu baile completo.

Unas veces las cabras, á fuerzas de cabriolas,

ejecutalian una especie de cadena de señoras, mien­
tras que el macho cabrío describia graveiiieute ba­
lanceándose él solo, y el jiastor figuraba una excén­
trica pastorela.

Estupefacto se quedó el monje, ([uc s(> informó de 
aquel furor coreográfico, cuando Kaidi le contó su 
precioso descubrimiento.

Hay (jue salwr (jue aijuel jiobre monje tenía un 
grau jiesar, se dorinia eu medio de sus oraciones,
V Mahoma sin duda le revelaba aijuellas maravi­
llosas frutas J ia r a  vencer y  dominar su sueüo.

La devoción no está reñida con los instintos gas­
tronómicos. Los de nuestro buen monje no eran 
vulgares, poujue imaginó el hacer secar y cocer 
las frutas del jiastor.

Esta ingeniosa decocción dió el café.
Presto todos los monjes del reino usaron esta 

bebida, porcjuo excitaba á la oración desvelándose, 
y mejor que nada, poríjue no era desagradable.

Los turcos creen que ol café le fué revelado á 
Mahoma por el ángel Gabriel, que se le ofreció eu 
uua copa hecha de uu solo diamante.

Doctores mny graves pretenden que el famoso 
repanthes de Homero, que la bella Elena presen­
tó á  Telémaco jiara alegrarlo en uu festín, oo era 
otra cosaque el café.
■ Cueuta la Biblia, que la encantadora Aliigail, 

mujer de Nabal, hizo servir ú lus perreros de Da- 
\id  setenta y siete medidas de kali.

E l kali significa granos tostados, y  por eso los 
sabios ban decidido que el kali no jiodia ser más 
que kalm é; es decir, el café.

Mucbo me gusta el contemjilar al jóven Telémaco 
y al santo rey David tomando su taza de café, pem 
lo que más me encanta es el ver al hermoso arcán­
gel Gabriel trasformado en mozo de taberna para 
servir el café á Mahoma.

¡ Que nos vengan luégo diciendo que los tarcos 
no son gentes de imaginación!!!

II.

Según Kaynal, el café es originario de la alta 
Etiopía, en donde se conoce desdo tiempo inme­
morial.

Desde las orillas del mar Rojo, pasó en seguida 
á ¡Medina, á la ¡Meca y á  los paises musulmanes.

En 1555, dos socios de Damasco fundaron en 
Constantinopla el primer café que ha existido.

Presto los doctores, los derviches y  toda la gen­
te de letras se agolparon en aquel afortunado es-
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tablecimionto, que tomó cl nombre de Escuela de 
los sabios.

Venecia fué el ])unto de Europa donde ]>or jiri- 
mera vez se probó el café, gracias á P«lro de la 
Valli.

La Koque y  Thevenot lo introdujeron, el uno en 
Marsella, en 1644, y  el otro en París, en 1617.

Tenemos ¡ay! que confesar que el café fué bas­
tante mal recibido en Francia.

En 1669, Solimán A ga, embajador de Maho- 
met IV , en París, convidó A los jirincipales seüo- 
res de la córte á ijue fuesen á tomar café á sus lier- 
mosas habitaciones. La nobleza de Francia quedó 
pasmada de adniiracion ante las ricas babuchas del 
embajador, emjiero hizo un gesto de desagrado ante 
su licor amargo y negruzco. E l café hubiera tal vez 
gustado si hubiese sido gris-verde ó azul-celeste.

E l armenio Pascal, que acomjiaSaba al Eniliaja- 
dor, abrió el primer café público en el año 1670 en 
la feria de San Germán.

Desgraciadamente entónces el café costaba 80 
pesetas la libra, y I’ascal se tomaba más qne 
vendia.

Uu dia, Jiues, cerró su  tienda y  se llevó sus ca­
feteras á Lóndres, en donde tuvo una gran acogi­
da é hizo un negocio jirodigioso.

Por esta misma época el café jienetraba en Aus­
tria y reciliia de aquella nación la más brillante y 
cordial acogida.

Era el año de 1683. Llamaban los turcos á Ia.s 
puertas de Viena, visita tauto más incómoda, 
cuanto era méuos esjiernda. No habia ni un solo 
escuadrón jiara recibirlos. E l ejército austríaco se 
hallaba acamjiado á uua gran distancia dc la ciu­
dad. ¡Cómoavisarle! ¡Cómo llegar hasta él! Viena 
estaba jicrdidíi.

De Tejiente uu soldado polaco, al servicio de 
Austria, Kuleylii, se disfrazó de turco, atraviesa 
cl campo enemigo y  liace saber ¿ sus jefes los jie- 
ligros de la cajiital.

Inraediatamcute el ejército austríaco, aumenta­
do con las tropas del bravo Sobieski y  rey de Po­
lonia, se lanza sobre Viena, cae sobre los sitiado­
res y  los poue eu comjileta derrota.

Después de liaber liecho una horrible carnecería 
en los mnsulmanos, eliutréjúdo Kuleyhi se ajio- 
dcri’i de una enorme cantidad de café que los tur­
cos habiau abandonado en su fuga, y  cuanihi el 
Emjierador le preguntó desjmes de la batalla qué 
desealia por recomjiensa, el soldado solicitó y  oG  
tuvo sencillamente el jiermiso de abrir en Viena 
un establecimiento jmra vender el café del ene­
migo.

E l héroe jiolaco se convirtió en cafetero, y muy 
pronto en millonario. Por su jiarte, el Ayunta­
miento de Vieua decretó que se celebraria con 
gran pomjia el aniversario del café de Kuleyhi, y 
que el busto del glorioso soldado adornase todos 
los cafés que en lo sucesivo pudieran establecerse 
en Viena.

Todavía existe el café Kuleyhi y  es el punto de 
reunión de los jiatriotas jxilacns que acuden allí á 
beber como como jwlacos jiatriotas jior la resur­
rección de la antigua Polonia.

A llí se ven muchos bustos del salvadtir de Vie­
na, empero no se ven más que allí. ¡Cómo ha de 
ser: ¡ Mucho han cambiado las cosas desde el tiem­
po de Sobieski en Viena, esjiecialmente su Ayun­
tamiento de 1683!

Sigamos el café eu sus singulares peregrina­
ciones.

Los jirincípes árabes, para conservar el exclusi­
vo monojiolio de tau precioso fruto, dieron un edic­
to que jirohibia bajo jtena de muerte la exportación 
de cualquiera planta de café fuera de su país.

Este edicto no bastó á impedir que el holandés 
Van-Herce se procurase un esqneje ó pié de cafe­
tal qne se llevó á Batavia.

De este pié descienden todos los cafetales de la 
India, de la América y  Oceanía.

Veamos cómo.
E l cafetal de Van-Herce prendió comjiletamente 

y prosperó en Batavia. Uno de sus descendientes, 
trasportado á Amsterdam como objeto de curiosi­
dad, tuvo igualmente una familia numerosa, y uno 
de sus tallos ó retoño fué ofrecido á Luis XIV, que 
fo entregó á  los profesores del Jardin Botánico. 
Este, á su vez, engendró tres pequeñas plantas de 
café que Antonio de Jussien confió al caballero 
Desclicn.\ al marchar á la Martinica.

Terrible fné la travesía: llegó ú faltarles el agua 
y se jiuso la gente á ración.

Deselieux jirefirió sojiortar los tormentos de la 
sed A dejar perecer las jireciosas jilantas que se le 
habian confiado.

Vertió para regarlas hasta la última gota de 
agua de su tasada jxirciun.

Al llegar al fin á  la Ylartinica, dos de aquellas 
j»Iauta.s liabian perecido. Quedábale 8(>lamente una.

De ésta lian salido todas las jilantaciones que 
cubren hoy las Antillas y  las cálidas comarcas del 
continente.

¡ Cuántos millones ha valido i  la Francia la ab­
negación del valiente Desclieux, y cuántos goces no 
ha jirojiorcionadu ú la humanidad!

Todo tiene su eucmign, jxir cabal y  jierfecto que 
sea. E l café los ha tenido terribles: reyes, emjie-
radores, sacerdotes y ministros.....

En 107Ó, en tiempo de Cárlos II , se siijirimie- 
ron todos los cafés en Inglaterra, como foco de se­
dición. Aquel rey liallaba que se Iiablaba cou de­
masiada osadía de su Gobierno.

En tiemjio de Mahomet IV , el gran visir Ku- 
proli hizo igualmente cerrar todos los cafés de 
Constantinojila, jiorque alli se hablaba de él con 
poco respeto y  se criticaba su jiolítica.

 ̂Convicto (le excitar al ódio y  desprecio al Go­
bierno , el café fué declarado bebida revolucionaria 
y proscripto del Imjierio.

Eu el Cairo luibo todavía más.
Los cafés estaban llenos de gentes, y  jxico con­

curridas las mez(juitas, ó casi vacías. É l café fué 
declarado licor imjiío.

Abdallah Iliraliim jiredicó altamente contra el 
café en la mezquita de Hassasania.

« Los qtiele tomen, gritaba, se desjicrtarán en 
el dia del Juicio final con sus rostros más negros que 
el fondo de las vasijas en que se jirejiara este li­
cor.»

Todas las coquetas de la ciudad renunciaron al 
café jior miedo de resucitar con caras de negras.

En Alejandría se formaron dos jiartidos : el uno 
eu pro y el otro en contra del café. Se armaron las 
gentes, se batieron y corrió la sangre por las 
calles.

E l comandante de la ciudad convocó A los doc­
tores de Alejandría y  les rogó que diesen su ojii- 
nioQ  sobre las jirojiieilades del café.

Despnes de haber escuchado sus largas discusio­
nes declaró visto el jiloito, levantó la sesión é hizo 
servir café a todo el mundo.
■■ Esta medida tan justa como ingeniosa, resttte 
bleció la tramjuilidad en la ciudad.

En .Smirua, por el contrario, los enemigos del 
café triunfaron. Ajialearon a los jiohres cafeteros y 
quemaron eu la jilaza jiúblíca sus mercancías.

Hoy estamos, m il gracias á Dios, muy léjos de 
semejantes atrocidades. Xo se quema el café sino 
Jiara darle color y  perfume.

Corre jiacíficamente desde Lóndres á  Calcuta, 
desde Lisboa á  Pekín. E l mundo entero toma su 
tacita de café, y  si las jiredicciones del elocuente 
Ibraliim llegasen á realizarse, creo que en el dia 
del juicio final todos resucitaríamos un poco ne­
gros en el valle de Josafat.

III.

I j i  Jirim era, llamada bcihouri, está re.servada ex­
clusivam ente para el uso del Sultán v del serrallo.

La seguuda, que es A /a k i,  hace ias delicias de 
los bajás.

La tercera, que se llam a/a/o¿í, sirve de consue­
lo al proletario musulmán, esperando saborear el 
bakouri en el paraíso de Malioma.

IV.

París as, despnes de Constantinopla, la ciudad 
del mundo en que se toma más café.

Este es el órden eo que los gastrónomos, según 
su mérito, colocan el café.

E l Moka.
E l Martinica, fino verde.
E l Guadalupe, primera cualidad.
Por último, el Borbon, que á pesar de las debi­

lidades de su aroma, tiene cierto aire de familia 
con el Moka.

Estas cuatro clases forman la  aristocracia del 
café.

Despnes viene el Cayena, el Ceylan, el Brasil, 
el Java, el Habana, Puerto-Rico, el Smnatra, cuyo 
aroma, méuos aristocrático, tiene máa energía que 
finura.

E l Moka es el rey, así como es el padre de todos 
los cafés. A  Esjiaña no viene mucho.

Los turcos lo guardan para sí y  hacen bien.
Este excelente café se divide también en tres cla­

ses, de cualidades diferentes.

PretRiidia Fontendle, que murió A los 90 años 
' de edad, que siMo habia comido en toda sji vida 

tres meldcotones buenos.
Habia tomado nota de la  fecha y  del sitio en 

que liabia saboreado estas frutas, sin falta ni pero 
alguno, emjiero no dice cuántas veces tomó buen 
café. Io <jue no es niéiips raro que los buenos me­
locotones.

Todos saben algo de cocina, ¡tero pocos salicn 
hacer un asado; y  jiara Incer bien el café se nece­
sita un dón esjiecial. ¿Xoes cien veces más difícil 
y escabroso y  més delicad» que lincer un guisado? 
Asi los verdaderos aficionMios al arte culinario, 
los genios de este arte, no desdeñan echar mano 
á la cafetera.

Sabido es de todo el muido que Luis X V  y 
Voltaire se hacian ellos mismos el café.

Xo hay jiara qué decir qui los cortesanos se 
apresuraron á imitar al Rey. IVferqucsas y  Duque­
sas se jiroveyeron A porfía dc su molinillo de café 
y de su cafetera. Ademas, era sitúnces dc muy 
buen tono el cocinar algo.

El Duíjue de Richelieu jiasaba ji»r una notabili­
dad en el arte de hacer y doblar un» tortilla, y el 
gran canciller Meaujion liacía exeeleites liufiuelos 
y demostraba en ello un grandísimo tJento.

Voltaire uo encontraba bueno sino \1 café que 
él mismo se bacía, y  rara vez tomaba otxi.

E l buen abate y  poeta Delille, habíanlo con el 
café, entusiasmado decia:

« E s g ra n  p lacer p a ra  m í,
Y  m e e n ajen a  de go zo ,
E l p re p a ra r  en mi meaa 
E se  n é c ta r  delicioso.
Sobre u n  braserillo  ard ien te  
A  lo r ia r  RUS g ran o s  p o n g o ,
Y  BU dorado  color
Con el fu e g o  en  n eg ro  torno.
L os arom áticos g ranos 
D espue» reducidos á  p o lv o ,
K n u n  trasiin ren te  vaso 
E n  in fu s ió n  los coloco,
Y elirio d e  p lacer contem plo 
Como iiierve  poco á  poco ,

; Y  e n  ex traño  to rbellino
Sube el n éc tar delicioso.
Y  tras lad ad o  á  m i taza  
Me proporciona u n  rep o so .
U n b ien estar y  ven tu ra .
Que casi me vuelvo loco!...

Los turcos sobresalen en el arte de prejiarar el 
café. que llaman la haba del amor, la bebida de 
los dioses, las delicias del jiaraíso.

En Constantinopla, una casa de tono tiene por lo 
ménos dos kareglis, es decir, dos oficiales para ha­
cer café.

En el serrallo hay muchos kareglis, y  cada uno 
tiene á sus órdenes á muchos cattugis, encargados 
de hacer á  su vista el café.

Cuando se casa un turco, uno de los comjiromi- 
sos y  obligaciones que contrae es el de que no le 
falte nunca café á  la mujer con quien se casa. 
Esto es quizá más prudente que e jurarle fide­
lidad.

En Persia, el preparar el café es uoa especie de 
honor reservado al amo de la casa.

Entre los árabes echa siempre el café en las tan­
zas la persona de más edad, 6 la más recomenda­
ble de la sociedad.

Se bebe con recogimiento, y  despnes se recitan 
versos en su alabanza.

«Sólo conoce la verdad, dice un árabe, el hom­
bre sensato que ha vaciado la  copa en que se espu­
ma el café.»

«El café es nuestro oro, responde la sociedad, 
es la bebida de los hijos de D ios, es el agua que 
lava nuestros pecados, que consume nuestras 
penas.»

Por esta cuenta el árabe no debe tener muchos 
j>esa.res, porque se toma lo ménos 20 tazas de café 
al dia.
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Despnes de los orientales, los italianos primero, 
y despnes les franceses, son los más aficionados al 
café.

Los españoles prefieren el chocolate, los ingle­
ses el t é , los rusos cl aguardiente y los alemanes 
la cerveza.

Estos i’iltimos también hacen justicia al café, y 
si pueden, mejor toman cinco tazas que una ; pero 
BU simpatía se extiende á todos los líquidos cono­
cidos cn general, y  á los alcohólicos en particular.

El jKieta Duelos todos los dias andaba uua legua 
I>ara ir á casa de su t ia , que era una buena señora 
anciana, donde tomaba una taza de excelente café.

Cuando murió la buena señora quedó inconsola­
ble Duelos.

—Vamos, le decían sus amigos, todo.s somos 
mortales, y  vuestra tia tenía ochenta y  ocho años!

—Es verdad, respoiidióel poeta, era muy vieja; 
pero ¡ me quería tanto y lacia tan hien el café!

Diderot cuenta en sus Memorias que su mujer le 
daba todos las mafiause nueve cuartos i>ara ir á 
tomar café al boulevarC

I.a buena mujer le lecnmendaba sierajue que le 
trajese los tcrroues deazúcar quele sobraban.

E l terrible Dantou nunca salia á la tribuna sin 
haberse ti.unado muchas tazas de café. Llamaba á 
esto dar cífbada á su caballo.

E l ([ue era un gran aficionado al café, era Cáe­
los Nodicr.

Un dia que se iba jiaseando por el jardiu de las 
Tullería.s, tralxi /ouversacion con un señor que iba 
echando miguitís de pan á los pajaritos del jardin.

Era un horaJre do distinguida aperieiicia, ele­
gantemente v<etido, con voz afable y  sinqiática fi­
sonomía. Kwftyó la conversación sobre el caféyno 
tard(’) cu aniñarse.

Cárlos }H)dier estaba en favor dcl café verde de 
la Miirtinfca, y  el señor jx>r el Borbon.

 Y ]>en, exclamó Nodier, aípií teneis mi tar­
jeta. úbuid á  mi ca.sa mañana y  os liaré tomar 
Martii-ica.

 fucs bien, respondió cl señor, aqui teneis
i(rnE»liiente mi tarjeta, y os aguardo jiasado maña- 
nay beberémo» Borbon.

Desjiues de este doble encuentro. Nodier se con- 
tesi» vencido : el Borbon era sujierior.

Los combatientes se separaron dándose la mano 
de amigos, y  prometiéndose renovar á menudo este 
desafío lleno de encantos.

E l Sr. Antonio, el adversario del célebre escri­
tor, era un Imllísimo sujeto , de talento, instruido, 
aunijue uu poco tímido, y  vivia en una casa muy 
elegante y  muy cómoda.

Cárlos Nodier se complacía mucho en ir á la casa 
de sn amigo.

A  la mañana siguiente de sn famoso desafío de 
la Martinica y  de Borlion, Nodier se paseaba en el 
boulevard con un magistrado amigo suyo. Acertó 
á pasar por allí el Rr. Antonio, y Xodier le saludó 
amistosamente cou la mano.

— ¿Conocéis á ese hombre ? le preguntó el ma­
gistrado.

—Es un amigo nuevo, un hombre excelente, 
que toca muy bien y  hace versos y  un excelente 
café.

— Y que corta las cabezas, le interrumpió el ma­
gistrado ; ese señor es verdugo de Paris.

A  pnnto estuvo el pobre Nodier en caer en medio 
del paseo desmayado.

Su afición le habia llevado á  tomar café con el 
verdugo.

En miís de ocho dias le fué imposible el tomar 
una gota de café.

Cuando acercaba la taza á sus labios veia siem­
pre delante de sí á su amigo Antonio, ¡el verdugo 
de París!

A  propósito de aficionados al café, no podemos 
olvidar al Marqués de Sobragnac, un caballero 
muy particular.

Obligado á tomar el camino del destiern) en 
1T93, el Marqués se fijó en Haiizen, pequeña jio- 
blacioa de Alemania, donde se encontraba comjw- 
nieudo canciones contra Robespierre.

E l Marqués era gastrónomo, es decir, desgracia­
do en la jiatria del jamón ahumado y  de la sal­
chicha.

Ei cielo tuvo, sin embargo, comjiasion de é l , y 
le proporcionó que la bija de su huésped tuviese el 
dón de hacer un incomparable café.

Un dia llegó Sabragnac radiante de alegría á

casa de su huésped. Las puertas de la patria se ha­
bian abierto para él. Ya veia en su imaginación las 
almenadas torres de su castillo, empero á  su ale­
gria se mezclaba uua gi-ave inquietud.

¿Quién le baria en Francia su café? Llevarse á la 
hija del huésped ú Francia era difícil. ¿Y con qué 
título? De criada, sus jiadres, aunque pobres, eran 
orgullosos y  no lo consentirian. A  fin Sabragnac 
se armó de valor. Tomó dos buenas tazas de café, 
abrazó á todo el mundo y se puso en camino.

Al llegar á Stutgard el Manjués jiidió café, y 
era execrable.

En Calsrube lo hallo abominable.
En Rastadli. horroroso.
Al fio ol Marqués ya no jiudo aguantar más, 

tornó brida á su caballo y  pidió en matrimonio ó 
la hija de su huésjied.

E l venturoso Sabragnac volvió, jiues, á  Francia 
con su  jóven esposa, que le dió buen café, y  ade­
mas hermosa y  dilatada jirole.

El café ejerce una singular influencia sobre los 
órganos del pensamiento.

Da al esjiíritu una lucidez, una viveza extraor­
dinaria. ¡Cuántas felices ocurrencias y cuántos be­
llos rasgos han salido del fondo de una taza de 
café!!!

Oigamos aún á Delille cantar los maravillosos 
efectos de esta bebida intelectual.

Al resp ira r tu s  arom os .
E n m i u n  dulce calor siento.
Que h ace  que estén  los sentidcs 
M ás á jfilfs  y  despiertos.
S in confusión  leu tam en ta  
H ierve  e l genio  en  m i cerebro ,
Y en  él espontáneo liro tsn  
M il b rillan tes pensainientos.
Si estoy  tris te  y  cuidadoso
Y afligido y  m acilen to ,
Tú haces vo lver la  a legría  
Cuando á  m is lab ios te  llevo.
Cuando despue.s d e  com er 
Mi taza  de café  v ie rto .
Parece que  en cada g o ta  
U n rayo  de sol m e bebo!...

La excitación jiroduoida por el café algunas vo­
ces va demasiado léjos, y  muchas veces se prolon­
ga en lu noche, inijiidieiido dormir.

Nada es más imjilacable que el insomnio produ­
cido por el café.

Ron las doce de la noche, se ha consumido la 
vela, van á cerrarse los ojos, y de pronto vuestra 
pobre cabeza se halla invadida de un torrente de 
jieusamieiitos extraordinarios. Roñáis casiá la vez 
en Julio César, en los ingleses, en la luna, en Seiní- 
raniis, en uu millón <le cosas.

Esta jiarticularidad del café de impedir el sueño 
me recuerda el dicho de un reo muy chancero que 
iba á subir al cadalso. Después del desayuno de 
costumbre jireguntáronle si (jueria tomar café.

— No, resjiondió, prefiero u u a  copa de Jerez, 
Jiorque el café me desvela.

Los médicos no están de acuerdo sobre las jiro- 
piedades sanitarias del café.

Unos lo toleran^ otros lo prohíben, otros lo re­
cetan. Los hay que lo prohíben y  recetan á la vez.

Un médico á un enfermo.— ¿Toma V. café?
El enfermo.—Todos los dias ; no me jiuedo jia- 

sar sin él.
El Médico.— Pues bien, es preciso que se prive

V. absolutamente de é l ; el café es ardiente, exci­
tante, e tc ., etc.

El mismo médico á otro enfermo.—¿Toma usted 
café?

El Enfermo.— Nunca; creo que me es contrario.
El Médico.— Se equivoca V . : el café es tónico, 

digestivo, etc., tómelo Y', todos los dias.
Un amigo rogaba á Voltaire que se abstuviese 

del café, que miraba como uu veneno lento.
— ;Y tan lento , le respondió cl gran poeta, que 

' hace noventa años que lo estoy tomando y  áun no 
me he muerto!

No todos tienen la constitución de Voltaire, y ea 
¡ indudable que el abuso del café puede ocasionar las 
1 más fatales consecuencias.

Hace algunos años el general 0 ..., á quien ba- 
i bian respetado las balas de Áusterlitz, Jenay otros 
j  veinte campos de batalla, fué muerto por el café, 
i Sus antiguos camaradas de bigotes grises y  rc- 
' torcidos, abatidos los m ás, como en un dia de der- 
i rota, y  llorando como unos niños, rodeaban el le- 
1 cho del moribundo.

— Doctor, dijo el General, creo que muy pronto 
voy á irme á reunir con el emperador Napoleón I.

Y como el médico permaneciese silencioso:
— Pues bien, continuó el General, que me echen 

café en mi hermosa taza.
Era una taza fina de porcelana de Sevres, ador­

nada con el retrato del Emjierador, y  que Napo­
león le habia regalado.

Hacía tiemjio, desde que estaba malo, que el 
enfermo no tomaba café, y  cuando lo tomaba, era 
en corta cantidad. Se lo echaba un veterano, y  ge­
neralmente no llegaba á poner café sino basta las 
charreteras del retrato de Napoleón. Como en este 
dia el veterano se di'tuviese en el límite prescrito.

—Anda, le dijo el General, hoy te jjermito que 
lo remojes hasta el sombrero.

Cogió la taza , y  sonriendo á sus amigos, bebió 
lentamente.

— ¡Excelente café, murmuró, pero un poco flojo!
Y  murió.

Y.

La jilanta del café pertenece á la familia de las 
rubiáceas. Está siempre verde y  se asemeja mucho 
al cerezo.

Crece hasta 15 piés en las estufas, y hasta 25 
en los trópicos.

Su flor aromática, blanca y  ligeramente rosada, 
tiene la forma y el perfume del jazmín de Esjiaña.

Así es (jue los sabios le hau llamado jasminum 
arahicum.

La planta del café florece ordinariamente dos 
veces, empero sin interrupción alguna entre estas 
(los épocas, do modo que en todo el tiempo estos 
elegantes árboles están adornados de flores y  car­
gados de frutos.

Las lindas flores del cafetero ae pasan muy jiron- 
to y  son reemplazadas jior cerezas cerradas en una 
buíba ó cebolleta amarillenta que sirve de envol­
tura á dos jicíjucfias habas.

El cafetero comienza á producir á  los cuatro 
años, y  dura hasta los treinta.

' La cosecha del café se hace de este tnodo :
Re sacuden las jilantiis sobre unos lenzones, ten­

didos al pié de los árlioles. Caen en ellos todas las 
cerezas maduras y  se llevan en unas esteras del 

: jiais á colocarlas al sol jiara que se seijuen comjile- 
tamente: En seguida se les ¡juita la cáscara, ha- 
ciéiidolos pasar por un cilindro de madera.

Las dos habas se separan y  se las criba en gran- 
' (les arneros para mondarlas, despnes se las pone 
I á secar de nuevo.

La recolección del café es una fiesta en nuestras 
colonias, como lo son entre nosotros la siega en 
Agosto y  las vendimias en Octubre.

En las Antillas una rama de café reemplaza al 
ramo de azahar ó flor do naranja que colocan en su 
jiecho las novias al ir al altar.

Se dice hablando de un vieja soltera, condenada 
á celibato jierjiétuo, queba jierdido su ramo de flor 
de café, así como se dice en España «quedarse para 
vestir imágenes.»

VI.

Nuestros padres en otro tiemjio, jiara hacer café, 
tomaban lisa v  llanamente café, asi como tomaban 
una liebre para hacer un guisado de liebre.

Muy torpes eran nuestros padrea.
Hoy se sirve en vez de café achicorias, bellotas 

dulces y  toda especie de granos y raíces.
Con decir que se emplea la tierra, está dicho 

todo.
Sí, señores, la tierra. Se hace café con tierra de 

greda. Hasta ahora no liabia servido más que para 
hacer muñecos y alfarería.

Con esa materia excesivamente primitiva y  poco 
costosa se consigue y llegan á imitarse perfecta­
mente los granos del café.

Despnes de esa honrada fabricación se pinta 
aquel café geológico con melaza para darle carác­
ter y fisonomía.

También, ademas, por ese ingenioso blanqueo se 
restauran, rejuvenecen y  habilitan los cafés ave­
riados.

¡Es horrible el café de tierra! exclamarán los lec­
tores. De seguro no vale tanto como el Moka, pero 
¿qué se le ha de hacer?

El comercio es el comercio, y  es precñso que cada
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ciial se  g an e  l a  v id a  en  e s te  p icaro  m undo . E.s p re ­
ciso te n e r  algo  con qu e  responder á  esos m illa res  
d e  g a rg a n ta s  cu y a  sed  v a  e n  au m en to  todos los 
d ias.

S i se  pud iese  en d u lza r  e l m a r ,  y  h ac e rle  h e rv ir  
con a lg u n a s  su s tan c ia s  de ach ico rias, se  b e b e ría  el 
m a r.

E n  E sp a ñ a  h a y  dos ciudades donde  casi h a y  ta n ­
to s  cafés com o casas. E n  B arce lo n a  so n  in n n m e ra -  
h le s  y  lu josísim os. E n  M a d rid , no  se d iga .

H o y  todo e l m u n d o  v a  a l  café. E n  o tro  tiem po  
sólo ib a n  laa g en te s  á  b eb e r en  e l lo s , h o y  se jiaaan  
a l lí  lo s  d ias y  la s  noches h a s ta  su s  m ás a lta s  
horas.

E n  o tro  tiem p o  lo s  cafés e ra n  d c l dom inio  ex ­
clusivo  de g en te s  de poco v a le r  y  o c io sas , que con 
g ra n  ru id o  y  b ro m a  co n tab a n  sus p ro ezas  de b illa r  
y  d e  la s  copas qu e  beb ían .

H oy  la s  g en tes  m ás e lev a d as , lo s  a lto s  funcio ­
n a rio s , a l  dejar su s  g rav e s  ocupaciones , no desde­
ñ a n  c l ven ir á  sen ta rse  en  la s  b a n q u e ta s  d e  un  
café.

C olocar en  b a ta l la  los p ed acito s  d e  m a rfil l la m a ­
dos dom inó, b eb e r com o esp o n jas , fu m a r  com o c a r­
re te ro s , e sc u p ir , g a rg a je a r ,  p a g a r  y  sa lir  film an ­
do es com o jia sa  sus noches e l p u eb lo  español.

A s í, hay  pocos te r tu l ia s ,  y  e l tro to  e s p ir i tu a l y  
franco  v a  desajiareeiendo  de l h o g a r  d e  l a  fam ilia .

E l h o g a r  de la s  fam ilias  es l a  in te re sa n te  -vícti­
m a  d e  los cafés y  de los casinfis, quo, en resú raen , 
no son  sino  uuos cafés rese rv a d o s , y  cuya e n tra d a  
es sólo Jiara lo s  socios.

E n  o tro  tiem jio  cada cu a l p o r l a  noche ee h a l la ­
b a  en  su  p u es to . L a  fam ilia  co n s titu ía  u n a  te r tu lia  
qu e  a rm o n izab a  la  a m is ta d , y  que no  pocas veces 
se tro o ab a  en  am or.

A llí  lus m u je res h ac ia n  la b o r , lo s  h o m b res h a ­
b la b a n  ó c a n ta b a n , y los n iños escuchaban  encan­
ta d o s  con l a  boca a b ie r ta  los cu en to s  ó la s  can ­
ciones.

H oy  todo  e s tá  co m jd e tam en te  cam biado . L as 
señorafl d o rm ita n  , é  in c lin a n  su  cabeza  sobre la  
la lx ir  <jue b o r d a n ; lo s  n iñ o s  se fa s tid ia n  y  h a y  que 
aco sta rlo s  ; e l a m a  de l a  casa  a g u a rd a  l a  v u e lta  del 
m arid o  ó  de los h i jo s , y  re in a  u n  soberano  fastid io  
en  e l seno d e  la  f a m il ia , donde  á u te s  e ra  todo a le ­
g r ía , v id a  y  m ovim ien to .

E l  C o n d e  d e  F a b k a q v e r .

LA  SOCIEDAD D E CAZA DE M ADRID.

H a  ten ido  e s ta  Sociedad  e l <lia 9  s u  ac o stu m ­
b ra d a  reu n ió n  d e  todos lo s  m iérco les y  dom ingos 
en  l a  v e n ta  de l a  R ub ia .

S. M. e l R ey ho n ró  l a  cacería  de l d ia  á  qn e  nos 
ven im os refiriendo  con su  p re se n c ia , jiresou tándo- 
se  á  l a  h o ra  convenida en u n  m agnifico  caballo  in ­
g lé s . V es tia  e l R ey  e l im ifo rm e d e  l a  S ociedad , de 
q u e  es P re sid en te .

E m jiezó  l a  d iversión  p o r  co rrer u n  draq o rg an i­
zad o  jw r  e l in te lig e n te  in spec to r d e  caza , S r. 3 Ia r-  
q n és de l a  R om ana.

L lá m a se  en  e l id io m a cinegético , p o r  de­
cirlo  a s í , acep tado  y a  p o r  casi to d o s  lo s  jiueblos 
civ ilizados de l m u n d o , u n  ejercicio q u e  p u ^ e  con­
s id e ra rse  com o especie d e  d iv e rtid o  ensayo , m u y  
adecuatlo  p a ra  a d ie s tra r  loe p e rro s  y  lo s  caballos 
en e l ejercicio d e  la  caza  4  l a  ca rre ra . E l  draq se 
o rg a n iz a  d e l s ig u ien te  m o d o : H o ra s  á n te s  de 
que d eb a  v erif ic a rse , u n o  d e  lo s  caballeros caza­
d o res  reco rre  á  caballo  e l  te rren o  q u e  cree conve­
n ie n te  ; escoge lo s  o b stácu lo s  y  d ificu ltades á  su 
an to jo , llevando  u n a  la rg a  cnerda  qu e  a r r a s t ra  jw r 
e l suelo , en  e l ex trem o  d e  cu y a  cuerda  v a  a tad o  un  
jiedazo de ca rne  cruda  m ojado  en  trem en tin a , ó  a l­
g u n as  sa rd in as, esto  es , cu a lq u ie r  ob je to  que deje 
u n  ra s tro  vivo q u e  p u ed a  h e r ir  fác ilm en te  e l sensi­
b le  o lfa to  d e  lo s  p erro s . A  caballo  los cazadores se 
d irig en  con la  ja u r ía  a l p u n to  donde nace e l draq, 
ó  se a  l a  p is ta  a rtific ia l, com enzando , ta n  p ro n to  
com o lo s  perro s la  sien ten , u n a  veloz ca rre ra  con 
todos lo s  acciden tes ex te rio res  d e  l a  v erdadera  
caza.

E l  draq de e s te  d ía ,  lu a g is tra lm e n te p re p a ra d o , 
proporcionó á  los cazadores u n  ru/z, com o dicen los 
in g  eses; esto  es, u n a  c a rre ra  d e  c in cu en ta  m in u ­
to s ,  a tra v esa n d o  perro s y  cab alle ro s  todo  el sitio  
oonccido con e l n o m b re  de l R e ta m a r  y  el m o n te  del

C uervo , sa lv an d o  la s  zan ja s  y  obstácu lo s qn e  en­
c o n tra b an  en s u  cam ino , y  a trav esan d o  s itio s  cuyo 
arbo lado  h a c ía  m á s  d ifíc il l a  d irección d e  lo s  b rio ­
sos corceles, v in iendo  á  concluir, p o r f in , l a  a r tif i­
cial cacería en c l m o n te  de B oad illa .

A llí  a lm o rzaro n  lig e ram e n te  los cazadores del 
bocadillo  que cad a  cu a l tr a ía  en  e l e s tu ch e  d e  la  
s il la  de su  pro jiio  caballo  p a ra  no  p e rd e r  tiem jio , 
linda la  b rev e d ad  d e  los d ia s  en  l a  es tac ión  p re ­
sen te .

S . M . e l R e y , que no  e s ta b a  en e l secreto  de que 
aq u e lla  p r im e ra  c a rre ra  se dalia  sigu iendo  u n  ras­
tro  a r tific ia l, lo  com prendió , s in  em b arg o , a l  m o­
m en to  p o r l a  id a  y  v e n id a  d e  los p e rro s , em b ro m an ­
do á  lo s  co n cu rren tes  p o r  aijuel género  de caza 
v e rd ad eram en te  espiritual; pero  d u ra n te  la  b ro m a 
á  qu e  este  in c id en te  dió lu g a r, rep a ró  S. M . que 
e l un ifo rm e qu e  l le v a b a , qu e  lia b ia  recib ido  de 
L óndres re c ie n te m e n te , te n ía  en la  p a r te  inferio r 
de l a  m a n g a  izq u ie rd a  u n a  a rg o lla  pe ijueñ ita , cuyo 
uso  ig n o rab a ; y  p reg u n tá n d o le  ú  l a  p e rso n a  que 
te n ía  ju n to , qu e  e ra  jio r cierto  uno  de los m ás in­
te lig en tes  cazadores de la  reun ión , jia ra  qué ser­
v ia , és te  DO jiudo  m énos de c o n te s ta r le , como era  
c ie r to , que lu  a rg o lla  e s ta b a  a l lí  colocada jia ra  a ta r  
en e lla  la  cuerda  á  q u e  nos hem os referido  án tes , 
con q u e  se jire jia ra  e l draq. S. M . se rió  m ucho  al 
ver qu e  lle v a b a  en  su  prop io  un ifo rm e el e lem ento  
Jirim ero de aq u e llo  m ism o  d e  q u e  se h a b ia  es tado  
b u r la n d o , jio r d a r  á  l a  reun ión  un  ca rác te r do 
fra n q u ez a  qu e  l a  h ic ie ra  á  todos m ás ag rad ab le .

T erm inado  e l  fru g a l a lm u erzo , se  em jiczó á  ca ­
z a r  fo rm a lm e n te  la  lieb re  con t a l  fo rtu n a , que á 
Jioco d ieron lo s  jie rros con u n  ra s tro . E n  m ovi­
m ien to  la  {meute) ja u r ía , jia r tie ro u  lo s  caballeros 
a l  g a lo p e ; y  desjiues d e  a tra v e sa r  veloces p o r v i­
ñas, vallados y  b a rran co s , se  llegó  á  l a  lie b re , ijue 
e s ta b a  fo rzad a  y  exán im e d e la n te  de los perros. 
Tre.s cu a rto s  d e  h o ra  duró  cl rtm ó  c a r re ra . y  el 
iuKjicctor M arqués de la  R o m an a , apeándose  de su  
caballo  a l f in a l , cogió la  lieb re  y  se la  p resen tó  a l 
R e y , d án d o se la  luégo  a l Piqumr jin ra  qu e  proce­
d ie ra  á  la  ctirée a c o stu m b rad a , qu e  c o n s is te , como 
es sa b id o , e n  p a r t i r la  eu  pedazos y  a rro já rse la  á 
lo s  fam élicos y  ja d e a n te s  leb re les .

L a  ca rre ra  es tu v o  m u y  concu rrida , as istiendo  á  
e lla , adem as d e  S. M. e l R e y , á  qu ien  aco m p añ ab a  
el C onde de l P ila r ,  e l V icep resid en te  d e  l a  Socie­
d a d , S r. D uque  d e  M edina S idon ia, e l M arqués de 
la  R om ana, e l C onde d e  P e ñ a  R am iro , e l M arqués 
d e  C asa  Trujo, e l D uque  de T am am es, e l C onde de 
la  C orzana, e l M arqués de S an  Felices, e l de C as­
tro  S ern a , e l C onde de V illa  G o n za lo , e l d e  N ie­
b la , D . S an tiag o  V izcos y  D . M artin  L a rio s ; ta m ­
b ié n  estuv ie ron  convidados M r. C a rtó n  d e  T am i- 
lleh eu reu se , sec re ta rio  de l a  L egación  de B é lg ica ; 
e l V izconde d e  B enaeza  y  D . L u is  P u lg a r .

E l  R ey  corrió  e l draq, como y a  liem os d ich o , en 
u n  m agnífico  caballo  in g lé s , y  la  lieb re  en  u u a  
ja c a  an d a lu za , reg a lo  d e l S r. P a rlad é .

LO S T EN TA D ER O S-

C onócese con e l  n o m b re  de tentaderos, com o y a  
saben  la  m ay o r p a r te  d e  n u es tro s  lectores, la s  p ru e­
b a s  que h acen  los jirop ie ta rio s  d e  g an ad ería s  b ra ­
v as  p a ra  se ñ a la r  lo s  becerros qu e  h a n  de se r dedi­
cados á  la  la b o r, y  los qu e  te n g a n  la s  cua lidades 
de sa n g re  y  p u ja n z a  á  p ro p ó sito  p a ra  se r  luégo 
lid iados en p laza .

N o son la s  t ie n ta s  h o y  en A n d a lu c ía  u n  espec­
tá cu lo  ta n  clásico y  n o ta b le  com o en  an te rio res  tiem ­
pos, en que, s i se  verificaban  en co rra l, com o la  que 
te n ía  lu g a r  en M edina e n  casa  de la  señ o ra  d e  V a- 
le ra , e ra  u n a  v e rd a d e ra  f ie s ta  qu e  d u ra b a  u n a  se­
m an a , p o r  l a  excesiva ca n tid a d  d e  g an a d o  vacuno  
q u e  aq u e lla  o p u le n ta  señ o ra  poseía, p o r  e l Injo y  
d istinción  d e  c u a n ta s  funciones te n ía n  lu g a r  en 
su  casa .

T en tab a  l a  se ñ o ra  v iu d a  d e  V a re la , despnes es­
p o sa  de D . Je ró n im o  M artínez  E n r i le ,  d e  nove­
cientos á  m il becerros p o r  té rm in o  m edio  cad a  año, 
verificándose la  tienta en  u n  co rra l a p a re n te  que 
contiguo  á  su  ca sa  d e  M edina poseía, ten iendo , p o r 
consigu ien te, lu g a r  u n a  lid ia  desde p o r l a  m a ñ a n a  
h a s ta  l a  noche, ocho ó  d iez d ia s  consecutivos. L os 
dueños d e  to ros de l a  p ro v in c ia  d e  C ádiz solían  
se r inv itados á  aq u e lla  esp lén d id a  fiesta , am eniza­
d a  con b an q u e te s  y  b a ile s  p o r  l a  noche.

E n  la  p ro v in c ia  de S^evilla la s  tientas se h a n  h e­
cho casi siem pre  á  acoso, p o r lo  qu e  te n ía n  u n a  fi­
sonom ía especial y  un  ca rác te r m á s  an im ad o  y  
p in toresco .

L a  lá m in a  qu e  acom jiaña á  e s te  a rticu le jo  re ­
p re se n ta  u n a  tienta á acoso, a l  p a ra r  e l tentador el 
caballo  d e lan te  d e l becerro, es decir, eu e l v e rd ad e­
ro  y  m ás in te re sa n te  m om ento  d e  la  faena.

E xp o sic ió n  v erdadera  de j in e te s ,  caballos y  g a ­
la s  de la  m a jez a  e ra n  lo s  an tig u o s  ten tad e ro s , en 
q u e  Sevilla, U tre ra , C arm ona, Los P a lac io s , C o ria  
y  dem as p ueb los andaluces donde lia b ia  afic iona­
dos ú  l a  garrocha , env iaban  á  a q u e lla  especie de 
ce rtám e n  tau róm aco  la  flor y  n a ta  de su s  aficio­
nados.

P o jiu la re s  em ulaciones se jKinian en m ovim ien to  
en  a q u e lla  exposición de aficionados garrocTiistas 
y  to readores, ajilaudiendo l a  g e n te  a llí co n g reg ad a  
de cada pueb lo , á  los c a b ill is ta s  sus jia isanos, jiro- 
cu rando  a lca n za r cad a  uno p o r  sus jiroozas, no to ­
r ie d a d , a jilausos y  fam a.

Rolia lle g a r  a lg u n a  vez Is em ulación, au n q u e  p o r 
fo rtu n a  on  casos ra ro s , liast»  ven ir á  la s  m anos u u a  
p a r te  d e  l a  concurrencia  contra o tra , p o r a n ta g o ­
n ism os p o jiu la res ; pero  e ra  inás com ún que f ra te r­
n a l a le g ría  los un iese  á  to d o s, corriendo generosa­
m e n te  la borracha de buen  v iio  re jile ta  d e  m ano 
en m a n o , no  s in  preceder la  limjiin esp o rtilla  de 
r ica s  ace itu n as , sigu iéndola lo s  rojos chorizos, e l 
p ic an te  sa lch ichón , el sucu len to  em buchado v  e l 
b lanco  p a n  c a n d ea l, todo jia ra  hacer boca y  <¿mo 
qñscoUibis.

A lgunos señores criadores d e  teros, sigu iendo  
l a  a n t ig u a  co s tu m b re  de h ac e r  los ten tad e ro s de 
becerros en e l o to ñ o , degjiues d e  la s  jr im e ra s  l lu ­
v ia s , h a n  jirocedido á  p rac tica r  e s ta  o jvracion, que 
o tro s , no  m énos en ten d id o s , lle v an  ti cabo en la  
p r im a v e ra . L a  o jiin ion , que hace  alguno» años e ra  
u n án im e , a n d a  a h o ra  d iv id id a , y  se alegav  razones 
d e  uno y  o tro  la d o  eu p ro  de l a  qu e  resjiecfvuraen- 
te  cad a  uno  jircifesa, h a s ta  e l jm nto  q u e , n á s  que 
el s is te m a  qu e  debe em j'lea rse  en ta le s  ftcuas, 
p reo cu p a  á  los criado res la  época de l añ o  en q u e  
h a u  de e fe c tu a rse , lo  que d em u estra  c la ra ra i^ te  
c u á n ta  es sn  im p o rta n c ia  en  l a  c rian za  de reá»s 
b rava.s, y  c u á n ta  a ten c ió n , con r a z ó n , le  jire s tan  
lo s  que p a ra  sus vacada-s considerau  poco todo  celo 
y  cuidado. A iu iq u e  E l  Campo tie n e  su  op in ión  for­
m a d a  acerca  d e  e s te  ex tre m o , q u e  no  es a b so lu ta , 
Jiorque en tien d e  qu e  m u c h as  c ircu n stan c ias  jm cden  
y  deben  m o d ificarla , no cree ocasión  l a  p rese n te  de 
e m itir la , lo  qu e  s iem p re  h a r ia  cou te m o r a l  ver 
q u e  m il i ta n  en d iversos bandos personas m u y  que­
r id a s  y  cu y a  com petencia  eu  la  m a te r ia  es ind iscu ­
t ib le . D esde fines de l me.s de O ctub re  h a s ta  lo s  del 
jiasadü  N o v iem b re , se  h a  hecho  l a  t ie n ta  en  v árias  
de la s  m ás ac red itad as  g an ad ería s  d e  A ndalncía , 
com o lo  son  l a  d e  l a  S ra . D.* D olores M onje , v iu ­
d a  de M u ru v e ; l a  de l E x cm o . S r. D . Ih lefouso  N u - 
ñez d e  P ra d o , y  la s  de lo s  S res. D. A n a s ta s io  3 Ia r-  
t in  y  D . ^T eente R om ero  G arcía.

A u n  no se h a n  recib ido  en e s ta  R edacción d e ta ­
lle s  y  p o rm enores d e  ta le s  fa e n a s , y  ú n icam en te  
lle g ó , com o lle g a n  s iem p re  la s  m a la s  n o tic ia s , l a  
in fa u s ta  n u ev a  d e  la  d esg rac ia  ocu rrid a  en e l te n ­
tad ero  d e l S r. N u ñ ez  de P ra d o  a l  m a es tro  de los 
m a e s tro s  en  la  afic ión  de la  g a rro c h a , a l  en tend ido  
criad o r d e  S e v illa , n u e s tro  m u y  querido  am igo  el 
S r. D . A n to n io  M iu ra . P o r  fo r tu n a , de l lance acae­
cido , qu e  p u d o  te n e r  fa ta les  consecuencias, sa lvóle 
s u  n a tu ra le z a  d e  b ro n ce , y a  q u e  su  co n su m ad a p e­
r ic ia  de h o m b re  de á  caballo  ijuedó ven c id a  p o r el 
q u e  m o n ta b a , qu e  a l  se n tirse  tocado  p o r  u n  becer­
r o ,  con v io len to s y  repe tidos b o tes  la n zó  a l  j in e te  
á  g ra n  d is ta n c ia , hac iéndo le  su fr ir  p o r e l p ro n to  
u n a  no  l ig e ra  conm oción. P e ro  s i los lec to res de 
E l  C a m p o  no  p o d rán  sab er en e s te  m im ero  el re­
su lta d o  d e  lo s  te n tad e ro s  d e  la s  re fe rid as  g an a d e ­
r ía s  a n d a lu z a s , darém osles cu e n ta  de lo  sucedido 
en  el d e  o tr a  fam o sa  y  m u y  a c red ita d a , la  de l E x ­
ce len tísim o  S r. D uque  de V eraguas. Y a  a l  h ac e r  
en  an te rio re s  m im eros d e  esto periódico  l a  h is to ria  
d e  l a  m ism a  g a n a d e r ía , quedó expuesto  qu e  e l sis­
te m a  em pleado  p o r e l S r. D u q u e  en  la s  t ie n ta s  e ra  
e l  d e  c o rra l, s i b ie n  se ind icó  q u e , en  su  esm ero y  
cu idado , se  te n ía  en tend ido  q u e  q u eria , p o r  p ro p ia  
ex p e rien c ia  y  j)or v a ria s  y  rep e tid as  p ru e b a s , aqu i­
l a t a r  c u á l d e  lo s  m ed ios e ra  m ás eficaz y  m énos 
su je to  á  e rro re s , á  cuyo fin  h a b ia  d e  en say ar y  su ­
j e ta r  los p roductos d e  sus vacas á  los dos sis tem as
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en la  fo rm a  y  jio r la  m a n e ra  qne a l lí  quedó  expre­
sada . C ircunstanc ias especialcsy  d ificu ltades qu e  no 
h a n  Jiodido se r  vencidas al jiresen te han  im jiosibi- 
litad o  p o r  a h o ra  t a l  de term inación , que es deseada 
p o r cuan tos se in te resan  en  todo lo  que tie n e  re la­
ción con l a  c ria n za  de reses vacunas b rav as. Claro 
es qne m ny  jiocas líneas b as tan  jnira d a r  cu en ta  
d e  e s ta  fae n a , jm es no h ay  que enu iiie rar sino re­
su ltados. L a  t ie n ta  en co rra l no se jire s ta  cunio la  
h ec h a  ú  acoso A lances y  peripecias jiro jdas dcl 
sport, n i en o lla  h a y  ocasinii d e  que m u e stren  su 
d es tre za  los g a rro c h is ta s , n i su  ligereza y  m aestría

lo s  c a b a l lo s ; pero  si fa lta ra  ese alic ien te  á  la  no­
ta  que p o r fin de e s te  suelto  se ju m e, si no pode­
m os en in n era r los j in e te s  y  caballos que m ás se 
h a u  d is tin g u id o  en  los correderos an d a lu c es , los 
aficionados h a b rá n  de c raside rar que n a d a  ijueda- 
r ia  por h ac e r  en  faen as ú (jue h a n  concu rrido , en­
t r e  o tro s . los señores h e rm an o s M iu ra . el señor 
D . A n astasio  M a rtin , e l .^r. D . F elijie M uruve y 
a lg u u  ind iv iduo  m á s  de este  ajiellido , á  la? ijue 
h a b rá n  a s is tid o  criados com o A n ton io  D iaz  y  .Iiiau  
J im én e z  ( P n ja ti t  )). y  en q u e  h ab rá n  corrído caba­
llo s  ta n  n  »tabl(‘s  coino e l Morr/to, de M iu ra  (don

A n to n io )  ; la  ja c a  Borrega, d e  D . E d u a rd o  M iura, 
y  la  Torda, del S r. C onde d e  B n s tillo s , qn e  Antes 
fu é  del h ijo  m ay o r de l buen  afic ionado S r. D . l l a ­
m ón  L a r ra z ,  y  (pie o tro s nuevos h a b rá n  ree m jd a- 
zado á  la  Marina, d e  F ran c isco  A rjo n a  Reyes 
(C u rrit >), y a  (jue no  sea  fácil com jie tir con la  m e­
m o ria  de la  fam o sa  Bolera ( la  ém u la  d e  la  Borre­
ga), del S r. S ilv a  de A rco s, y  (jue hoy  es dc la  
jiro jiiedad  de l S r. D injue de V erag u as. E l te n ta ­
dero eu l a  v .icada d e  (lid io  señor se verifia» en  la  
dehesa  d e l Ylcilinillo, en lo s  jirim eros dios del j>a- 
sado N oviem bre. S esen ta  i '  u n  E ra le s  fueron  so-

• ^ ~ r r

I X TENTADERO EX í ;L CAMPO.

m etidos ú la  p ru e b a , y  d e  e lla  re su lta ro n  11 des­
echados , quedando  jia ra  to ros 5 0 ,  y  e n tre  ellos 12 
lara padres. T am bién  se te n ta ro n  86  U tre ra s ,  de 
as que sa lie ron  vacas 5 7 ;  y  com o hub iese  E ra le s  

m uy  a d e la n ta d a s , y  com o en  e l año a n te rio r  y  eu 
e l p rese n te  se h a n  repuesto  los g an ad o s de la s  m i­
serias de lo s  p asad o s , e l S r. D uque d ispuso  te n ta r  
ah o ra  a lg u n a s . jia ra  qu e  p uedan  se r  fecundadas de 
U tre ra s , com o en tiem jios n o rm ales , y  jio r ta n to , 
se te n ta ro n  3 6 , de la s  (jne se  ap ro b a ro n  23. E x c u ­
sado es dec ir e l esm ero con qu e  la  fae n a  se h a  
Jiracticado. S i con los m achos se h a  sido  a lgo  m ás 
(jue escrupu loso , con la s  h em b ras  h a  hab ido  ver­
dadero  lu jo  d e  r ig o r ,  y  m u c h as  v an  a l  m a tad e ro  
(jue b ie n  p o d rían  d a r  ii itab les p roductos. C ierta ­
m e n te  que s i liay  e rro r  sea  en e s te  se n tid o , que 
jire ferib le  es m a ta r  algo  bueno  qu e  h ac e r  v iv ir  lo 
(jue no  lo  sea. P o rq u e  ;no  hay  que h acerse  ilusio­
nes! Jiara c r ia r  to ro s b ra v o s , p a ra  conservar la  p u ­
re z a  de l a  ra z a , donde é s ta  ex is te , no  h a y  m ás se­
cre tos q u e  m u c h a  y  b u en a  co m id a , desechar m u ­
chos ind iv iduos, selección esm erada , y  p a ra  todo 
y  áu tes  qu e  to d o , te n ta r ,  te n ta r  y  te n ta r .

NOVELA..

PASARSE DE LISTO.

IX .

T odas la s  p resen tac iones se h ic ieron  con la s  ce­
rem on ias deliidas. según  la  l i tu rg ia  d e  la  sociedad 
e leg an te . D oña  B eatriz  presoiitii á  s u  m arid o  á  la  
C ondesa, y  la  C ondesa p re se n tó  á  lo s  caballeros 
(jue fo rm a b an  e l co rro , p rim ero  á  d oña  B e a triz  y  
después á  In e s ita  y  á  D . B rau lio . D e  e s ta  su e rte  
los tre s  se v ieron lan zad o s en  e l g ran  m u n d o  en 
u n  p erú ju e te  : eu  u u  a b r ir  y  c e rra r  de ojos.

N o  es ta b a  a l lí  e l C oude de S an  Téodulo n i lia ­
b ia  m ás señ o ra  qu e  l a  C ondesa. A  és ta , com o á  ca­
si to d a s  la s  seño ras d e  a lto  fu s te  y  su p rem a ele­
g a n c ia , no  le g u s ta b a  el t r a to  con m u je re s , sino  en 
ra ro s  casos. T an to  m ás d e  ag rad ece r y  de es tim ar,

J io r  co n sig u ien te , la  e x tra ñ a  excepción que h a b ia  
hecho  de B eatriz  y  d e  In es ita .

S en tados todos d e  nuevo en  e l co rro , e l jio e ta fa ­
vo rito  de la  C ondesa, á  q u ie n  lla m a ré m o s A rtu ro , 
dió conversación á  In e s ita ,  s in  (jue dejasen  d e  h a­
b la r  ta m b ié n  con e lla  o tro s g a lan e s .

D on  B ra u lio , s i b ien  sob resa ltad o  y a  y  receloso 
de em p ezar á  hacerse  cé leb re  jio r s u  m u je r , h ab ló  
con lo s  señores m á s  serios y  m achuchos.

D oña  B eatriz  y  l a  Cond(‘sa  d e  S an  T éodulo h a ­
b la ro n  la rg o  ra to  en tre  s í y  en  voz b a ja , reco rdan ­
do s u  a m is ta d  an tig u a .

A  los pocos m in u to s , la  C ondesa b a b ia  ex ig ido  
de d o ñ a  B e a triz  qu e  se vo lv iesen  ú a jiea r e l t r a ta ­
m ien to  : (jue se volviesen á  tu te a r  com o e lla  re ­
co rdaba  que a l lá  en e l jm eb lo  se h a b ia n  tu te ad o .

¿P o r  qué n eg a rse  á  ta m a ñ a  am ab ilid ad ?  L as dos 
am ig as  se  tu te a ro n  en efecto. Y'a rec o rd a rá  e l lec ­
to r  lo  cam p ech an a  qu e  e ra  R o s ita  d e  lu g a re ñ a . De 
C ondesa seg u ia  lo  m ism o  con qu ien  lo  m erecia .

—  N o  acabo  d e  com  jiren d er, dec ia B e a triz , có­
m o h ^ s  podido  reconocerm e e n tre  ta n ta  g e n te , y  
despnes de ta n to s  años.

—  H ija  m ia ,  co n tes tab a  la  C o n d esa , yo te n d ré  
corto  en te n d im ie n to ; pero  te n g o  m u c h a  m em oria,
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y sob re  to d o , m u c h a  y  b u en a  v o lu n ta d  p a ra  aque­
llo s  á  qu ienes estim o . Te h u b ie ra  reconocido e n tre  
c ien  m il p e rso n a s , sin  a n te c e d e n te s , s iu  e s ta r  jire - 
v e n id a , s in  av iso  d e  q u e  es tu v ieses  t t i  e n tre  ellas. 
A d em as , ¿q u é  m é rito  h a y  e n  m í?  Q u ien  te  v e  u n a  
vez no  es p o sib le  q u e  te  olvíde.

—  G ra c ia s , g ra c ia s :  m e  coufundes con tu s  elo­
g io s  in d u lg e n te s  y  generosos.

—  D igo  l a  v erdad . Y  luego tú  no  h a s  cam biado  
en  l a  c a ra . T u cuerpo  es o tro ; te  b a s  d esenvue lto ; 
h a s  em barnecido  a lg o ; e s tá s  h ec h a  u n a  h erm o sa  
m u je r. P ra x fte lc s  te  h u b ie ra  to m a d o  jio r m odelo. 
E s ta s  p re n d a s , s iu  duda, son  hoy o tra s  en  tí. C uan­
do  nos tra ta m o s  en e l lu g a r  e ra s  u u a  n iñ a . Y o vi 
en tó n ces el fresco  y  tie rn o  ca jiu llo ; a h o ra  veo la  
ro sa  qu e  lia  desjilcgado  to d o  e l lujo ex u b e ran te  de 
su  a ro m á tic a  corola. P ero  re jiito  q u e  l a  cara , la e x -
jiresion , c l m ira r   n a d a  d e  es to  h a  cam biado.
C uando  h a b la s  p a reces  u u a  m u je r  c a sa d a ; pero
en  silenc io   p a reces  u n a  n ifia , m ás cá n d id a .......
m ás inocen te  q u e  tu  h e rm a n ita , qu e  ta m b ié n  es 
m u y  m ona.

—  Do todos m odos es s in g u la r  sin  aiitece-
d e u te s  s in  sa b e r  q n e  yo  estuv iese en  M adrid .....

—  N o ; eso n o . Y o no  g u s to  d e  ja c ta rm e  d e  lo 
qu e  no debo. Y o h e  sab id o  hace jioco <pio es tab a s  
eo  M adrid . S i á n te s  lo  liu b ie ra  sab id o , h u b ie ra  ido 
á  v e r te  á  t u  casa.

—  ¿Y  qu ién  m e  conoce? ¿Q u ién  h a  podido h a ­
b la r te  de m í?  M i m arido  es uu  pobre  cm jileado.....

—  S e rá  lo que d ices; pero  su  in te lig e n c ia  y  su  
labo rio sidad  tie n e n  en can tad o  a l M in istro  y  lleno  
de  env id ia  á  to d o  e l  p e rso n a l de l a  secre ta ría . E l  
M in is tro  no hace m á s  ijue h a b la r  de t u  m arido . Y  
lo  qu e  es lie t i ,  au n q u e  vives ta n  re tira d a , h ab lan  
y a  m u c h o s , desde q u e , jiocas noches h á ,  te  v ieron 
eo  esto s ja rd in e s .

—  ;E s  p o sib le , m ujer! ¿ Q u ie re sb u r la r te  d e  m i?
—  H a r to  sabes t ú  que no m e b u rlo .
—  X o te  b u r la rá s  jio rque eres b u en a , pero  q u er­

rá s  em b ro m arm e. E s  c ie rto  que v iu e  a q u í,  pocas 
noches h á ,  ma.s n ad ie  m e coiiocia.

—  E u tó n c es  t e  conocieron y  te  ad m ira ro n . A l­
g u ie n , que se jirecia  de h a s tia d o , d e  d esco n ten ta­
d iz o , de d if íc il,  quedó  ta n  h ech izad o  que os si­
gu ió .

D o ñ a  B e a triz  se  jn iso  co lo rada o tr a  vez.
— ;  C óm o sabes eso?, dijo.
- ’É I  m e lo  b a  dicho.
—  ¿Q u ién ?
—  ¿Q u ie res  qu e  te  re g a le  e l oido? E l  C onde de 

A ih e d in ; la  flor d e  lo s  e le g a n te s ; e l  m á s  guajio  de 
n u e s tro s  jwUos.

—  S ería  p o r m i h e rm a n a .
—  D e eso no  m e  h a  d icho  e l C onde jia la b ra . Se 

h a  lim ita d o  á  dec irm e qu e  os s ig u ió , y  m e h a  h e­
cho d e  voso tras  e l  m ás b r illa n te  encom io. A seg u ra  
qu e  ja m a s  b a  v is to  dos m u je res m á s  b e lla s  y  m ás 
a ris to c rá tica s  p o r n a tu ra lez a . A n tes  d e  lle g a r  h a s ­
t a  m i ,  lia b ia  e l C onde to m ad o  in fo rm e s , y  yo  no 
sé cóm o d iab los  se la s  h a b ia  com jm esto  que, á  jie- 
s a r  d e  v u e s tra  fu g a  p re c ip ita d a  en  u n  pesetero , sa­
b ia  y a  cómo os lla m a b a is ,  dónde  v iv ía is , quiénes 
e ra is ,  qu ién  e ra  t u  m a rid o ,y  m il cosas m ás. C laro 
e s ta q u e  a l  d ec írm e las , ca í en  la  c u e n ta  d e  que 
era is  la s  eíííeis q u e  ta n to  h a b ia  yo  querido  en el 
lu g a r ,  y  e n tré  en  deseo d e  vo lver á  veros. S i h e  de 
b a i l a r t e  con f ra n q u e z a , sólo h e  ven ido  e s ta  noche 
Jior a q u í á  v e r  s i os h a b la b a . E n  ca sa  te n g o  g e n te : 
u n  c ircu lo  d e  am ig o s . A llá  m e  a g u a rd a n  y  m i m a ­
r id o  e s tá  con e llo s . E n  f in , g ra c ia s  á  D ios qu e  os 
h e  en co n trad o . B ieu  su p o n ía  yo  qu e  h ab ia is  de ve­
n ir  p o r  s e r  noche d e  dom ingo , en  qu e  tu  m arid o  no 
te n d r ía  quehaceres . L a  o tr a  no ch e  fn é  u n a  lo c ara  
lo  q u e  h ic is te is , creyendo qu e  n ad ie  lo  no ta ría . 
¡V e n ir  so la s .... dos n iñ a s .... cx jw niéndose á  l a  per­
secución  d e  cu a lq u ie r  m a jad e ro  m a l educado!... Xo 
todos so n  l a  c re m a  de l a  cortesía . X o  todos so n  co­
m o e l  C onde d e  A ih ed in , q n e  sabe d is tin g u ir  á  es­
cape con qu ién  h a  d e  h ab é rse la s .

—  T ienes ra z ó n , d ijo  B e a t r iz ; fné  u n  d isp a ra te , 
ñ ié  u n a  im p ru d e n c ia  lo  qo e  h ic im os l a  o tr a  noche. 
N o  lo  vo lverém os á  h acer.

—  D e aq u í a d e la n te  se ria  im posib le . Os desen­
to n a ría is . Y a  á  e s ta s  h o ra s  os conoce todo  M a­
d r id ;  e s to  e s , l a  sociedad. D ebeis v e n ir , 6 con tu  
m a rid o .... ó conm igo . Os tra e ré  e n  m i coche s i  os 
d iv ie r te n  lo s  J a rd in e s . M i p o e ta  y  a lg ú n  o tro  nos 
e sc o lta iá u . E s  m e n e s te r  d a rse  tono . X o  es cosa  de 
v en ir  aqm ' dos m u c h ac h as  com o dos av en tu re ras .

—  M ucho te n g o  qu e  a g ra d e c e rte , exclam ó d oña  
B eatriz .

—  X o , n iñ a  m ia , no m e ag radezcas n ad a . Lo 
h ag o  p o r egoism o. A q u i, p a ra  e n tre  n o so tra s , la  
van id ad  no m e  c iega ; voy siendo y a  co to rrona. N o 
tengo  am o re s , n i ce los, n i a.«piro á  n a d a , y  nece­
sito  l a  a m is ta d  y  la  com jiañ ía d e  m u je res jóvenes 
com o voso tras. M i casa  es u n  casino del cnal soy 
e l jire siden te  con f a ld a s ; pero  m e  voy cansando  de 
h ac e r  e s te  jiapel. ¿Q uieres com jia rtirle  conm igo? 
¿Q uieres ay u d a rm e  á  p re s id ir  m i te rtu lia?

—  Ig n o ro  s i B rau lio  q u e rrá  y  p o d rá .....
—  ¿C óm o no h a  de q u e re r?  P arec e  a fa b le , a le ­

g re  , b u en  seño r y  d iscre to . Y a  reconocerá qu e  su  
n n ije r  no bn  d e  e s ta r  siem pre m e tid a  en casa. C uan­
do se  casó con u n a  c r ia tu ra  como t i i ,  se h a r ía  ca r­
go  d e  todo esto . X o  le  cogerá  d e  susto .

—  S í  es v e rd a d   dijo  d oña  B e a tr iz ; jiero
B rau lio  tiene  razones poderosas. ¿ P o r  qué h e  de 
av e rg o n zarm e de d ec írte las?  Som os pobres... ¿Có­
m o g a s ta r  cu  tr a je s  ?

—  ¿ Y  Jia ra qué esos t r a j e s ? E n m i  casa  e s ta ­
m os d e  to d a  confianza P u ed es i r  com o estás
ah o ra  m énos lu jo sa  a iu i y  h a s ta  puedes lle ­
v a r te  a llí lu  la b o r Y a  verás com o te  d is tra e s  a llí
Jior la s  noches. T u  h e n n a ii i ta  se  d is tra e rá  tam b ién , 
Jiorque van  á  casa  po llo s p ro jiorcionados á  su  edad 
é irán  m ás cuando  se jian  qu e  v a  e lla . E u  cu a n to  á
tu  m a rid o  no  es u n  req u isito  m disjie iisab le que
te  acom jiañe siem pre . E s to  se ria  rid ícu lo  p o r va­
rios m o tiv o s ; jio rque b a r ia  sosjiechar qu e  e ra  un  
celoso desconfiado, lo  cu a l re d u n d a ría  en m enos- 
irecio tu y o  ; ó  jw rque b a r ia  jirc su m ir qu e  e ra  un  
lom bre in c ap a z , b a ld ío , qu e  no te n ia  negocios en 

qu e  em jilcarse  ; jie ro , eu tin ,  á u n  cuando tu  m a ri­
do fu e ra  á  m enudo á  m i ca sa , doy jio r cierto  que, 
lé jos de jiesarle , se a leg ra ría . A llí van  no  pocos su­
je to s  de suposición. S e  d a ria  á  conocer, g a n a ría  
a m ig o s , y  h a b la r ía  d e  jio lític a , de h a c ie n d a , de 
c ienc ias, d e  todo , luc iendo  lo m ucho  que d icen  que
sa b e  y  q u e  h a s ta  lo  jire sen te , d icho  sea  en  jiaz
y  sin  qu e  te  e n o je s , no le  h a  serv ido  de n ad a . Tú 
lo  confiesas no  es tá is  m u y  lucidos.

— E sta m o s  co n ten to s  y  uo deseam os m ás.
—  E sa ' es u n a  v ir tu d  pero  in fecunda. Cuando

no se a sp ira  no  se a lcan za . E s  m e n es te r  a sp ira r  á
todo . M ira  t ú  m i m arid o  Y a  t e  le  jirc scn ta ré .....
X o  v a le  l a  v igésim a jia r te  de t u  D . B rau lio . Y  sin  
em b arg o  ¡cóm o sabe in g en iarse ... !E s  u u  g eri­
f a l te  Y o h ab lo  contigo  con e l corazón en  l a  m a­
n o . E s  m e n es te r  que saquem os á  t u  m arido  del
lim b o  en qu e  vive. T iene e lem en to s ¿ P o r  qué no
b a  d e  ap rovecharlo s?  P a r a  filósofo, m enosprecia- 
d o r  d e l m u n d o  y  d e  sus po m p as v a n a s , h u b ie ra  
liecho  m ejo r en  no  ca sa rse  cou u n  p im jio llo  co­
m o tú .

— ¿Q u é  q u ie res?  ¡ M e a m a b a  ta n to !
—  ¡L á s tim a  fu e ra  que no  te  am a.se! ¿ A  quién  

1 10  in fu n d irás  a m o r?  T ú ,  sin  e m b a rg o , ag ra d e­
c id a .....

— X o sólo ag rad ec id a  enam orada  ta m b ié n .....
— Con qu e  ¿ le  am ab a s  m u ch o ?
— Y  le  am o  to d av ía .
—  S u claro  ta le n to  te  sedu jo : doble m otivo  p a ­

r a  q u e  le  em plee  en  h a c e r te  fe l iz ; p a ra  qu e  se deje 
d e  v ag as  m ed itac io n es y  a c u d a  á  lo  que im p o rta . 
X o  sé qué agudo  esc rito r h a  com parado  a l  filósofo 
esp ecu la tiv o  coo u n  m u lo  que d a  v u e lta s  á  u n a  no­
r ia ,  a tad o  á  e lla  p o r  e l  d iab lo  de l a  m etafísica , sa­
cando  a g u a  qu e  no  b eb e , y  s in  com er l a  a b u n d a n ­
t e  h ie rb a  y  lo z a n a  h o r ta l iz a  qtie p o r  to d a s  jia r tes  
le  rodea . P u es  peor e s  aú n  cuando  e l filósofo, ó  el 
m u lo , sigu iendo  la  p ic a ra  com parac ión , t ie n e  u n a  
co m p añ era , y  l a  l le v a  d e  r e a ta ,  y  no  la  d e ja  p acer 
tam poco .

— M i obligación  y  m i g u s to , es s e g u irá  m i m a­
r id o  p o r donde q u ie ra  q u e  v ay a : a s í m e lle v e  á  nn  
desierto  es té r il com o á  l a  t ie r ra  d e  prom isión . P o r  
d ic h a , no  creo que estó  ta n  h u n d id o  en  in ú tile s  en­
su e ñ o s , qu e  desconozca l a  rea lid ad  d e  l a  v ida .

— M ejor es asi. M e a leg ro . S iu  lison ja  : m e va 
siendo  m u y  sim pático  t u  m arid o . T iene b u e n a  fa­
cha . Se conoce q u e  es p á ja ro  d e  cu en ta . L o  único 
q u e  d eb ie ra  re fo rm a r  es e l som brero  y  lo s  p icos 
d e l cuello  d e  l a  cam isa. S on  enorm es. ¿ P o r  qu é  no 
h aces que se lo s  re c o rte n  u n  poco ?

— E s  u n  capricho . In s is te  en lle v a rlo s  a s i; pero  
no  es te rco  en asu n to s  d e  m ás im p o rtan c ia .

— E n tó n c e s   b ueno  v a . Con p icos y  todo  m e
parece  b ie n   m u y  cu rio sito   m u y  p u lc ro .....

H a s ta  l a  eno rm id ad  descom unal d e  los jiicos se 
m e  a n to ja  y a  que le  da cierto  c a rác te r  o rig in a l y  
g rav e . P e r o ,  s e ñ o r, ¿dónde se h a b rá  escondido el 
C onde?

—  ¿Q ué C onde? p reg u n tó  B eatriz .
— T u  m ás fervoroso adm irad o r. A p én a s  fe  vió, 

v ino  ú  decirm e que hab ías llegado . L o s in g u la r  es 
e l m iedo q u e  te  tiene. E s  absu rdo  en  ho m b re  ta u
corrido  y  ta u  atrev ido . X a d a  le  d a  v e rgüenza  de
qu e  le  p rese n te  á  t í  y  se b a  escapado . E s tá  re ta r -
«iando lo qu e  m ás desea  • G rac ias  á  D ios I Y a
viene p o r  a llí.

B e a triz  d irig ió  la  m irada h á c ia  donde ind icaba  
s u  in tc rlocu to ra , y  vió que se acercaba a l  co rro  el 
lin d o  y  e leg a n te  Conde d e  A ihed in .

— ¿X o  es verdad  que es m u y  g e n til?  p re g u n tó  
la  C ondesa.

B e a triz  h izo  un  g es to  gracioso  qu e  n a d a  s ign i­
ficaba.

— Y  lu é g o , añad ió  l a  C ondesa, ¡s i v ie ras  qué 
bueno  es y  qu é  sencillo , y  qué caballero!

X a d a  dijo  B e a triz  tam poffi p a ra  corro liorar estas 
a lab an zas.

L leg ó  en  es to  e l C onde, y  la  de S an  Teódulo le 
jire sen tó  sucesivam ente  á  B e ú r iz , á  su  h e rm a n a  y  
á  D . B rau lio .

N o e ra  e l C onde d e  la  reciente escuela y  ú ltim a  
c ria , q u e  hace g a la  d e  g a s ta r  pocos m iram ien tos 
con la s  m u je res , ó si lo e r a , saM a d is tin g u ir  oca­
siones y  p e rso n a s , y  conociendo <jue no g a n a r ía  cou 
ab a tirse  in tré jiid a  y b rusca jnon te  sobre su  p resa , 
es tuvo  h a s ta  co rtado  y  tím id o  e n  Its  p rim eros in s­
ta n te s . S e  lim itó  á  decir a lg u n as  jiálabras corteses 
á  cad a  u n a  d e  la s  dos h e rm a n as , s in  acerca rse  de­
m asiado  á  e lla s ; y  sobre todo, s iu  ircu rr ir  en la  
in so len te  o rd in a r ie z , eu que ah o ra  iiiciRien cou fre­
cuencia  los h o m b res , de a la rg a r  la  n a n o  á  las 
señ o ras , ap én as  los conocen; o b lig á n d d as  á  que 
lo s  d e sa íre n , ó á  ven ir de b u en as á  jirim eias á  té r­
m inos de am is to sa  confianza.

De.spiics buscó  e l m odo m ás n a tu ra l  de e i ta b la r  
conversación  con I). B rau lio ; y  com o ei fueie un  
seño r ta n  fo rm a l y  d e  jieso com o é l , le  en tre tiv o  
m á s  de m e d ia  h o ra  sobre m a te r ia s  im jiortauiss. 
H izo  m ás á u n . H izo  a lg o  que p are c ía  im jiosibh, 
dado  lo  jiav lancliiu  qu e  era  : sujio c a lla rs e , escu­
c h a r  con a te n c ió n , y  o b lig a r  ú  1). B rau lio  á  que 
b a b lá ra ,  de lo  cu a l D . B rau lio  sa lió  encan tado .

P o r  ú l t im o , hac iendo  la  conversación g en e ra l, 
so ltó  e l C onde la  r ie n d a  á  su  b u en  h u m o r, ensartó  
m il ch istosos d e sa tin o s , d en tro  siem pre d e  los l í­
m ite s ,  no  y a  sólo d e  l a  decenc ia , sino  d e  la  m ás 
de licad a  u rb a n id a d , y  d iv irtió  y  regocyó  á  la  re ­
un ión  , lo g ran d o  liacerso  sim pático  á  todos.

P re p arad o s  as í los án im o s, cuando  ac ab a b an  de 
d a r  la s  once , l a  C ondesa jiropuso a b a n d o n a r y a  
lo s  J a rd in e s  é ir  todos a  su  casa á  to m a r e l  té .  D on 
B rau lio , á  jie sa r  d e  qu e  h ab ia  re ido  la s  g ra c ia s  del 
C onde y  e s ta b a  co n ten to  da qu e  le  hub iese  escu­
chado d is c re te a r ,  se escam aba do  ta n to  obsequio y  
s e n tia  no poco  so b resa lto  d e  v e r  tó m o  se ib a  m e ­
tien d o  en los tro te s  de l g ra n  m u n d o ; jicro uo  supo  
re s is tirse . L a  C ondesa le  iba  á  lle v a r  b a s ta  l a  casa 
de e l la  en su  coche. D e p n e s , desde l a  ca sa  d e  la  
C ondesa á  la  de D . B rau lio  h a b ia  pocos p aso s  que 
an d a r. A lla n a d a s  as i la s  d if ic u ltad e s , h u b ie ra  sido 
u n a  g ro se ría  no  ac e p ta r  e l  convite .

D on  B rau lio  acep tó  p u es ; y  en  com jiafiia de su  
m u je r  y  d e  In e s ita ,  lo s  cu a tro  en  e l m ism o landó  
ab ie rto , fué  a q u e lla  noche ó la  te r tu lia  in tim a  y  
d ia r ia  d e  l a  C ondesa de S an  Teódulo.

X .

P o r  lo  g e n e ra l, no h a y  te r tu l ia  ó  reu n ió n  p a ra  
d iv e rtirse  donde  no  se  b a ile  ó  se  ju e g u e  á  los na i­
pes. S in  tre s illo  p a ra  lo s  viejos y  s in  p o lk a s  y  v a l­
ses Jiara lo s  jó v e n es , todos p o r  lo  com ún se a b u r­
re n . E s  d e  a d m ira r ,  p o r lo  ta n to , u n a  te r tu lia ,  co­
m o la  d e  n u e s tra  C ondera , donde sólo con c h a r la r  
se  d iv e rtía  l a  g en te . L a  m u je r qu e  lo g ra  te n e r  u u a  
te r tu l ia  a s í,  jiuede ja c ta rs e  de h a b e r  p u es to  u n a  
p ic a  en  F lá n d e s . C u an to s  se jian  d e  estos negocios 
m u n d a n o s  te n d rá n  q u e  reconocer, en  l a  m u je r  que 
p re s id a  t a l  t e r tu l ia ,  no  com unes d o tes  de e n ten d i­
m ien to .

O tra s  s in g u la re s  v ir tu d e s  re sp lan d ec ían  ta m b ié n  
en  K osita . E r a  ta n  b u e n a  p a ra  a m ig a , com o m a la  
p a ra  enem iga . A  s u  m arid o  le  q u e r ía , le  cu id ab a  y
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le  m in ia b a  com o la  consorte m ás fiel y  má-s am an­
te . N o b a b ia  im pedido  esto  que hub iese  estim ado 
después y  querido  d e  o t r a  m a n e ra , y  con o tro s  to ­
nos y  m a tic e s  de cariño .

L as m u je re s , p o r lo  com ún , no en tienden  que 
ha)*a m ás q u e  u n  so lo  ca riño , que d a u  p o r com ­
p le to  á  á lg u ien  ó q u e  rep a rte n  d e  este m odo ó del 
o tro . R o s ita  no  e ra  asi. R o sita  en teud ia  y  sen tía  
vario s ca riñ o s , que no  se d es tru ían  en tre  s i y  que 

arm o n izab an  lindam en te . A l Conde d e  Raus e ____
Teódulo le  q u eria  d e  un  m odo ; & su  jine ta  le  que­
r ia  d e  o tro ; y  sobre estos afectos, projiios y  exclu­
sivos d e  l a  m u je r, su rg ían  otros que parec ian  
a r ra n c a r  d e l fondo esencial del esjiiritu , donde 
y a  no b a y  d iferencia de m u je r y  h o m b r e : del 
p riiic ij'io  n e u tro , á n te s  de que ad q u ie ra  deter­
m inación  sexual. Q uiero decir con es to , q u e  R o­
s ita  a m a b a  á  m uchos d e  sus te rtu lian o s con u n a  
am is ta d  p arec ida  á  la  ?ue u n  hom bre ju iede sen ­
t i r  Jior "otro h o m b re , om  m ás c ie rta  d u lz u ra  ine­
fab le  (jue e lla , p o r se r m u je r, y  m ujer b o n ita  aún , 
a t in a b a  á  jioucr eu  c ita  am is ta d  com jdetam en te  
a jen a  á  to d o  se n tir  amoroso.

E l  p rim ero  de e s tis  am igos d e  R o s ita  e ra  e l 
C onde d e  A lh ed in . E n tr e  R o s ita  y  e l C onde no  
h a b ia  secretos. Todo se lo confiaban. E l  C onde 
b u sc ab a  eu  su  am iga consolación jia ra  sus d isg u s­
to s  V consejos jia rasiis  d ificultades. R o s ita  adm i­
ra b a 'o l ta le n to  (fcl C ondesito ; le  r e ia  todos los 
c h is te s  ; h a lla b a  qu e  nad ie e ra  m ás d isc re to  que 
é l; n i su  ] )o c ta ,u i su  m arido  va lían  u u  p ito ch e  a l 
lado  d e l Concfe; y  p o r él liu b ie ra  hecho  R o s ita  
cu a lq u ie ra  sa/rificio . N u n ca , sin  e m b a rg o , n i el 
C onde lia b iap eu sad o  en  enam orar á  R o s ita  n i é s ta  
en  en a m o ra ' a l  Conde.

F uiu lad íS  ta u  jioé ticas re laciones en l a  e s tim a­
ción m uti® . p ü ra  R o s ita  e ra  el C oude d e  A lh ed in  
com o u n o rá c u lo , sobre todo , cuando se  t r a ta b a  de 
u u a  cio*eia qu e  n o s a treverém os á  l la m a r  Estrtica 
social <í»to es , de calificar á  la s  jiersonas y  á  la s  
gecicues y  á l a s  cosas de e leg a n te s , de d is tin g u i-  
d a s y  de bella.s. U u a  sen ten c ia  de l C onde d e  A lh e- 
(lii sobre feo ó  b o n ito , sobre b uen  tono  ó  m a l to ­
ny, sobre d istinción  ó f iilta  de d is tinc ión , e ra in a p e -  
.■feble J ia ra  R osita.

D e e s te  m odo se com jirenderá  su  en tu siasm o  
súb ito  J io r  su s  an tig u a s  am ig as del lu g a r . E l  Con­
d e  se la s  h a b ia  descrito  com o dos jio rte n to s , y  R o­
s ita  liab ia  dado  p o r cierto  qu e  lo  eran.

D eseosa entónces do lu c irla s  en s u  te r tu l ia ,  a le ­
g re  de v e r  qu e  c l en tu s ia sm o  de ju e z  ta n  com jie- 
te n te  com o e l Condo reca ia  en  sus casi jiaianuas, y 
an h e la n d o  qu e  c l C onde la s  conociera y  tra ta ra , 
buscó  y  h a lló , com o hem os v isto , á  B eatriz  y  á  lu é s .

E l  C onde m ism o, en  cuau to  la s  vió, h a b ia id o  á  
av isa r  q u e  v en ían , p o r donde fu é  h a r to  fác il á  R o ­
s ita  reconocerlas.

P o r  lo  d e m a s , n i en  esto  h u b o  p la n  jiecam ino- 
so , n i pro jiósito  m aqu iavé lico , n i  concierto  alguno  
en tre  e l C onde de A lh ed iu  y  su  coufidcn ta . N a d a  
se  h a b ia  tra m a d o  n i co n tra  l a  v ir tu d  de B eatriz , 
n i co n tra  l a  inocencia d e  I n é s ,  n i co n tra  e l  h o n ra ­
do  reposo d e  D . B rau lio .

R o s ita  buscó con a le g ría  y o rgu llo  á  sn s  sem i- 
p a isa u a s , f iad a  en  lo s  encom ios de l C onde. C uan- 
<lo la s  h a l ló , ó se a  jx irqne estuv iese b ien  p red is­
p u e s ta  , ó  se a  p o rq u e  e llas lo  m erocian to d o , le  
parecie ron  m e jo r a ú n ,  cad a  u n a  p o r s u  e s tilo , que 
lo  que h a b ia  d icho  e l  Conde. Y como R o s ita  uo  era  
env id io sa , cuando no  h a b ia  celos n i  em ulación  
d e  p o r m ed io , deseó to d o  b ieu  á  sus am ig as , y  fué  
s in cera  en  cu a n to  co n  B e a triz  h a b ia  h ab lad o . Le 
jiasó jw r  l a  cabeza  qu e  eu  su  casa  p o d ría  h a lla r  
In e s ita  u n  b u eu  novio  ; consideró p osib le  que en 
s u  casa  sa lie se  D . B rau lio  d e  su o scu rid ad , y  como 
le  ju z g a b a  jiá ja ro  d e  c u e n ta , v ino  á  fin g írse le  eu 
b rev e  tíem jio  ó  D irec to r g e n e ra l ó M in is tro , h a ­
ciendo m il negocios litile s  á  la  jia tria , y  sobre to ­
do  á  su  m a rid o ; y  no  le  pareció  tam poco  inverosí­
m il que e n  s u  casa  B e a triz  y  e l C onde d e  A lh e ­
d in  lle g asen  á  enam orarse  jie rd id am en te  e l uno 
de l o tro ; pero  e a  esto  no  a t in a b a  á  ver R o s ita , d a­
do qu e  ocurriese , y  qu e  ocurriese con l a  deb ida 
c ircunspección , n a d a  d e  trág ico , n i s iq u ie ra  de 
d esag rad ab le  p a ra  D . B ra u lio , q u ie n , se g n n  e lla  
m ism a  b a b ia  d ec la rad o , le  e ra  sim pático  d e  véras, 
y  d e  q u ie n  y a  fo rm a b a  e levadisim o concepto.

C on ta le s  ideas resp ec to  á  sus n u e v a s , ó  m ejor 
d ich o , ren o v ad as a m ig a s , l a  C ondesa d e  S an  Teó­
dulo se desh izo  en am ab ilidades.

B e a triz  es tuvo  en  l a  te r tu l ia  en c a n ta d a  y  en can ­
ta d o ra . S a tis fecha  d e  verse a ten d id a  y  m im ad a  por 
to d o s, desechó la  co rtedad  y  tomó la tierra, como 
s i h ic ie ra  y a  años qu e  as is tie se  eu  aquellos sa lo­
nes. T odos, h a s ta  lo s  m ás d ifíc iles , ad m ira ro n  su  
ingenio  á  p a r  de au  lie lleza , y  ce leb ra ron  l a  n a tu ­
ra l  sencillez de su  t r a to ,  s u  no ap re n d id a  sino  in ­
g é n ita  e legancia , y  s u  esp o n tán ea  g ra c ia  an d a lu za . 
A u n q u e  con l a  em briaguez  d e l éx ito  p ro jiend ia  
B e a triz  á  h a b la r  dem asiado , sab ía  con tenerse  y  
te m p la rse  j ia ra n o  p asa r  p o r d esen v u e lta  y  p a r la n ­
ch ína. M erced  á  s u  reflex iva p ru d en c ia , estuvo , 
p u e s , inm ejo rab le .

I n e s i ta ,  jw r s u  e s tilo , e s tuvo  asim ism o m uy  
b ien . S u  se ren id ad  o lím p ica , su  c a lm a  d iv in a , no 
l a  abandonó  n i u u  in s ta n te . E n  m edio  de l lu jo  y 
los esjilendores d e  a q u e lla  casa , á n te s  desconoci­
dos p a ra  e l l a , no  s in tió , com o su  h e rm a n a , qu e  le  
Buhia á  la  cabeza a lg o  sem ejan te  á  lo s  vajio res del 
Champagne; y úü l a  in d ife ren c ia  se lv á tica  de l rú s ­
tico , y  sin  e l afectado  desden  del v ano  y  o rgu llo ­
so , no se m arav illó  de n a d a ,  dejando  v e r  q n e  lo  
com jirend ia y  lo  e s tim a b a  to d o , au n q u e  no lo  h a ­
lla b a  e x tra ñ o  á  s u  condición. E n  su m a , In e s ita  es­
tuvo  en  la  te r tu lia  com o p u d ie ra  h a b e r  estado  u n a  
p rin ce sa  r e a l , p a ra  qu ien  to d as aq u e lla s  m agn ifi­
cencias e ra n  elem ento  jiro p io , ó má.s b ie n , queda­
b a n  Jior bajo  d e l elem ento  qu e  e lla  re sp ira b a  y  en 
q u e  au a lm a  vivin.

E s ta  se ren id ad  de In és  h u b ie ra  jiodido jia.«ar 
p o r  o rg u llo  s i no  estuv iese su a v iza d a  p o r n n a  m a n ­
sedum bre  a n g e lic a l; ta l  vez se h u b ie ra  confund i­
do cou l a  nec ia  a j ia tía , s i en l a  luz  d e  sus pu jiilas , 
c la ras  y  jirofunda.s á  la  v ez , no d es te lla se  l a  in te ­
ligencia . Q uien fijab a  su  m ira d a  en la  d e  e lla , e re ia  
jie n e tra r á  trav é s  d e  m ágicos c ris ta le s  en el seno 
de u n  encan tado  jia lacio , lleno  de m is te rio s , ó  im a­
g inaba  h u n d irse  b ác ia  el fondo de tra a jia re n te  la ­
g o , jiüb lado  d e  hermosa-s y  vagas creaciones, cu ­
yos d iv inos contornos no a t in ia b a  á  co m prender 
con fijeza , jiorijue e l m ás lev e  susjiiro  d c l a u ra  r i­
zab a  ia s  jm ras o n d as , y  és tas , sin  jic rd e r  n i  en  cla­
rid ad  n i en p u rez a , desvanecían  y  esfu m ab an  to d a  
im agen .

E n  cu a n to  á  ü .  B rau lio , m e n es te r  es con fesar 
q u e  estuvo  b a s ta n te  encogido y  fu e ra  d e  su  cen tro  
en  la  ta l  te r tu lia .

Y’a  sabem os qu e  e ra  m u y  'esramon, eximo dicen 
en s u  tie r ra . A si e s , qu e  s i b ien  d is im u la b a  ccn  
h a b ilid a d , a n d a b a  con la  b a rb a  sobre e l hom bro , 
y  le  p a re c ia n  los dedos huéspedes. E r a  lis to , pero  
p re su m ía  d e  la d in o , y  lle g a b a  á  s e r  sobrado m a li­
cioso. Forme», p u e s , de la  te r tu lia  u n  concejito  m u y  
d iferen te  de l ijue d oña  B e a triz  h a b ia  form ado.

A u n q u e  D . B rau lio  h ab ia  vivido casi siem jire  en  
lu g a re s  y  jiequeñas c iudades d e  jiro v in c ia , y  au n ­
que e n  S e v illa , d u ra n te  lo s  p rim ero s añ o s  de su  
m a tr im o n io , h a b ia  es tad o  re tira d ís im o , s in  t r a t a r  
n u n c a  cou lo q u e  lla m a n  e l g ra n  m u n d o , é l le  con­
ceb ía  y  le  com prend ía  m ás bello  d e  lo  qu e  a h o ra  
se le jire se n ta h a . D udó, p o r co n sig u ien te , que aijuel 
fuese  e l  g ra n  m u n d o  p u ro , sino  u n  rem edo  fa lso  
de é l ,  com o e l s im ilo r  es rem edo  d e l oro . Y' y a  en 
este  cam ino  fué m á s  a l lá  de lo  raz o n ab le , é h izo  
ju ic io s av e n tu rad o s , en tendiéndolo  to d o  g ro tesc a ­
m e n te  y  trab u c an d o  la s  cosas.

L os C ondes d e  San Teódulo le  parecie ron  u u  sí 
es no es C ondes de p e g a , y  aun q u e  en  l a  te r tu lia  
h a b ia  su je to s  d e  verdadero  v a le r  y  c la s e , e l con­
cep to  u n  poco tu rb io  que te n ía  D . B rau lio  de los 
am os de l a  casa  h u b o  d e  p ro y ec tar c ie r ta  som bra  
oscura  sob re  lo s  q u e  á  l a  ca sa  as is tían . D e casi n a ­
die pensó  b ien . ¡ E x tra ñ a  condición d e  los seres 
h u m an o s! U no  sólo se g anó  desde lu é g o  to d a  sn  
co n fia n za ; uno  só lo  le  pareció  e leg an te , d is tin g u i­
do , nob le  Jior com pleto , d isc re tís im o , ilu s tre , am e­
n o , d u lc e  y  le a l:  e l C onde d e  A lhed in .

V iéndo le  cuchichear á  m enudo  con R o s ita  y  es­
ta r  en  l a  ca sa  con m á s  desenfado que lo s  o tros, don 
B rau lio , p asán d o se  d e  lis to  en  e s ta  ocasión , h izo  
u n  a rreg lo  a llá  e n  su  m e n te , y  decidió qu e  e l Con­
de d e  A lh ed in  re p re se n ta b a  en aq u e lla  casa  e l 
p ape l qu e  en  re a lic á d  rep re se n tab a  e l p o e ta  A rtu ro .

A llá  en  su  in te r io r , D . B rau lio  perdonó  ben ig ­
n a m e n te  a l  C onde este  ex tra íd o , y  considerando  
sus exce len tes p re n d a s , y  s in  recelo  d e  n a d a  p o r 
este  la d o , casi in tim ó  con él.

E n  cam bio , a l  p o e ta , que e ra  m uy  en trom etido , 
que desde luégo  tra tó  con l a  m ay o r confianza á  
la s  dos h e rm a n a s , que se acercab a  m uch isim o  p a ­

r a  h a b la r  con e lla s , a s í p o r  m a la  educación com o 
p o r se r algo  corto  d e  v i s t a , y  qu e  echó á  B e a triz  
en verso  y  p ro sa  u n a  in fin id ad  de jiiropos, D . B rau ­
lio  le  tom ó t i r r ia  y  le  m iró  com o á  u u  D . J u a n  Te­
norio m enestero so  y  d e  te rc e ra  ó c u a r ta  clase.

D e  todos m odos, á  D . B rau lio  no le  e n c a n tó la  
te r tu l ia ;  pero  D . B rau lio  te n ia  u n a  p a u ta  ¡la ra  s u  
co n d u c ta , de la  q u e  h a b ia  decidido n o  a p a rta rse .

T al com o e s tá  l a  soc iedad , y  fuese  cu a l fuese  e t 
ideal qu e  é l te n ía  d e l g r a n  m u n d o , lo c ierto  e ra  
q u e  l a  casa  de lo s  C ondes de S an  T éodulo  e ra  u n a  
casa  resjie tab le , donde cu a lq u ie ra  o tro  en  su  po si­
ción se h u b ie ra  quedado con ten tísim o  de se r  a d ­
m itido . D on  B rau lio  pod ia  jien sa r lo  qu e  se le  an ­
to ja se  de R o s ita  y  de s u  m a rid o ; p o d ia  d en ig ra r, 
a l lá  en  e l fondo d e  su  sev era  conciencia , l a  te r tu ­
l ia  con sus te r tu l ia n o s ; jiero a n te  e l m undo , den ­
tro  d e ln s  condiciones de e s ta  v id a  qu e  v ivim os, no 
Jiodia oponerse , s in  jia sa r  jio r h u ró n ,  p o r celoso y  
jio r t ira n o , á  q u e  s u  m u je r  sigu iese yendo  ú  d ic h a  
te r tu lia .

D on  B rau lio  no  (jueria adem as con tener á  su  
m u je r  con serm ones, n i eon severidad , n i con m a n ­
datos. Q ueria  sólo d e  e lla  am o r jior am or. S u  jilan  
es ta b a  traz ad o . N o jwidia n i  d eb ia  oponerse ú  que 
B e a triz  tra ta se  á  R o s ita  n i á  que es trech ase  lazos 
de  am is ta d  con e lla . C o n v en ía le , jio r ú ltim o , d a r  
aviso á  su  m u je r  acerca  d c l v a lo r m o ra l de Ito si-  
t a ,  á  f in  de que no  se  e n g a ñ a s e ; jiero clisim ular 
luégo  su  d isg u s to , s i  su  m u je r  se g u ía  tra tá n d o la . 
Y  esto  hizo 1). B rau lio .

H a b rá  qnieii c rea  (jue I ) .  B rau lio  h izo  m a l y  que 
e ra  déb il de can tc te r. A ijuf no  le  dam o s com o de­
chado  d e  fo rta leza . L e  jiiiitam os t a l  com o es.

D irém o s, no o b s ta n te , en  s u  ab o n o , que son 
m u y  ra ro s  los C atones. Todos se in fo rm an  de la  
co n d u c ta  de los criados qu e  v an  á  rec ib ir  cu  casa, 
y  n ad ie  de l a  do a iju e llas  personas con quien  tra ­
ta n  é in tim a n  su  m u je r  y  sus h ija s , siem jire  que 
d ichas personas sa lven  la s  ap arien c ias  y  no  estén  
m n l v is ta s  en  e l m undo.

E n  su m a , y a  con la  to le ran c ia , y a  con el bene- 
jiláoito  de D . B rau lio , d o ñ a  B e a triz  é In e s ita , des­
lio a ijno lla  noche en a d e la n te , sigu ieron  yendo con 
frecuencia  á  l a  te r tu lia  d e  l a  C ondesa d e  S an  Teó­
d u lo , y  siendo sn  ma.s jireciado  o rn a to  y  a trac tiv o .

R o s ita ,  ad e m a s , la s  lle v a b a  á  veces en su  com - 
jia ñ ía , y a  a l  te a tro ,  y a  á lo s  J a rd in e s ,  y a  a l  pasco, 
y a  á  com er en  s u  casa.

D on B rau lio , según  sus quehaceres ó su  h u m o r, 
iba  ó no  ib a  con s u  m u je r  y  s u  cu ñ a d a  á  e s ta s  d i­
versiones y f ie s ta s , á  la.s qu e  R o s ita  te n ia  buen  
cu idado  d e  conv idarle  siem pre.

J .  V a l e r a .

LA LüQDESA.
COLONIA DEL ESCHO. SBSOE DUQEE DE LA TORRE, EN 8IBB-

RA-M OBENA, TÉRMINO MÜ.NICIPAL DE MONTOÍO,  PROVIN­
CIA DE CÓRDOCA.

E l Excm o. Sr. D uque de la  T orre , p rop ietario  d é lo s  f ro n ­
dosos y  p in to rescos terren o s d e  Sierra-M orena que  llevan 
p o r  liom bre el títu lo  de  este a rticu lo , tie n e  el propósito , y  
lia  em pezado y a  á  rea liza rlo , d e  establecer e n  ellos u n a  co­
lonia  ag ríco la , p a ra  cu y a  o rg a n iz ac ió n , rég im en  y  gob ier­
n o , eu  c u an to  depende y  es p o tes ta tiv o  de l p ro p ie ta rio , h a  
d ic tado  la s  s ig u ien tes :

INSTRU CCIONES.
« 1.® P o r la  ley  tie n e n  lo s  q n e  s irv en  en  la  Colonia e n  c la­

se  de  criados la s  m ism as v en ta jas  que los colonos.
2.® E l colono p o d rá  ad q u irir  terren o s á  cen so , pag an d o  

e l eánon  que con a rre g lo  a l v a lo r de  la  t ie r ra  se fije. Por 
cad a  fa n e g a  de t ie rra  del m arco real de  C astilla  p a g a rá  
an u alm en te  d e  dos á  diez reales v e lló n , según  sea  su  cali­
dad  , la  qne  se d e te rm inará  p o r  aprecio  peric ia l,

3.® L a s  su ertes n o  p o d rán  com ponerse  c ad a  u n a  d e  m e­
nos de v e in te  fa n e g a s  d e  tie rra .

4.® E l colono ten d rá  la  obligación de v iv ir  e n  la  Colonia, 
pod iendo  edificar su  casa  en  sn  su e rte , ó en  e l pueb lo  que 
se  constru y a , e n  cuyo ú ltim o  caso se  le  d a rá  g ra tis  e l te rre ­
n o  p a ra  lo edificación ; pero  te n d rá  e l d e b e r  d e  a ten erse  á  
lo que se  d isp o n g a  sobre a lin eac ió n  de  edificios y  dem ás 
dependencias . A n le s  de  em p ezar la s  edificaciones se  som e­
te rá n  los p royectos á  la  ap robac ión  de l A d m in is trad o r d e  la  
C olonia.

5.® E l p rim er a&o p o d rá  el colono le v a n ta r  u n a  choza  en  
vez  de  c a s a , su je tán d o se , si la  h ace  en  e l p u e b lo , á  l a  ali­
n eac ió n  y  dem ás p rescripc iones e stab lec id as ; pero  á  los 
cuatro  afios h a  d e  te n e r  p recisam en te  ed ificada s u c a s a y  
cercado e l co rra l de  l a  m ism a.

6.° L os censos p o d rán  redim irse  cap italizándolos a l  5 
p o r  iOO, siem pre que e l colono te n g a  edificada sn  casa y  
cercado su  c o r ra l , ¿ n  cuyo re q u irito  no  p o d rá  redim ir.

7.® M ién tras e l colono n o  d estine  e l te rren o  desm ontado 
á  p lan tac io n es de  á rbo les ó a rb u sto s f ru ta le s ,  ten d rá  la  obli­
gació n  d e  conservar en  su su e rte  ve in tic inco  árboles p o r  fa-
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neg a  de  tie rra  de  los m ejores que  existao  en  su  prop iedad .
8 .“ E n  el p rim er afio no  sa tis fa rán  los colonos re n ta  a l­

g u n a .
9,“ _E1 colono qne  no  sa tis fa g a  con p u n tu a lid ad  el cánon, 

se  en tiende qne renuncia  su  de rech o , siendo  por lo  tan to  
desped ido  de Ja C o lo n ia , y  perd iendo  cu an to  h a y a  trab a ja ­
do  y  constru ido  en  la  suerte  j- en  la  población.

lú .  Los censos se  p ag arán  en  m etálico  ó en  tr ig o , a l  p re ­
cio  c o rrie n te . el d ia  de  S.in M iguel de c ad a  afio.

11. Los colonos p odrán  en  sus terren o s hacer plantacio* 
nes de o livos, v iB as, fru ta les  y  dom as de  que  h ah ia  la  ley, 
siem pre que  esté desm ontada la  t ie rra  en  que  verifiquen ias 
plantaeione».

12. Los colonos no  p odrán  h acer rozas e n  sus suertes; 
pero si el duefio la s  h iciera en  los dem ás terrenos de  su  p ro ­
p ied ad , tendrán  derecho los colonos á  se r los p referidos al 
conceder dicho beneficio.

13 Res¡iocto á In caza, se  su je ta rán  los colonos á la s  le ­
yes genciales que rigen  en la  m ateria .

H .  L as fu e n te s , que  se d esig n arán  p o r  el A dm inislr.v  
d o r , serán  de aprovecham iento  c o m ú n ; pero  las sobrantes, 
así como las ag u as co rrien tes , nacim ien tos y  dem ás que 
h a y a  en e l te r r e n o , podrán  aer u tilizad as po r los coIoiiob 
en  la  fo rm a que crean  m ás conveniente.

I.5. Los colonos ten d rán  la  obligación de  m an ten er en 
b u en  estado de conserv.acion la  p a ite  de  cam ino ó calle  que 
ocupe el fren te  de  sus ¡iropiedades.

IC . Cuando se cstohlczcaii escuelas de  in stn icc ion  p ri­
m aria  . los colonos tendrán  la  obligación de  a s is tir , hac ien ­
do igualm en te  concurrir á  sus h ijo s y  criados de  am bos se­
xos . desde la  edad  de aeis años.

17. Cuando se cinjirenda .alguna obra  de  u tilidad  g en era l 
p a ra  la  Colunia, como .alum brar a g u as , co n stru ir cam inos, 
a b rir  can teras y  dem ás tra b a jo s , los colonos ten d rá n  Li 
Obligación de con trib u ir con su  ju rn .i l , un  d ia  á  la  sem ana, 
com o prestación v e c in a l, y  el p rop ie tario  dc  la  Colonia dará  
ig u al núm ero dc  jo rn a les  por su  cu en ta  d c n t 'o  de la  m is­
m a sem ana ; pero  eato no ae en tiendo  tra tándose  de  laa se r­
v id um bres que los colonos tienen  lu obligación de prestarse 
n iú tnan ien te  p a ra  el Nervieio dc su s fincas.

18. Lna m ejoras quo em prendan  Iiia co lo n o s , por conve­
nio c u tre  sí y  con la  aprobación del p ro p ie ta rio , so acord.t- 
rán  en rcnn ion  de todos e llo s , resolviéndose po r m ayoría  de­
votos : el A dm inistrador de la  Colonia p resid irá  con voz y 
vo to  estas reu n io n es, y  lo m ism o sucederá en  todo  aquello  
que  sea de ín te res  g enera l.

19 y  últim o. P a ra  el órden y  po lic ía  de la  población y  
térm ino  de la  C olon ia , re g irá n 'la s  disposiciones del G obier­
no y  de  la s  au toridades co n stitu id a» , y  la s  particu lares que 
se den para  la  observancia de lo que  se de term ine  acerca do 
abrevadero», lavaderna y  dem ás objetos de h ig ien e , v ig i­
lancia  y  órden público.»

Lna instrucciones que preceden com prenden indudalile- 
m ente  todo  u n  p lan  dc  colonización.

Los beneficios d e  que  gozan  los colonos y  sus criados, y 
dc  que se hace m ención en  el art. 1.® de las instruceiones, 
se h a llan  defin idos en  la  ley  de 3 de Ju n io  de  1868 , en  que 
se re fu n d ie ro n  y  am pliaron la s  prescripciones de  las leyes 
de  8 do Enero  y  23  de M ayo de 1845, real decreto  de esta  
ú ltim a  fech a , leyes de  21 d e  Ju n io  de 1849 y  21 de  N oviem ­
bre  de 1855, 11 de  .Tulio y  3  de  A gosto de  1806 y  to d as  la® ' 
dem ás disposiones sobre fo m en to  dc la  a g ricu ltu ra  y  de la 
población rural. E ra , p u e s , n a tu ra l que a l establecerse la  
co lon ia  agríco la  L * DcqtJSSA, su  p rop ietario  tra tase  de  a r ­
m onizar los beneficios de  q u e , p o r su  m unificencia y  su  Ín ­
teres po r la  ag ricu ltu ra , h a n  de  g o zar los colonos y  criados, 
con los q u e , á  condición de tales, le» d ispensan las leyes.

L a  d iv is ión  dc  I.as tie rras  en  suertes de á  vein te  fan eg as, 
su  dación á  cens, y  la  redención d e  éstos, capitalizándolos al 
6  pior 100, ta n  luégo como estén cum plidas la s  condiciones 
im puestas po r e l p ro p ie ta rio , son perfec tam ente  razonables 
y  coufoniivs á  derecho. L a d iv is ión  dc l dom inio  en ú til y  
d irec to  que  nace de l enfitena is, cuando tie n e  en  e l prim ero 
1» posib ilidad  y  la  esperanza c ie rta  de  asum ir el seguudo 
p a ra  consolidar e l dom inio p le n o , es el estím ulo  m ás nob le  
y  m ás legítim o que puede ofrecerse al colon izador y , en  
eate sentido, creem os que los artículos 2.® al 8.® del p liego  de 
instrucciones que precede son aceptables.

U n a  d u d a  se n os ocurre acerca del art. 9.*, que nos p a re ­
ce  a lg o  d u ro , si no  tuviese  o tra  in te rp retación  que la  que  se 
desprende de  su  te s to . Según éste, « el colono que  no satis- 
fag .i con p u n tu a lid ad  (e l d ia  de San M iguel) el cán o n . se 
en tiende que renuncia  á s u  d e rech o , siendo p o r lo  tan to  
despedido de la  C olonia y  perd iendo  cuan to  hay a  trabajado  
y  constru ido  en  la  suerte  y  en la  pob lación . » C om prende­
m os que e l pensam iento  de fo rm alizar su  adm inistración 
h a y a  acon«ejado a l p rop ietario  la  idea  de em p lear un  m edio 
que sirv a  de estím ulo  eficaz y  poderoso p a ra  recaudar los 
réd itos del acensuó ; pero el Sr. D uque de la  T orre  es dem a­
siado perito  e n  m aterias a r e o l a s ,  como en  to d o , para  des­
conocer que  un caso fo rtu ito , de  esos que  no pueden su je­
ta rse  á  regina y  que, s in  em baigo , se  dan. y  á  veces con f re ­
cuencia , en  la  ag ricu ltu ra , ta le s  com o el fu eg o , la  sequía, la 
p ie d ra , la  lan g o s ta  y  todos ios dem as co n tra tiem p o s , pue­
den  hacer m u y  b ien  que se p ie rd a  u n a  cosecha y  que e l co­
lono  quede sin  recursos con que p a g a r  e l cánon, con la  p u n ­
tua lid ad  precisada en  la  Instrucción. ¿ Y  e s ta  seria  causa 
b as tan te  p a ra  que e l p ro p ie ta rio ,ap lican d o  e l texto  inflexi­
b le del a rt. 9.°, despidiese de  la  C olonia a l labrador, perd ien ­
do  éste todos sus derechos y  acaso  toda su  fo rtu n a  ? E l co­
razón  d e l Sr. D uque d e  la  T orre  es dem asiado hum ano  y  
generoso , b ien  lo sabem os, p a ra  qne  podam os d u d a r siqu ie­
ra  de  que adop taría  eate p roceder con sus colonos. E s m ás, 
creem os que  esta condición se  exp licará  m ejo r en  la s  escri­
tu ras , en  térm inos que  se com bine e l ín te res  y  el derecho 
de l propietario , con a  consideración a l colono en  los casos 
en  que sea acreedor á  ella .

La obligación que se im pone á  los labradores de asistir á  
la  escuela de  instrucción  prim aria, así como su s h ijos y  c ria ­
dos d e  am bos sexos, desde la  edad  de seis nfios, ea una  id ea  
ace rtad a  y  d igna  de to d o  elogio. Si la  in strucc ión  y  la  
v irtu d  son y  serán  siem pre laa g a ran tí.is  de  la  libertad  y  
del b ienestar de laa sociedades, es indudable que  el o b ligar

a l colono ig n o ran te  á  iliiatrarse y  á ilu s tra r sus h ijo s  y  c ria ­
dos, es fo rm ar el cim iento  m ejo r y  m ás sólido p a ra  la  o rg a ­
nización de  u n  pueblo.

P o r ú ltim o , no tam os que en  e l a r t.  19 se h ab la  de  a ir e -  
codero í púb licos, lo cual denota  que, adem as de la s  fuentes 
que se  designan  p o r el artículo  14 com o de « aprovecha­
m ien to  com ún », se p ien sa  en  estab lecer aguaderos p a ra  la 
gan ad ería  ; y  como de este  ram o no  se  tra ta  en  el pliego de 
in stn icc iu n es, ocúrrescnos ai el Sr. D uque de la  T o rre , que 
sab e  m u y  bien cuáii poderoso es i l  aux ilio  de  ia  riqueza p e ­
cu aria  p ^ a  la  ag ríco la , h ab rá  pensado en  c o n stitu ir, por 
m ás 6 m enos tiem po y  en  los terren o s que se re se rv a , una 
dehesa  donde puedan  ap acen ta rse  loa gan ad o s de los lab ra ­
d o re s , ó y o  que éstos concierten en tre  s í ,  non acuerdo del 
A d m in is trad o r, la  iiiancom unidad y  c l rég im en  dcl pastaje 
en  loa terrenos que  no h a y an  ro tu rad o , sin  p e rju ic io , por 
supuesto, y  dejando á  sa lvo  e l derecho de cada uno.

E n  sum a, laa In stru ccio n es p a ra  la  fundación  d e  la  colo­
n ia  L a Dcq üSSa nos parecen d isc re tas .y  aceptable», y  no 
dudam os que una  buena dirección un ida  á  la  fe rac idad  y  á 
la  belleza de aquellos enriipo» dará  p o r resultado, e n  breve» 
afios, uu  pueblo r ic o , am eno  y  de g ra n  porvenir.

i \  C.

L A S CHOCHAS.

E n e l cam po.—P o r e l a ire .—En la  m esa.

S i p a ra  e l cazado rleg ítim o  es tá n  los placere.s que 
l a  caza  ofrece cu  relación d irec ta  con la s  d ificul­
tad es y obstáculos qne en su ejercicio liav  qu e  ven­
ce r, es indudab le  que Ja vo la tería  á  quo dedicam os 
est(( a rtícu lo  debe licu ar cum jd idam eu te  to d a s  las 
a-spirnciones de la  m ás ex igen te  esco p e ta , ta n to  
bajo  e l p u n to  de v is ta  de Ja d es tre za  cinegética, 
com o bajo  e l m ás u tilita rio  d e  l a  satisfacción  g a s ­
tronóm ica. A si v iene dem ostrándose p o r e l te s ti­
m onio de cazadores y g as tró n o m o s, desde tiem pos 
m u y  rem o to s , y  as í lo confirm a la  p rá c tic a  y  la  ex ­
jieriencia d e  todos loa dias.

S in  necesidad  de re n o n ta rn o s  á  A ris tó te le s  y  
P lin io  Jiara a u to riza r  este ax iom ático  a se r to , nos 
con te iita rém os cou c ita r  h s  sigu ien tes jiu lubras de

CAZA DE LAS CHüCH.AS.

N em e rian o , com o re p re se n ta n te  d e  la  a n tig ü e d a d  
en ta n  in te re sa n te  m a te ria :

<LCumnemus omne auo tiridi poUatur honore
 Prceda est Jaeilis et amana scolopax. d

H a rto  conocida ea e s ta  ave p a ra  qu e  cream os 
n ^ .s a r i o  h acer d e  e l la  u n a  descrijicion d e ta llad a . 
S in  e m b a rg o , no  nos p arece  d e l todo excusado 
a jiu ü ta r  los jir inc ijia les ca ractéres qu e  l a  d is tin g u en  
de sus afines la s  becac inas ó ag a ch a d iz as , con las 
qu e  no  pocoe la  confunden .

L a  chocha es b a s ta n te  m ayor qu e  é s ta s , lle g a n ­
do á  ad q u irir  u n a  a l tu r a  d e  4 0  á  .50 cen tím etros, 
p u e s ta  en p ié  y  e r ^ i d a . desde l a  base  de l júco a l  
su e lo ; la s  ag ach ad izas , de la s  q u e  sólo dos esjie­
cies se h a n  observado  en E s  la u a : la  c h o c h a , co­
d o rn iz , becaciu  ó g a c h a  y  e ray u e lo , am ba.s son 
b a s ta n te  m ás pequeñas . L a  p r im e ra  no sue le  jia- 
s a r  d e  25  á  26  c e n tím e tro s , y  la  seg u n d a  es jioco 
m ay o r que u n a  a lond ra . N o  pueden  d arse , s in  em - 
b a rg o , estos ta m a ñ o s  com o c o n s ta n te s , pues se 
h a  oliservado q u e  v a ria u  seg im  c ircu n stan c ias  y  lo­
calidades qu e  no  h a  sido  fác il d e te rm in a r. M ás 
caracteristica-s so n  la s  d iferencias que se refieren  
a l  jilum aje  y  á  Ia.s costum bres d e  cad a  esjiecie. S i 
b ie n  se lia n  i-isto chochas co m p le tam en te  b lancas 
ó ro jas, ó d e  color d e  café cou leche, ó  con la s  a las 
L lancas, é s ta s  d eben  se r e jem plares raros. L a  li­
b re a  com ún d e  l a  chocha es , en  la s  jia r tes  sujierio­
res  d e l c u e ^ o , de u n  jia rdo  castañ o  b rilla n te , m ez­
clado de rojo leonado  oscuro  y  c laro  con m an ch as 
n eg ra s ; tie u a  u u a  ra y a  tra sv e rsa l n e g ra  en  e l v é rti­
ce de la  cabeza; o tr a  en  e l occipucio y  o tra s  dos en 
l a  Jiarte p o ste rio r y  a l ta  de l cuello ; 'u n a  fa ja  p a r­
d u sca  se ex tiende d e  ojo á  ojo, jia sando  p o r la  base  
del jiico , y  o tra  á  los lados del cuello . L a  p a r te  in ­

fe rio r de l cuerjx) es ro jiza  c la ra , casi b lanca , ray a ­
d a  de jia rdo  en  z igzags. L a jiechnga es b laiu jueei- 
n a ;  e l  cnello , p o r d e lan te  y  los lados del pecho , de 
Jiardo y  ro jo  m ás oscuros. L as jilum as d e  la s  alas, 
n eg ru zcas en  el ce n tro , y  á  lo  la rg o  sob re  e l fondo 
ro jizo  leonado, q u e  co n s titu y e  uno de los colores 
d o m in a n te s ; la  co la  g r is  jio r enc im a y  en la  p u n ta , 
y  b la n ca  p o r deba jo ; la s  zancas, g rises  y  b a s ta n te  
co rtas.

L a  agachadiza, chocha, codorniz, hecacin 6 ga­
cha d e  C a s til la ; gachona ó gallineta ciega d e  A nda­
luc ía  , picardea d e  M urc ia ; bequeruda de V alencia, 
y  aguaneta d e  G a lic ia , uo  o s te n ta  m ás que los tres  
colores: g r is  c la ro , n e ^ o  y  ro jo . E n  l a  cabeza  tie ­
n e  tre s  fa jas  lo n g itu d in a le s  de u n  ro jo  ru b io  claro  
sep arad as p o r o tra s  dos n eg ras . L a s  p lu m a s de las 
p a r te s  superio res son  v ariad as d e  pardo  y  negro , 
con la s  p u n ta s  de la s  b a rb a s  ru b ia s ; de m odo quo 
r e s u lta  e l lom o ray ad o  de este  color. L a  pechuga, 
b la n cu z ca , e l pecho  ru b io  con p a r d o , la s  remera.» 
ó  Jilum as m ás la rg a s  d e  la s  a la s , n e g ra s ; e l v ientre, 
b lan co ; e l  pico, la rg o , ¡tardo am arillen to , excepto  
h á c ia  la  p u n ta ,  qu e  es n e g ro , ap las tad o  y  rugoso ; 
la s  jia tas, d e  u n  verde  agrisado .

E s ta  esjiecie ofrece a lg u n as  variedades acciden­
ta le s  , hab iéndose m u e rto  a lg u n as  ro jas con m an - 
clias n eg ru zcas ; o tras , de im  g ris  sucio, jw r todo el 
cuerpo. T am bién  sue le  se r vario  su  tam año .

L a  gacha ó rayuelo, tam b ién  lla m a d a  agachadiza, 
gallinetaypicarnica en  C a s tilla , A u d a lu c ia y  M ur­
cia res jiec tiv a raen te , aguaneta pequeña en  G alicia , 
y  con fund ida con l a  an terio r, es im  jw co m aj'o r  que 
u u a  ch o ch a; tie n e  l a  jia r te  su jierio r de l a  cabeza  
n e g ra  con m a n ch ita s  r u b ia s , dos ray as lo n g itu d i-  
n a le s , u n a  ru b ia  y  o tr a  n eg ra , qu e  p a rte n  del pico 
y  lle g a n  h a s ta  la  nuca . E n tre  e l ojo y  e l pico se ve
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ta m b ié n  u n a  ra y ita  n e g ra ; las jia r tes  superiores 
tienen  la s  p lu m a s  v aria d as  de ro jo-claro  y  negro , 
con reflejos m orados y  d o rad o s , de aspecto  sedoso, 
Robre el L n io  y  p a r te  de la s  a l a s , ray a s  de u n  n i-  
b io c la ro ; e l v ien tre  b lanco  y  la s  zancas verdosas.

T an to  la  cbocba com o las agacliad izas ó  beca­
cinas son  aves com unes on todo e l g lo b o ; l a  chocha 
h a b ita  en  verano  los boscjues de la s  m o n tañ as  ele­
vadas , y  con los v ien tos de L evan te  y  N oroeste, 
sobre todo  cuando  hay  n ieb la 6 llov izna , b a jan  en 
o toño á  los bosques y  arbo ledas de la  lla n u ra ; via­
ja n  m ucho d e  noche; jia ranpoco  en el m ism o sitio , 
pero  suelen  vo lver á  é l; la  dirección que lle v an  en 
sus em igraciones es d e  N . á  S. ó de E .  á  O . , su je­
tán d o se  eu  sus m ovim ientos á  la s  variacione-i de la  
te m jie ra tu ra  y  de l v ien to ; an d a  siem pre en busca 
d e  u u  c lim a iliás tem p la ib i. u n a  a lim en tac ión  m ás 
fác il, y  en cu a n to  lia n jia sad o  los g ran d e s  frios y  
enq iieza  ol deshielo , vueh’o a t ra s  eu dirección á  las 
m o n ta ñ a s ; se de tien e  d i d ia  en  los bosques, y  re ­
g re sa  a l  fin  á  los sitio s donde jiasó e l verano  y  en 
donde  crió. E u  la s  reg iínes tem jiladas, como I<> son 
J ia r a  e lla  sin  d u d a  caíí to d as la s  de E s jia ñ a ,  sue­
len  in v e rn a r d e  ordU ario cerca de la s  co rrien tes 
d e  ag n a  q u e  no  lle g tn  á  h elarse . P o r  observación 
y  experienc ia  jirojii» sabem os <jiie com o oí inv ierno  
no sea  m uy  rignrufo  se m au tieneu  ih iru iite  todo él 
en  m uchos ju in to .sde la  sie rra  de G u ad a rram a, y  
cuando  é s ta  se cnóre de nieve, b a jan  á  la s  llan u ras  
d e l jiié de la  s ie rra , estableciéndose sieuq ire en  s i­
tios jioblados de vegetación a l ta  y  buscando  con 
jireferencia la  rec iudad  d e a g u a  co rrien te , con p re ­
ferenc ia  á  l a  e s ta n c a d a ; la  t ie r ra  a liu iida iite  en 
m a n tillo  y  I» acm iiulacioii de ho ja  seca qu e  la  p ro - 
jiorcioiia lu ích o  g u sa n o , lim uza  é in sec to , qu e  es 
lo  (jue co u d itu y e  exc lu sivam en te  su  a lim en tac ión . 
E l  ag u a  b  es in d is jie n sah le , jiues h a b rá  jiocos a n i­
m a les  t» i  liin jiios com o la  cliocba, q u e  lo  jirim ero  
(jiie ha<P Jioi' la  m a ñ a n a  y  lo liltim o  p o r la  noche, 
es lav /rso  en  e l arroyo  la s  jia ta s  y  el jiico.

L s'éjioca d e l jiaso ó  ajiai'iciou de la s  chochas no 
puo*e jirecisarse de u n a  m a n era  de te rm in ad a . Sus 
j j im a s  son  u n  verdadero  h ig ró m e tro , y  así e l es­
tillo de la  a tm ó sfe ra  in fluye de u n a  m a n e ra  d irecta, 
10  sólo en qu e  le v an te  el cainjxi ilefin itivan ien te, 

sino  en su s  m ovim ien tos d iarios. A  jirim eros de 
N oviem bre y  en  M arzo es ciuriido se la  ve en m a ­
y o r núm ero  eu e l P in a r , en la s  M atas y  ou los R ea­
le s  J a rd in e s  de l a  G ra n ja ; á  la s  lla n u ra s  b a jan  
m ás ta rd e , com o hem os d ic h o , au n q u e  e s te  año se 
h a u  m u e rto  y a  a lg u n a s  á  ú ltim o s de N oviem bre 
e u  la s  inm ediaciones dol E sco ria l. P o r  lo  dem as, 
e n  to d a  E s jia ñ a  parece  qu e  v a r ía  poco ó n a d a  la  
época d e  sus ajiaric ioncs eu  m ay o r n ú m e ro , p o r 
lo  que creem os h a y  m otivos p a ra  su jioucr qu e  jia- 
s a  en e lla  todo  e l  a ñ o , ocu ltándose desde ú ltim o s 
d e  M arzo jia ra  c r ia r  y  h u ir  de l a  sequedad  y  e l ca­
lo r  á  lo  a l to  d e  la s  m o n ta ñ as  y  a l  fondo de los 
bosques.

A  pro jiósito  de la  G ra n ja , y  como p ru e b a  de que 
l a  chocha v ive b ien  eu  e s ta s  la t i tu d e s . reco rdaré­
m os qu e  e l In fa n te  D . L u i s , h ijo  de F e lip e  V . es­
tab lec ió  en  S an  Ild efo n so  u n a  g ra n  jia ja re ra  lle n a  
d e  aves d e  to d as c la s e s , e n tre  la s  que se jiuso un  
criadero  ó jia rq u e  d e  ch o c h as , á  que se a teu d ia  con 
p a r tic u la r  e s m e ro ,y q u e  su b sis tió  b a s ta n te  íiem jio.

B uffon , B e lo u , C hena y  o tro s  m uchos que h an  
seguido a l  jirim ero  en  sus descripciones d e  la  cho­
c h a  , qu e  n o  h a n  conocido acaso  m ás ijue disecadas 
ó  j i iu ta d a s , h a n  dado  com o cosa liech a  que la s  cho­
ch a s  sou  jkico m éu o s qn e  ciegas. G a llin e ta  ciega 
se l la m a  á  l a  becac ina en A n d a lu c ía . y  á u n  creem os 
reco rdar qu e  g a llin a  ciega lla m a n  á  la  chocha en 
a lg u n a  o tr a  p rov incia . E l  m ism o  no m b re  d e  chocha 
ind ica  que en  op in ión  d e  lo s  sab io s y  en l a  d e l v u l­
g o  es tas  aves so n  ciegas y  e s tú p id a s ; s iu  em bargo , 
¿ a s ie n ten  á  e s ta  op iu ion  lo s  cazadores fam ilia riza ­
d o s con sus costum bres y  q u e  jioseau c ierto  esjiíri- 
t u  d e  observación? ¿N o e s la  ch o ch a  u n a  de la s  aves 
m á s  asom brad izas y  b a s ta  d e  la s  m ás la d in as  ? E n  
lu g a r  d e  se r g a l l in a  c ie g a , ve p erfec tam en te  de dia, 
y  en cu a n to  á  v e r  de noche se d e ja  a tra s  á  la s  le ­
chuzas . S i l a  chocha tu v ie se  m a la  v is ta  y  fuese  es- 
íú jiid a , p o r de jivunto no  vería  en  jileno d ia  ú  60 
v a ra s  , y  vo lando  p o r enc im a de los á rbo les, a l ca­
zado r y  s u  p e rro ; no  h a r ia  esoa qu ieb ros íiábiles 
qu e  ca rac te rizan  s u  v u e lo , y  en  loa que ja m a s  tro ­
p ieza  con la s  ra m a s  a lta s , n i c irc u la ría  e n tre  ellas 
como hace de d ia  y  d e  n o ch e , n i jia ra  h acerle  p e r­
d e r  la  jiis ta , e l perro  co rreria  con ta n ta  rajiidez por

e n tre  la s  m a ta s , m enudeando  e s tra ta g em a s como 
l a  lieb re  de m ás im agiuacion.

L a s  b e c a c in a s , a g a c h a d iz a s , g a llin e ta s  ó g a­
c h a s , e tc ., Jiarecen cliücbas jieq u eü as, sem ejándo­
se m ucho  en la  m a n e ra  d e  e.-<tar p in ta d o  e l jilu m a- 
j e ;  pero  no sólo áu n  en  es to  p re se n tan  n o ta b les  d i­
fe ren c ias , com o hem os d ic h o , sino q u e  s u  cuerpo 
es m e n o r , la s  zancas m ás la rg a s , y  sobre todo , sus 
co s tu m b res m uy  d is tin ta s . E n  g en e ra l b u scan  los 
j ia n ta iio s , los p rados hú m ed o s, los bo rb aza les  y 
m im b rera les  á  o rilla s  d e  arroyos y  rio s ; p ican  de 
continuo  en  tie r ra  y  se  a lim e n ta n  d e  gusanos, lo n i-  
lirices y  la rv a s  ile insectos acuáticos. V iven  a is la ­
d as  ó  en  núm ero  de dos ó tr e s ;  tie n en  el vuelo 
m u y 'rá p id o  é ir re g u la r  a l le v a n ta r;  jiero después 
de h a b e r  hecho dos ó tre s  z igzags, vue lan  derecho.

L a s  co s tu m b res  d e l rayuelo  son com o la s  d e  la  
b ec ac in a , jiero no la n z a  n iiig iu i g r ito  a l  le v a n ta r  
c l vu e lo , Jior lo  q u e  le  dan  a lgunos e l u o m b rc  de 
sorda; hace  m éuos qu ieb ro s, siendo nu ls co rto  .sn 
vuelo . L a  ca rne  de la s  agachad izas  es de la s  m ás 
de licadas, y  m u y  ajietecidas eno to rro , ijue es c u a n ­
do e s tá  m ás sabrosa.

E l  t iro  de l a  cbiiclia es uno  de los m ás difícile.s, 
inc luso  el de bus becac inas, porque é s te  no  varía , 
m ié n tra s  que cl ilc la  chocha p re se n ta  asjiectns d i­
fe ren tes á  cada jiasu. E l  ofrece u n a  excepción a l 
a n tig u o  aforism o in meiHuin comixtit virías. jiues 
á  la  ch o ch a  im debe tira rse  sino a l  le v a n ta r  e l vue­
lo  ó desjiues que h a  hecho sus h ab itu a le s  recurtes 
en e l a ire , jio r lo  qu e  todo b u en  cazador debe lle ­
var un  cañón  ca rgado  con m ostac illa , y  o tro  con 
jierdigoiim ú-s g o rd o , con lo que p o d rá  h acer fren te  
á  to d a  ev e n tu a lid ad . Con e s to , y  con no o lv id a r  la  
irevcncion de ponerse  siem jire  cava a l v ie n to , se 
u ilirá  em jiezado ú hacer todo  lo  jiosib le jia ra  uo 

vo lver á  casa  con el m o rra l v ad o .
D e iio c lie . la c lio d ia  b u sca  la  com ida en e l l la ­

no  eu t ie rm  h ú m ed a ; de d ia  se m a n tie n e  o cu lta  en 
arb o led as y b u sq u e s , siendo entónces m á s  fácil 
acerca rse  á  e lla . A l le v a n ta r  e l vuelo lo  tiene  p e ­
sado y  con r u id o . jicro a l lle g a r  á  c ie r ta  a ltu ra , 
Jiarte con -ra jiidez, hac iendo  m uchos z ig z a g s ; su 
vuelo  es jioco sosten ido , y  se ab a te  ta u  b ru scam en ­
te  y ta n  de cha jiiizun , que parece  com o s i  cay era  
m u e rta  ó herida .

L a  jiriuc ijia l d iñ c id ta d  jia ra  caza r l a  choclia  es­
tr ib a  eu  d escu b rirla  y  le v a n ta rla . S iem p re  o cu lta  
e n tre  la s  m a ta s , m a to rra le s  ó rodales m á s  esjiesos, 
inm óvil y  s in  h acer ru ido  a lg u n o , n in g u n a  em an a­
ción env ia  tam jioco a l  perro  d e  m ejo res v ien tos, 
q u e , s i la  e n c u e n tra , es g rac ias  á  a lg u n a  fa c u lta d  
excejicioual, qu e  b a s ta  ah o ra  no se h a  podido  de­
te rm in a r , pero  que ex iste  en  algunos. A u n  así, t ie ­
n e  qu e  poseer g ra n  constanc ia  jia ra  no d esa le n ta r­
se Jior lo s  desg arro n es que la s  za rzas  hacen  en  su  
jiellejo. C uaudo  el cazador tiene  la  ra ra  fo rtu n a  de 
que su  perro  le  p o n g a  u n a  chocha, se  v a  acercan­
do jw co á  poco, y  d e term inando  p o r inducción  el 
p u n to  doude se  esconde e l a v e , se coloca en  l a  si­
tuac ión  m ás favo rab le  jia ra  t ir a r le  eu cuan to  le ­
v an te  e l vuelo . S i la  yerra , n a d a  p e rd e rá  con se­
g u ir la ,  pues es segu ro  qu e  se a b a tirá  de nuevo á  
co rta  d is ta n c ia ; jiero a l lí  le  lia  de se r  m á s  difícil 
aú n  lla r cou e l la ,  jiues en cuan to  lle g a  a l  suelo 
ap eo n a  y  huye con t a l  d es tre za , qu e  lo  m ás fre ­
cu en te  es dejar b u rlad o  á  h o m b re  y  jierro .

P o r  la  m a ñ a n a , á n te s  d e  la s  o c b o , se  le v an ta n  
m u ch as clioclias, jiero no a g u a n ta n ,  ajieonan  de 
firm e y p a r te n  d e  m u y  léjos, jio r lo  qu e  es casi im ­
posib le  tira r la s . D esde la s  ocli i h a s ta  l a  u n a  ó  las 
dos d e  l a  ta rd e  se m a n tie n en  escondidas é  inm óvi­
le s , y  es u n a  casu a lid ad  e l le v a n ta r  u n a . P ero  d es­
de la s  dos d e  l a  ta rd e  em jiiezan á  apeonar o tra  
vez y  los perro s d a n  con ella-s; jia rten  d e  m ás ce r­
ca , Jiero á u u  a s i co n rien e  i r  m ás de u n a  escopeta 
p a ra  m a ta r  a lg o . C uaudo se h a y a  m a ta d o  ó  v isto  
u n a  cliocha eu  un  s itio , a lg o  se g a n a rá  con v isi­
ta rlo  o tra s  veces, p u es  se rá  ra ro  no e n c o n tra r  m á s ; 
e s ta s  aves tie n en  jiredileccion p o r  a lgunos s itio s, 
espec ia lm en te  donde se h a  carboneado ; la s  cerca­
n ía s  d e  lu s  es tan q u es , p a n ta n o s , charcas , e tcé tera , 
cuaudo no hace frió , y  en  g en e ra l l a  p ro x im id a d  
de la s  sendas y  calveros ó sim ples charcos en los 
bosques. E u  t'ieuijio lluv ioso  e l cazador av isado  
h u irá  d e  l a  esp esu ra , y  en c o n tra rá  la s  chochas en 
los p im jio lla res y  e n  e l m o n te  bajo. S itio  jired ilec- 
to  de la  chocha son  los rodales  de a c e b o ; en  ellos 
h a y  (jue b u sc a rla s  cou jire ferencia  á  todo  o tro  si­
tio . E n  g e n e r a l , u n a  m u e s tra  se g u ra  de l a  p resen ­

c ia  do la  codiciada ave son  c ie rtas  m an clias  b la n ­
q u ec in as. com o d e  féc u la , qu e  so n  su  ún ico  excre­
m en to . E s  en  su m a  u n a  caza de p ac iencia  y  cons­
ta n c ia , en  la  que no  a lcan zan  l a  jia lm a  m á s  que 
los m u y  experto s  y  lo s  m u y  convencidos ó verila- 
derus creyentes.

N o se neces ita  poco de e s ta s  cua lidades para  
m a ta r la s  á  es jie ra , caza  que se verifica , ó  b ien  am - 
jia rándose  de u n a  zan ja , de f re n te  á  la  lu z , a g u a r­
dando  en  com jile ta  inm ovilidad  y  silencio e l jiaso. 
b ien  a  o rilla s  de los b a ls a s , a rro y o s , v ad o s , etc., al 
tiem p o  que ab a te n  e l vuelo  jia ra  i r  á  la v a rse  y  á 
b e b e r , sobre todo  jio r la  ta rd e . P a r a  ello  se m ete  
el cazador en u u a  choza ó p u es to  de ra m a je  á  tiro  
de l a g u a , qu e  deberá  se r lim p ia , y  poco desjiues 
de jm esto  e l so l, no  d e jan  de a c u d ir  la s  chochas 
u n a  á  u n a  ó em jiare jadas. T am bién  se cazan  á  ojeo 
d e  d ia . E u  este  caso , cuando  lo s  ojeadores h a n  le ­
v an tad o  u n a  chocha que no se h a  jiodido t i r a r ,  ó 
q u e  se h a  e r ra d o , debe n o ta rse  e l sitio  donde h a  
a b a tid o  p a ra  le v a n ta rla  d e  nuevo. E s ta  m edida, 
que se om jilea con la s  perd ices ijue no  abandonan  
e l can tón  donde h a n  n ac id o , debe observarse  cnn 
m á s  m otivo p a ra  aves d e p a .so , que no se s a k  
cuándo  se jm drán  vo lver á  encon trar.

Cázanse JHir fin con lazo , jiaraiicera, y  según 
hem os leido— esto no lo liemos visto  —  de la  m a­
nera qne se d irá  y rejiresenta nuestro  grabado. T-os 
lazos se tienden do noche ó jior la  tarde eu los sen­
deros de los bosques , ó  en surcos que se abren á 
projiósito y  ofrecen la  ven ta ja  de dejar a l descu­
bierto  m u ítitu d d e  insectos, larvas ylom tirices, que 
son cl g ran  atractivo y  cebo de las chochas. Re cla­
va eu el suelo una vara  m uy flexible, se d ifo la , y 
a l otro extrem o, que se su je ta  á  un  arm adijo , te r­
m inado Jior uu  lazo de crin  ó de b ra m a n te ; obs- 
trúyense los lados del sendero ó surco con ram aje, 
de modo que no quede jior é l m ás jiaso que el pun­
to  donde está tendida la  arm anza, y  la  chocha, 
que cuando ajieona no sa lta  iií se eleva, y  que jiara 
jiisar m ete mucho el pico eu la  tie rra , se prende eu 
el lazo, tira  de él y  suelta  el extrem o de la  vara, 
y  haciendo esfuerzos cada vez m ás m ortales pere­
ce estrangulada. Pero los lazos deben visitarse con 

I frecuencia, so jiena que las zorras ó los gatos ú 
j otros anim ales dañinos le  ahorren a l lacero el tra ­

bajo (le recoger las víctim as. L a  zorra, sobre todo,
; es el m ás tem ib le , jmes las  va  recogiendo y  guar- 
. (lando en lugar seguro, on vez de devorarlas á  m e­

dida (jue la-s recoge.
L a  p a ra n ce ra  es u n a  re d  qu e  se tie n d e  e n tre  dos 

á rbo les  g ra n d e s , en lo s  c laros ó en  loe linderos de 
lo s  bosques, donde ae h a y a  observado  qu e  v a n ,  ó 
p o r donde p asan  á  la  ca ida d e  l a  ta rd e .

E n  f in , d icese que eu  B re ta ñ a  se  cogen chochas 
de la  s igu ien te  m an era . D os h o m b res , ó  u n  h o m ­
b re  y  u n  ch ico , se  esconden a l  anochecer e n tre  los 
á rb o le s  en los bosques espesos y  cerca d e  lo s  cla­
ro s doude  se d a  de com er á  los c ier\‘o s , ó donde 

j p a s ta n  v a c a s , sitios que la s  chochas frecuen tan  
JKir l a  ab u n d an c ia  d e  in secto s que en c u en tra n . E l 
chico lle v a  u n  cencerro  qu e  v a  hocicudo sonar, 
m ié n tra s  e l h o m b re  saca  de p ro n to  u u a  lin te rn a , 
á cuya lu z , d es lu m b rad as la s  chochas que tra n q u i­
la m en te  e s tá n  p ic o tea n d o , q uedan  sobrecogidas 
J io r  la  l u z , d e jau  acercarse a l  enem igo  y  son  jire- 
sas en  l a  re d , ijue lle v a  a l  ex trem o  d e  u n  v a ra l,  el 
cazad o r noctu rno .

L a s  chochas no la n za n  g r ito  a lg u n o  d u ra n te  diez 
m eses de l año , y  sólo en  e l tiem jio  d e l celo y  cn el 
d e  la  c r ía  jiarecen te n e rv o z . O bservaciones son  es­
ta s  en  a lto  g rad o  in te re sa n te s  jia ra  e l cazad o r, y 
Jiorque b a s ta  a h o ra  no se h a y a n  ocupado los escri­
to res cinegéticos de e s ta  clase de onom atopeya , no 
hem os noso tro s  d e  segu ir ese  abandono  ó  neg ligen ­
cia. D esde m ediados de F eb re ro  em p ieza  y a  á o irse  
aque l pit, pit-cró, eró qu e  an u n c ia  ca s i siem jire  la  
lle g a d a  de l a v e ,  y  que no p u ed e  o ir  s in  c ie rta  
em oción e l cazador ap o stad o  d u ra n te  e l c repúscu­
lo  v esp ertin o  en u n  c laro  d e  bo sq u e  ó  á o rilla s  de 
u n  a r ro y o , esjierando  e l jiaso . E sa s  cu a tro  m odu­
laciones d iv id idas en  étos frases  c o n s titu y e n  e l g r i­
to  (le lla m a d a  á  la h e m b ra , y  lo  e s , p o r  consi­
gu ien te  , d e  a m o r , así com o cu ando  se ve so rjireu - 
d id a  en  su escondite  se le v a n ta  g r ita n d o  corr- corr, 
g rito  d e  e sp an to , tr a s  de l q u e , p o r  p u n to  g en era l, 
ab a te  e l  vuelo á  co rta  d is tan c ia . H a y  qu ien  aseg u ­
r a  h ab e r oido ad em as ciertos g rito s  d e  ciólera cu an ­
do h a y  m u ch o s m achos reu n id o s y  se p e lea n  por 
la  h e m b ra , y  trad u cen  a s í :  cri, cri-pidi, pidi., con
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cierto  g ra z n id o , m odulaílo  d e  e s te  m odo : coáaa 
coáan. P o r  f in , cuando le ra n ta n  e l  m e ló  a lg u n a  
v e z , parece  o írse les en  to n o  b u rló n  g r i t a r :  diss- 
huit, diss-huit. N osotros, qu e  no respondem os m ás 
q u e  d e  lo que hem os v is to  y  observado  p erso n a l­
m e n te . sólo g a ra n tiza m o s l a  e x a c titu d  de lo  re la ­
tiv o  á  los p rim ero s g r i to s , y  d e  todos m odos es po ­
sitivo  que n in g u n o  se oye ¿  la s  chochas fu e ra  de 
la  éjioca m encionada, y  qu e  com prende desde la  
ú ltim a  rerae.sa d e  F eb rero  lia^ ta  m ed iados de A b ril. 
L a  ag ach ad iza  ó becac ina jiroduce cuando v u e la  
u n  g r ito  algo jiarecido a l  balido  de l a  ca b ra  : mee, 
mée, mée, m énos fu e rte  y  com o s ilbado  a l le v an ta r  
e l vuelo .

P ero  h o ra  es y a  d e q u e  te rm inem os este  a rtícu lo  
la rg o  y  difuso com o to d a  re lación  d e  cazador, y  
p o r consigu ien te , que só lo  jia ra  e l q u e  lo se a  es- 
jie ram os h a y a  d e  jioder se r le ido  h a s ta  e l fin . A n ­
te s  d e  lle g a r  á  é l d igam os dos p a la b ra s  acerca  de 
la  Jiarte  m ás p o s itiv am en te  ag ra d ab le  que tiene  la  
ca za  de l a  chocha. L a  q u e  se refiere á  l a  cocina.

Y a  lo  hem os d icho : com o es jia ra  e l cazador tiro  
de l m ay o r a tra c tiv o , es p a ra  e l que sabe com er, 
bocado sob rem anera  exq u is ito , jie rfum ado  y  su­
cu len to . No n eces ita  de a liü o s , condim entos y  sai­
ne tes  jireeisos en  m an ja res  que no  tienen  en s í el 
g ra to  sa lio r, e l fino perfum e y  sedosa h eb ra  d e  la  
ca rue  d e  ch o c h a ; y  es t a l  su  g e n e ra l excelencia, 
que de m uy  au tig u o  se a j ia ra  e s ta  av e  s iu  despo­
ja r l a  apénas d e  o tra  cosa sino  ríe su s  jilum as. Y a  
lo  consigua a«í e l cocinero de F e lijie  I I  en su  m e­
m o rab le  Arte, d iciendo se r  gu iso  de ex tran je ro s , y 
qu e  si b ien  « m u ch o s  señores g u s ta n  d e  e llo , é l uo 
h a  u sad o  de e s ta  s a lsa  ( la  quo se h ac ía  cou todas 
la s  e n tra ñ a s  de l a  c h o c h a ) , jw rque lle v a  la  sucie­
d a d  de las tr i j ia s .»

P u n to  os e s te  h a r to  su ti l  jia ra  que, d ad a  la  in ­
clinac ión  del qu e  escribe es to s  ren g lo n es á  la s  co­
sas d e  l a  m esa, uo  tra ta se  d e  jionerlo  eu  claro  a n te  
l a  consagrac ión  rjue de e sa  trad ic ió n  b rom ato ló - 
g ica , desdeñada  jio r M artincz  i lo n t iü o ,  h a  hecho 
la  cocina m oderna . De l a  chocha h a  dicho a lg ú n  
n a tu ra lis ta  q u e , a s í com o la s  jia lo m a s, los p lu v ia ­
les y  a lg ú n  o tro  jiá jaro  rjue no recordam os, no 
tie n e  h ie l. B uffon d esm in tió  e s te  a s e r to ,  pero  la  
v e rd a d  es que l a  ve jig iiilla  de l a  h ie l es ta n  p e ­
q u eñ a  en  es tas  aves , que casi p u ed e  considerarse 
Jior n u la ,  y  apéDa-N s i se  ad v ie rte  en  l a  chocha g u i­
sa d a . E u  cuan to  á  los in te stin o s, sólo contienen  
u n a  féc u la  c la ra  y  b lanquec ina  m u y  escasa. N o  es 
de  e x tra ñ a r ,  p u e s , q u e  e l L icurgo  d e  los sitió lo - 
gos m odernos, e l ínc lito  G o u ffé , aconseje en  la  
jirescrijie ion  d e  varios m an ja res  en qu e  e n tra  la  
ch o ch a— todoa d e  la  Grande Cuisine, jin r su p u es­
to  , p u es  á  la  cocina ca«era no l a  considera tligua 
de  l a  chocha —  qu e  é s ta  sea  a p re s ta d a  sans la 
tuider, Y  e.vcusamos co n c re ta r m ás sob re  e s te  jiun­
to  d e  a l ta  sitio log ía . L os qu e  cu ltiv e n  e s te  a r te  sa ­
ben  p erfec tam en te  cóm o debeu  com erse laa cho- 
c b a s : lo s  que carecen d e  facu ltad es  p a ra  in ic ia rse  
en  e l la ,  los q u e  desconocen los jirincip ios d e  la  
E sc u e la  de S ^ e rn o  y  no tie n en  en  cu e n ta  aque l 
p ruden tís im ii consejo <jue con su  exqu isito  buen  
sen tido  filosófico nos d a  C icerón en  au tra ta d o  
De seneetufe : Tantum. áhi et potionis adhibendus 
est utreñciantur tires, non opprimantur; á  esos lo 
m ism o  lea d a  ch o ch a  qu e  jio llo  tís ico  y  aném ico de 
l a  escalerilla de l a  P laz a .

P a r a  concluir.
N u e s tra s  observaciones p erso n a les  nos jw n n i-  

te n  a f irm a r :
Q ue l a  chocha a lgo  m a n id a  es m u y  superio r á 

l a  fresca , com o sucede  con to d a  la  v o la te r ía  d e  car-

L i  FARSA

E N  LA C O M P R A -V E N T A  D E C A B A L L O S .

n e  m á s  ó m énos u eg ra .
Q oe la  h em b ra  es m ás sab rosa  qu e  e l  m acho.
Y  q u e  en o toño y  p rim e ra s  sem an as  d e  inv ier­

no  es cuando deben  com erse, p u es  es cuando e s tá n  
m á s  g o rd a s ; e n  p r im a v e ra  y  ú ltim o  m es de l in ­
v ierno  e s tá n  flacas y  desabridas, y  cuando  se acer­
c a  l a  época d e l celo tie n en  ad em as u u  tu fillo  m uy  
p ron u n ciad o  y  sólo les q u ed a  d e  cliocha e l nom bro  
y  l a  form a.

E s te  tufillo  es t a l  que m uchos p e rro s  no  qu ieren  
co b ra rla  n i tra e rla . P o r  lo  dem as, e s  e l av e  qu e  des­
p u és de m u e rta  se conserva m ás tiem po  en b uen  
e s ta d o , y  as i e l  q n e  eon b uen  acuerdo  p re fie ra  co­
m e rla  m a n id a , d e b e rá  g u a rd a r la  a lg u n o sd ia s  jia ra  
q u e  p a u la tin a m e n te  lle g u e  á  po n erse  en punto.

V e n a t o r ,

nro« 0E(Eiuu«.
T r a t a n t e  d e  t r e s  d i a s  a l  a ñ o .

A R T ÍC U L O  V .

A llá  in tilo  iempore, los c riadores eran  los únicos que se 
ocupaban  de la  v en ta  de  p o tro s en la s  fe r ia s , y  lo hacian  
s  la  buena de  D ios, coino entónces e ra  neo y  costum bre. 
H o y  BOU y a  m uchos los que  s in  e l títu lo  de criadores ven ­
den  en  n u estroa  m ercados an im ales po tros cerriles, ad q u i­
ridos en  loB m om entos de  a n g u stio sa  p en u ria  de nuestros 
criadores en  pequeCo. Así com o tam b ién  a lg u n o s de nuea- 
tro s  gan ad ero s to m ando  el a ire  y  costum bre de  los chala­
n e s , sigu iendo  la  escuela  d e  ésto s, m ás ó m énos re fo r­
m ada,

E l vendedor de  p o tro s en  f e r i a ' com unm ente  e je rce  au 
in d u stria  u n a  vez a l alio  en c ad a  localidad,

L a m ercancía  de  este  n u ev o  cha lan  p re sen ta  casi siem ­
pre  un aspecto m ise rab le , se necesita  conocer á  fo n d o  al 
p o tro  espaCol y  á  cu an to  le rodea p a ra  h ace r a lto  en  f re n ­
te  de  u n a  p ia ra ;  s iu  e m b a rg o , so d is tin g u e  p e rfec tam en te  
n n a  de las b u enas cualidades que le  ad o rn an  en  m edio  de 
su  m iseria  y  poco desarro llo  físico, u E l  no consentir que se 
le tjjongapicante  en e l nno ;n o  transigen con la  moda de los 
chalanes extranjeros. Son pudorosos y  tienen  vergüenza. 
H ijos estos po b res po tros de m ad rea , que gen era lm en te  no 
com en d u ran te  el in v ie rn o , nu  suelen lia rta rse  en  la  p r i­
m avera  , reparten  su  alim ento  con los tábanos en  el estío, 
y  ay u n an  c u  el otoBo ; m an tienen  á  Is vez dos h ijo s , uno 
en  em brión y  á  o tro  nacido  en  e l m ism o a&o, A éste  se  le 
d e s te ta  g en era lm en te  á n te s  d e  tiem po y  pasa  á  h ace r la 
v id a  del in c lu se ro , que  com e d e  eí m ism o : eu a lzad a  se 
estaciona casi po r com pleto b as ta  quo llega á  los tre s  ó 
cu a tro  afios y  se  v en d e  e n  fe ria , donde po r p rim era  vez 
se  exhibe sirv iendo  do b ase  p a ra  la  p restig iacion  ecuestre, 
de la  quo y a  n o  puede desprenderse h a s ta  quo se m uera.

Su am o el Vendedor lo  coloca con todos sus herm anos 
den tro  de u n a  em palizada  de  u n o s cuatro  á  cinco piés de 
a ltu ra . A  la  d is tan c ia  de unos ocho m etros, su inocente 
dueño lia  fo rm ado  con estacas un  círculo p icadero  de ocho 
6  d iez  m etros de  d iám etro  lo más.

Eu este local tan sencilla é inocentemente construido, se 
veriüoa el p rim er acto  de em baucacion e c u e s tre , cuyo ga - 
lan  jóven  es e l  caballo.

EÍ com prador m ás 6 m enos caprichoso e lig e  c l p o tro  d es­
de fu e ra  de  la  e m p a liz ad a , el cu a l so a p a r ta  y  posa a l es­
cenario  picadero  á  verificar su  debut.

D esafiam os a i m ás a v en ta jad o  escenógrafo  que  p in to  
un  atrezeo escénico que  sea  m ejo r y  de  m ás efec to  que un 
p icadero  com puesto  de estacas im p lan tad as  en  e l terreno , 
y  a lrededor u n a s  e s te ra s , y  p o r afiadidiira v ie jas.

E ste  escenario tie n e  a ltu ra  sufic iente  p a ra  que los p o ­
tro s  puedan  barbearlo .

E l lec to r c reerá  q n e  aquel p icadero  com puesto  de m a te ­
ria l ta n  lig e ro  y  v iejo  se  h ab rá  hecho así... como p ara  de­
c ir  es obra  de  fe r ia  y  que  no  tie n e  im p o rta n c ia ; p u es está  
m u y  equivocado. E ste  tea tro  ecuestre  no  p u e d e se rd e  o tra  
m a n e ra , y  sí ec v a ria se  en lu  m ás in s ig n ifican te , lleg a ria  
a lg u n a  vez el com prador á  e s ta r  de  e n h o rab u e n a , y  no  es 
eso lo que  se  desea; ia  cuestión  p a lp itan te  es que siem pre 
esté d e  pésam e.

£1 potro  sa lv a je  ó c riado  en  p ia ra  t ie n e  m ncba qu eren ­
c ia , y  lo m ism o es e n tra r  en  aquel reducido lo ca l, a l v e r­
se  separado de b u s  herm an o s y  dem as p a r ie n te s ,to m a  p o ­
siciones adm irab les, e l com prador inocen te  lo a d m ira  y  á 
la  vez se  en cu en tra  a tu rd id o , p o rque  no  puede d is tin g u ir  
qué u r e  de  lo s  que  e jecu ta  el caballo  ee e l m ejor, es v e r­
dad  que  a i p o tro  no  Je es dable e jecu ta r n in g u n o ; n o  ob­
se rv a  que e vendedor no  le q u ita  e l ojo do encim a y  ee 
sonríe  considerando y a  en su  p o d e r u na  p a rte  del bolsillo 
d e  sn  v íctim a.

En aquel to n  reducido lab e rin to , e l anim al no  puede 
a n d a r  , t ro ta r  n i  g a lo p a r ;  no  le  es d ab le  hacer n ad a , a ten ­
d iendo  á  las especíales c ircnnstanc ias en  que  se  encuen tra , 
m es que con m ov im ien tos d eso rd en ad o s; q n iere  s a l ta r  y  
n o  se a tre v e , desea  reu n irse  con  su s herm anos é insiste , 
p e ro  se  vuelve y  se  re v u e lv e ,h ac e  p iru e ta s  a lta s  oontinoa- 
d a s , h a s ta  que viendo que  no  puede sa lir  de  a q n e l re d u c i­
do  c irc u ito , se  decide p o r  fin y  sa lta . ¡A dm irab le! d ice  el 
co m p rad o r, y  e l  v en d ed o r a S a d e : c h o  t i  p o r  qué no ha 
saltado ántes; tiene u n  poder extraordinario, y  luégo , su  no- 
blesatt ( ú n ic a p a la b ra  v e rd a d ), a y  todo él... cada pelo  vale 
un d u ro ;  dentro de seis metes quisiera  verlo y  quizá  enlón- 
ces no me lo d aria  V . n i en m edia talega, o

Y a  h ab rá  com prendido c l  lec to r q u e  el picadero  con  su  
decorado escénico nn  pod ia  se r d e  otro m odo p a ra  e l efecto .

Con u n a  estaca  m ás fu e rte  y  finne en  la  t ie r r a , n n a  es­
te ra  n u ev a  y  m ás a lta  y  nn  p icadero  m ás g ra n d e ; e l p o tro  
no  hub iese  v is to  á  sus herm anos en p rim er lu g a r ;  en  se­
g a n d o , no h u b ie ra  tom ado ac titu d es m agnificas n i m am - 
festado  su poder d e  riñones; en  te rce r lu g ar, ta l  v ez  se  h u ­
b ie ra  hecho dsB o 6  qu izá  d esg rac iad o , ei la  estera  v ie ja  no  
se  hubiese ro to  y  la  e s tac a  no ced iera  a l  em puje , y  en  ú l­
tim o  lu g ar, e n  un  p icadero  m ás g ra n d e , e l potro  h a b ie ra  
m arcado b ien  sn s m ovim ien tos n a tu ra le s , y  no  es esto  lo 
qne  se  desea.

E s ta  peqnefia c a tás tro fe  es necesaria  p o r  consigu ien te  
pa ra  em b au car a l  com prador.

E l qne  vende, ap aren ta  en fad a rse , m an d a  lev an ta r to ­
do lo  caído  y  d ice  sin  d irig irse  á  n a d ie : u No sé cómo hay  
q u ien  qn iera  te n e r  c ab a llo s ; cuestan  m ás qne  lo que ellos 
v a le n ; voy  á  v en d er b a s ta  la  ú ltim a  y e g u a  el d ia  que  m a 
tas  p ag n en  en  la  m itad  del c o s to ; éstos no  son caballos, 
son jieras;  es v e rd ad  que se  hacen  luégo  unos borregos; 
pero  ee en  m so o s del p a r tic n la r :  á  nosotros n os to ca  siem ­
pre  e l  m ochuelo» (e s to  c a á  es u n a  v e rd ad ); uno n os p ro ­

teg en »  ( a lgo  de  razón t ie n e n ) ;  «esta afición le  cuesta  á 
uno  m ucho  d in ero  y  m uchos desvcloax ( e s to  no  es cierto, 
y  sobre todo  lo d e  los desvelos). Al m ism o tiem po con fin ­
g id o  m al hn iiio r se d irige  h ácia  el com prador y  p reg u n ta ; 
«V am os á  v e r ,  ¿ le  parece á  V. que  uno  ee esm ere en sa­
car buenos caballos de tilla ... eligiendo y  depurando e l afina­
m iento. p a ra  que luego se not ofrezca lo que V . acaba de 
pronunciar f  V . es m á t inteligente que yo, y  sabrá da r valor 
á  las cotas y  comprenderá mejor que nadie lo que vale un 
potro  escogido.»

E l com prador, qno si b ien  es c ie rto  sabía do  an tem an o  
que loe potros de cabeza acarnerada y  larga con el cuello 
bajo y  grueso  son los m ás serios y  m ejores p a ra  e l tipo  de 
s i l la ,  p o r lo cual se decidió á e sco g e ru n  potro  con este ex­
te r io r  f ís ic o , nunca creyó que tu  inU ligtncia y  buen ojo es- 
tabana  a ltura tan desmesurada como p a ra  que hubiese lla­
m ado la  aleneum del vendedor, á quien  ju zg a  u n  genio de 
p o tro s

E ste  bend ito  com prador con sus a leg rías y  su s conoci­
m ien to s hípicos, á  tan  poca costa adquiridos cayó en  e l U  

^  in te lig en cia  en  po tros le 
c u M ta W ó  2 0 0 d u r o a m á s , ie g u n 8 e a la  calidad d e l que 
e h ja  ¡ sólo le fa lta  el u ltim o golpe de g ra c ia ,  com o se  di- 
00 v u lg arm en te ; y  p a ra  dárstlo  un segundo  herm ano en 
A dán , dtce á u n  tercero  y  á  u i  cuarto  y  á  un  q u in to  si Jo 
h a y  ; «¿ Sabéis que s i todos los com pradores fuesen  como 
el señorito  , desJiorar%an las p ia r u  en u n  santiamén^»

E l com prador que vu e lv e  la  cibeza y  v e  á  c u a tro  6 cin­
co hom bres fo rm ando co rro , y  q»e con  Ja m ayor n a tu ra li­
d a d  hab lan  de el sin notar que é lite  £>i#m-aóa y  q u e  e l m a­
y o ra l de la  p ia ra  al m ism o tiem po-dice á  su  am o- uN o es 
manco e l señor; y a  sube dónde tiene la mano derecha «

E l c o m p ra d o r, que, como decimoi, ve  y  oye to d o  esto vor 
casualidad, c ie rra  e l tra to  y  ca rg a  « n  el potro  s in  o lv idar 
Ja g ra tihcocion  del m ayoral, ol cual, lom brero en  m ano le
d ice : « b e ñ o n to , d isfrú telo  V. con sa h d  y  désele V  á  un
m aestro  que  te n g a  m uy buena mano, hs de  ser u n a  alhaja  »

A dquirido  e l p o tro , se  le hace tan le m o rtra r lo  á  todos 
su s am igos y  conocidos; éstos aum eutoLó d ism in u y en  los 
defec to s a  sn an to jo .

E l an im al sue le  e s ta r  torcido de  ánirot. y  c u e rp o , pero 
e l fu tu r o  desarrollo , e l verde, las em pajadas e l herrado, etc 
lo han de poner gordo y  aplomado.

¡ Asi hace su  en trad a  con m ás ó m énos fa n a  gQ gj ^ ran  
m undo  ecuestre  este  nob le  anim al, despidicnlose a lgunos 
afios m ás t a r d e , lleno do resistencias y  todo  go»ero de e n ­
ta b le s , (le lah u ra an id a d  doliente, sábia  y  geneitsa l e n l a  
P laza  de  T o ro s! ’ *

Concluiraoa el p resen te  artícu lo  y  con  él la  fa s n  en  la 
c o m p ra -ren ta  de  caballo s; describiendo otroindu8t>¡al que 
DO es n i com prador n i v en d ed o r, pero  sabe m ncxi¿,„o 
m as que  a ra b o s ; su  oficio es serv ir de  g ancho  e n tre  ino v 
o tro . X

E sto  tip o , del que  ligeram ente  vam os á  o cu p arn o s, yj- 
Loce a l caba llo  lo p reciso , y  m ás quo nad a  su exterior.

Sus v asto s conocim ientos consisten m ás que on o tra  co 
s a ,  en conocer á  fondo  a l vendedor y  a l com prador, y  ve r­
d ad eram en te  es lo esencial p a ra  el objeto .

E ste  se r es p o s it iv is ta p u r  sang ¡ lo prim ero  que t r a ta  de 
in q u ir ir  es á  Ja a ltu ra  que  se  e n c u é n tra la  necesidad del 
v en d ed o r y  co m p rad o r, y  si n in g u n o  la  tie n e  aprem ian te, 
se  ded ica  á  e s tu d ia r  el capriclio de  am b o s, y  depucs fo n n a  
BU p lan  de  ataque.

No tendrémoB qno esforzarnos m ucho p a ra  a firm ar que 
engafia á  los dos y  que su  c ap ita l no  su fre  jam .is qu iebra .
• 'le  pocas p a  abras eon é l , pues se  pierdo
in d u d ab lem en te  el que  se en trega. Se lo debe p ro m eter con 
seriedad y  sin  am bigüedades, que ei el caballo  le  adquiere  
en  100, se  le  d a rá  en  20; s i en 90, en  25, e tc ., etc .; siempre la  
aa itida íl suficiente p u ra q u e  entienda nuestra l ^ u a  y  e l sen­
tido recto de  nuestras palabras.

E sta  in te lig e n c ia  su p rem a suele d e c ir  a l vendedor que 
e l señorito  es m u y  a g a r ra d o , j* a l com prador, que por el 
c a b á lo  le  d ab an  ta n to  y  cn an to  y  que su  dueño  no  le  qui- 
BO v en d er.

Sus fa v o re s  lo s  declina  casi siem pre en  fa v o r  de  la  c an ­
t id a d ,  pero a lg u n a s  veces los hace en  fa v o r  de  aquél que 
le  p roporciona m uchos negocios.

Viste y  h a b la  d e  m an era  á  no  hacerse  sospechoso.
E n  fin , este  tipo  es e l corredor, el cual,duefio  del secre­

to  de  la s  dos p a rte s , los m an e ja  á  su  an to jo .
N i con  uu can d il se  busca un  an im al m ás noble que  el 

caballo , n i tam poco  que  se  p reste  m ejo r á  los m an e jo s de 
em baucacion inven tados p o r  e l hom bre.

¡ Ah, nob le  a n im a l, que  O rganización m ás elástica, que 
in te lig en c ia  y  qué  m em oria!

E fec to  d e  loe m ucbos duefios q n e es te  generoso b ru to  t ie ­
n e  en sn  c o rta  v id a ,  n o  á  v o lnu tad  p ro p ia , po r supuesto , 
ri-su lta  que  e l caballo , no  sólo tien e  que ap render lo qne  el 
nuevo  am o le  e n se ñ e , sino que  tie n e  que  o lv idar lo  qne 
COQ lo s o tros a p ren d ió , que  es lo m ás d if ic i l , y  lo  m ás  d i­
f íc il a ú n  n o  es e l ap render y  o lv idar lo  quo se le  ensefie 
y  ensoñó, sino  e l q u e  llene loa deseos de l nuevo  m aestro  ó 
d u efio ; y  n o  con  lecciones estud iadas, com binadas y  a p ro ­
b ad as de a n te m a n o , sino  siem pre  con ensayos.

Al ad q u irirse  u n  caballo  debem os e s ta r  desconfiados 
h a s ta  saca r la  consecuencia  d e  lo que  debió e l vendedor 
h ab ern o s dicho de l inatrnm ento  qne n os traspasa .

E l hom bre  lo sacrifica tcxlo á  sn  am o r p ro p io , le  im ­
p o rta  m u y  poco que  e l com prador p u ed a  e stre llarse , y  co­
m o  los eng añ o s ecuestres no  a tacan  á  la  conciencia el 
v e n d ed o r se  queda ta n  tran q u ilo . ’

H é  aquí p o r  qué el j in e te  no  d e b e , n i  e x ig ir  n i  es'tor 
p len am en te  convencido d e  q u e  e l caballo  lo e n tie n d e  y  
responde  a l  len guaje  c ifrado  y  escogido p o r  él p a ra  h a ­
cerse co m p ren d er, n i a tr ib u ir  a l a n im a l m alos in s tin to s  
p o r  o b ra r  de  esta  ó aquella  m anera.

J .  Sexén .

Ayuntamiento de Madrid



N O TIC IA S G E N E R A L E S .

E l to ta l d e  ca jas  de n a ra n ja  em barcadas en e l p u erto  da 
V alencia  d u ra n te  el p asado  m es de Noviembre , ascendió á 
la  no tab le  sum a de 137.734, destinadas todas e llas a  la  ex­
p ortac ión . , _

E n  ig u a l m es del p asado  afio sóto se exportaron  p o r  d i­
cho  puerto  80-003 cajas, de  m anera que hay  este  afio una  
d iferen cia  en  máa de 55.731 cajas.

E sto  b as ta ría  para  ex p licar la  depreciación que en  loe 
m ercados ex tran jeros b a  sufrido  e l neo  fru to  de los naran»  
ja le s  V el ex traord inario  m ovim iento que, lo m ism o en 
los pueblos que  en  la s  carre teras y  v ías férreas h a  hab id o  eij 
la s  ú ltim as sem anas. ©

Se h a  ped ido  autorización para  fu n d a r u n  circulo de  re ­
creo p a ra  la s  g en tes  d e  le tras  y  aficionados a l S porí.

ü n  iieriódico de C aste llón , ocupándose de U  p lan tación  
d e  caña de azúcar en  aquella  p rov incia , y  del entusiasm o 
g en era l que  el nuevo cultivo  despierta  en  p ropietarioe y  a r ­
ren d a ta rio s , recuerda quo lo s  primeros ensayos se hicieron 
e n  el cam po de p rácticas d e l Institu to  de segunda ensefiaa- 
za  porD .T om & s M iralles, y  que casi abandonados, em pren­
dió la  p ropaganda  en  fa v o r  áe la  nuev.i cosecha el celoso 
p rop ietario  1). Jo sé  M iguel /  P o lo , dando el e jem p lo , h as­
ta  el pun to  de  ten er h o y  pUntaclas m uy cerca de  300 h an e­
g ad as de cafia. . ,

E l referido  diario  c a lc ila  que la s  p lan taciones bectias 
h a s ta  a h o ra , á  k s  q ue , om  pocas excepciones, sólo puede 
d a rse  el carác te r de  ensqj-os, ascienden eo ia  p ro v in c ia  de 
C astellón  á  unas 700 b m eg n d as, las cuales ofrecen tan  
b u en  resu ltado  q ue , s « u n  personas p rácticas, están  sus 
p lan tac io n es m ucho m is desarro lladas que k s  d e  A ndalu­
c ía .  y  creen que si c rtitinúan en k  m ism a p ro g ren o n  de 
crecim ien to , no  seráextrnfio  que a lgún  cam po dé este aflo, 
prim ero  de su  p lan tación , 900 ó l.OüO arrobas de  cañ a  por 
li anegada.

O O .
E l consejero d» ag ricu ltu ra  D. M iguel López M artm ez 

d isertó  en  e l C m servatorio de A rtes sobre e l anuncia­
do  tem a  c lm p o -ta iic ia  del ganado de cerdo, au estado ac­
tu a l y  m edio» fe  perfeccionarlo n , considerándolo en  sus 
diversos pimt»** de v ista  teó rice , científico y  p ráctico , Aais- 
tie ro n  á la  crtiferencia el director d e  A gricu ltu ra , Sr. Cár­
denas iiigo ik ros agrónom os, publicistas, profesores y o tras  
m uchas pegonas. E l discurso d e l S r. López M artiiiu/. ob tu­
vo e lo g io iy  aplausos. ^

He li» inventado  u n  nuevo sistem a p a ra  la  co rta  de árbo­
les en *8 In d ia s  orientales. Los dos cabos de  a lam bre de 
u n a  « la  de  V olta se ju n ta n  ú u nen  p o r uno  de p la t in o , el 
que.calentándose in stan táneam en te , se pasa como una sie r­
r a  ■ travos del árbol y  lo  co rta  con rap idez. Se calcu la  que 
UI árbol que  tom aría  d os horas p a ra  cortarlo  p o r los m e­
atos o rdiuarios , se corta rla  en  qu ince ó ve in te  m inu tos y 

4in g ran  trao a jo . U na casa  de B om bay h a  sacado el p riv i­
leg io  de inven c ió n . ^

Los criadores de  ihorthorns en  In g la te r ra , que  h a n  lle ­
vado á  una  g ra n  perfección  est» variedad  b o v in a , han  ob­
servado  que los reproductores exportados al C anadá dan  
m ucho  m ejo r resultado y  c ría s  superiores á  los que  quedan 
en  Ing la te rra . Así es quo se  ven  obligados á  hacerlos venir 
de  allí p a ra  m ejo rar su» re b añ o s , y  est»  operación es m uy 
costosa , como lo  prueba lo  sign ien te  : Mr. I lo lfo rd  ha h í -  
cho  com prar e n  Quebeo u n  p a r  de tkorthorru, uno  de cato r­
ce  y  o tro  de diez m eses, « l enorm e precio de  132 500 f r a n ­
cos e l pa r, ein conWr cl costo del v ia je  y  el riesgo que  esos 
anim ales v a n  á  correr en  el mar- E a, p u es, una  su n ia d e
200.000 francos que  arriesga  de u n  go lpe  y  cou el solo ob­
je to  de conservar la  superio ridad  d e  su rebafio.

o o o
D os de lo s caballos que figu raron  e n  k  célebre ca rg a  de 

B a k c k v a , en  1854, v iven  aún. U uo  pertenece a l ten ien te  
A s h , y  e l segundo ea u n  caballo  á rabe  del D uque de Cam­
brid g e  geuera lisim o  de la  arm ada  británica.

Oo o
L a  epizootia  h a  hecho  g ran d es estragos este  afio en  I n ­

g la te rra . L a  B arones» R ostbecbild h a  perdido tres caballos 
pad res d e  g ra n  v a lo r , y  la  lle in a  tre s  de su s m ejores ye­
guas. E n tre  éstas V ir id it,  U  m adre  de Sfrin jU id , quo e s ta ­
b a  p reñada . So calcu la  e n  29.000 du ros el v a lo r de  esta  
yegua. ^

© O
E l p recio  de m onta  deiS coH ííA -C A iefhasubidoálSO gui- 

n eas p a ra  k  próxim a estaciou . E* la  sum a m ás crecida que 
se  ha pedido desde la  m uerte  de S to ckw eli, cuyo p rec io  e ra  
de  200 guineas. Mr. B leuk iron  com pró á  Sco tlith -C h ie / en
8.000 guineas.

© ©
E n  A bbeville se h a  c read o  una  fáb rica  e n  qne  com pran 

to d as  la s  f ru ta s  dañadas y  que  no  siiveu  p a ra  e l consum o; 
k s  m ach acan , la» hacen  una  p as ta  y  confeccionan  u n as 
ta b liu s  com o las deí ch o co la te , la  que  con sólo desleírla  en  
u u  poco de a g u a  calien te  ss obtiene u n a  excelente  m erm e- 
la d .t , pues to d as las cualidades de  la  f ru ta  se  encuentr¡i en  
la s  tab litas. Se le  puede a g reg a r azúcar, r o n , e tc . , á  v o ­
lu n tad .

o© ©
L05 eequíinalee del J a rd in  de Aclim atacioQ de P arís lian  

dado al num eroso público  quo lo s  v is ita  e l espectáculo  de 
u n a  caza d e  focas, ü n  e sq u im al, e n  su  p ira g u a , lanza  con 
m arav illo sa  destreza e l arpón  con que  debe cazar a l  m ons­
tru o  m arino y  deja  co rrer e l cable que  debe segu irlo  e a  su 
b u ida. Como sim u lac ro , h a  causado bastan te  e fe c to , pero 
fa lta  la  em oción y  n o  se  siente u n o  conm ovido p o r  e l ser 
inofensivo  con  piel d e  fo ca  que figura  el an im al cazado. 
A u n  asi c l espectáculo interesó v ivam ente  á  la  m ultitud , 
que  espera  con im paciencia  la s  prim era» nieves p a ra  asis­
t i r  8 la  p rom etida caza del oso blanco. ¿ Pero qu ién  hará  
e l  oso ?

M r. P e rk in s  h a  rehusado ceder e n  100.000 lib ra s  esterli­
n a s  BU p o tro  P reandere, vencedor de l M id d U -P a rk  e n  este 
afio. o 

© ©
E uealipsin to . Asi se  llam a un licor ú ltim am ente  fab rica ­

do  y  sacado de la s  h o jas del eucalip tus. E l d o c to r M iergue 
h a  consegu ido , después de varios experim en tos, d estila r de  
las hojas u n  licor q u e , a l paso que .ilegra y  es agradab le  al 
p a la d a r, con tiene m ucha» p ropiedades útiles y  m edicinales.
E n  M arse lla , donde se fab rica  y  consum e e n  g ra n  cantidad, 
se  cree será  p ro n to  m u y  popular y  v en d rá  á  reem plazar a l 
a jen jo .

©O O
E l octupus m ayor que  se h a  v is to , se  cogió e n  Setiem bre 

últim o cerca de T erranova. _ '  _
Este m onstruo m arino m edia  10 piés do larg o  y  7 de  c ir­

cunferencia. Los ten tácu los ten ian  30 piés de  d esa rro llo , y 
cad a  uno d e  ocho brazos. E s u n  ejem plo  no tab le  d e l g ig a n ­
tesco tam afio  que casi todos los pw cados p u ed en  alcanzar 
cuando escapan  p o r b a s tan te  tiem po  á  su» iunum crablea 
enem igos.

©*̂ o
Tom ás C o lem an , e l fu n d ad o r de  k s  reun iones de  íteeple 

chases en  In g la te r ra , que  organizó las p rim eras carreras de 
obstáculos en  Saint-A lbaiis hácia  e l afio 1830, acaba de 
m o r irá  los n o v en ta  afio» de edad . Mr. C olem an, quo hab ia  
sido m ozo de c u ad ra , despue» p icad o r y  em presario  de  es­
pectáculo» p ú b lico s, in v en tó  k s  courees a ú  clecher.

©

U n  m atrim on io  de ra ra  excentricidad se h a  celebrado en  
Moscou.

La 08¡iosa es una  jóven  herm osa dc  22 años y  con g ran  
fo rtu n a . E! m arido h a  cum plido los 86 afios y  es un  m e n ­
digo, L a jóven  no podia disponer de  su  fo rtu n a  sino casán ­
do se , y  sus tu to res le  liahiaii escogido u n  m arido  que  le  e ra  
odioso :  pero como quería  e n tra r  en  posesión de  b u  fo rtuna, 
im aginó  ped ir á  un  m endigo, á  qu ien  h ab ia  socorrido o tras 
veces, que ac ep tára  3U0 rublo» y  se cssá ra  coii e lla , y  que 
deepuea d e  verificada la  cerem onia se a le já ra  de e lla , sin 
t ra ta r  de  v o lv e r á ve rla  nunca. E stas condicione» fu e ro n  
acep tadas sin  d iscu sió n , y  el casam iento  se verificó en  m e­
dio de u n a  m u ltitu d  de  pobres de  k  c iudad  in v itad o s p o r  el 
m arido.

o o o
Leem os en c l Comercio do Porto  ;
«Continúa publicándose con la  m ay o r reg u la rid ad  la  m ag ­

nifica traducción del a fam ado lib ro  de  C ervántes D on Q ui­
jo te  He la Mancha. E l d istingu ido  trad u c to r señor Vizcondo 
do B enalcanfor, se esm era en  este t r a b a jo , com o e ra  de es- 
per.ir de  su  ta len to  y  carácter serio , i  

o o o
L a  G aceta A gríco la  dé l M initterio  de Fom ento  contieno 

en  su  núm . 4.? del tom o v, correspondiente a l  30  de  N oviem ­
bre , ia» s ig u ien te s  m aterias ;

I .— E . A b e lla , L a  lab o r llan a  e n  com paración  del a lom a­
do  d e  las tierras.

I I .— D ian o , E l m ijo.
U L — B. P . , R esum en del cu ltivo  del p im ien to  (cap iicum  

lo n g u m ) en  la  V era  de P lasencia  (Cácereaj.
IV .— A ntonio  Botij.a y  F a ja rd o , C onferencias agrícolas: 

A bonos. , j
V .— M eliton A tieiiza y  S irv e n t, C onocim iento  do la  edad 

e n  el caba llo . . ,
VL—U n  cu rio so , A lgunos ap ara to s  accesorios p a r»  el 

trab a jo  de lo s  vinos.
V II. Ju s tu s  L ie b ig , L as leyes n.-ituralcs d e  la  sg n c u l-

*“ v i l l . —Jo sé  do  H id a lg o  y  T ab lad a , V ariedades d e  v id :
Ja é n  blanco.

IX .— Francisco  B a la g u e r , D estilatorio  d e  g ranos.
X.— M iguel López M artínez, B ibliografía .

O
A brigam os p ro fu n d as esperanzas de que  a l fin ten g am o s 

carre ras d e  caballos e n  M a d rid , cosa que dem anda  á u n  
tiem po  la  cu ltu ra  d e  ía  córte  com o los in te reses de la  raza  
cab a lla r en  Espafia. ©^

E n  M anila  v a n  tom ando  g ra n  afición á  k s  carre ras  de
caballos. ,

Según k s  no tic ias de  lo s  ú ltim os correos se  p rep arab a  u n a  
flcsU  h íp ic » , en  que tom arán  p a r te  los caballos d a  la* pe r­
sonas m ás p rincipales de  aquella  población.

U u  caballo  dei g en era l M orlones e ra  t \  fa vo r ito  en tre  lo* 
aficionado*.

E! Sr. Conde de G om ar m ató  en  los ú ltim os d ias que  b a
cazado en  lo s L lan o s , u n  herm oso zorro que  se  h ab ía  sal-
v ado  de v a rio s tiro s  anteriores.©

E  I la  sem ana  que  acaba de p asa r h a n  estad o  de cacería  
en  e l  m o n te  que e l  Sr. Abascal posee eo  la s  inm ediacione* 
de A lcalá, lo s  Sres. S a g a s ta , G onzález (D . V enancio) y  
Parra. o

N uestro  am igo el Sr. D . F e rn an d o  H ered ia  está p reparan ­
do  p a ra  la s  próxim os carre ras d e  p rim av era  eu  A ndalucía, 
u n  m agnifico p o tro  c as ta ílo . c a re to , de  t re s  a ñ o s , perteo e- 
ciento a l Excm o. Sr. M arqués de  Salam anca, nacido  y  c ria ­
do e.i la  célebre posesión de los L lanos.

O
E s no tab le  e l herm oso caballo  de  la  c as ta  de R om ero de 

J e re z ,  que  posee e n  la  c iu d ad  de Valencia nuescro am igo 
D . Serapio P arra . ^

De u n  m om ento á  otro deben  lle g a r  v a rio s  n o tab les ca­
ballos ex tran ieroa á  la  cuadra  que en  e l b a rrio  d e  A rgue­
lles posee e l  Sr. O liva. ^

H a n  llam ado la  atención e n  el paseo de l R etiro  p o r su 
belleza , gen tileza  y  garbo á  c ab a llo , k s  jéivene* luja* de 
los Sres. M arqueses de la  T orrecilla .

O

H em os oido hacer grande* elogios de  lo* caballos in g le ­
ses que h a  com prado rec ien tem en te  e lS r. D u q u ed e  H uesear, 

o© O
Se calcula  en  m ás de 1.200.000 francos la  sum a to ta l g a ­

n ad a  en F ra n c ia  p o r  la  v ic to ria  de Jongieur y  G ladia  en  el 
Cam bridgeshire.

©
O  ©

H ay  e n  P aris un  caballo  que h ace  alguno* cientos d e  le­
g u as por afio recu lando . H ace todo  su  servicio  yendo p a ra  
a tras, y  sólo lo u tilizan  en  e*o. Pertenece  á  la  Com pafiía del 
fe rro -ca rril de  O rleans y  lo  d estin an  exclusivam ente  en 
em p u ja r lo* cam iones p a ra  rec ib ir los b u lto s , y  tiene  u a  
arnés e sp ec ia l, b lindado  en  la  p ie rn a , p a ra  g a ran tir lo  con­
tra  loe go lpes de la  lanza.

©

H em os recibido la  A genda  de B u fe te  6  libro  de m em oria  
diario p a ra  el afio de  1«78, con no tic ias . G u ia  de M adrid y  
e l C alendario com pleto que pub lica  el Sr. B ailly -B ailliére .

Laa m ejoras de  este  afio , 1878 , en tre  o tra s  son : T a rifa  
del im puesto de c o n íu m o sy  arb itriosinunicipales_aprobada 
po r el A yuntam iento  do M adrid y  que h a  de re g ir  du ran te  
el afio económico de 1877 á  1878.— A rbitrio* m unicipales 
sobre puestos p ú b licos, e tc . , e tc . .

L a  instrucción p a ra  la  adm inistración y  cobranza  d e l im ­
puesto sobre cédulas p e rsonales.—N u ev a  ta r i f a  de  Cor­
reos.—N ueva ta r ifa  de loa coches de  p laza, etc., etc.

So hallará  de v en ta  en  la  lib rería  ex tran je ra  y  n ac ional 
de  D- C. Bailly-Bftilliere, p inza  de  S an ta  Ana_, núm . 10, 
M adrid, y  eu  las principales lib rerías de  provincias.

©
©  ©

Tenem os en tendido que ol tra ta rse  en e l ú ltim o Consejo 
de M inistros d e  los feste jos con que h a n  de solem nizarse 
las boda* de S. M,, h a  decidido el Gobierno ipie hay a  car­
re ras  de  caballos, convocando a l efecto  á  los Sociedades de 
Sevilla, Jerez , C ádiz, M álaga y  G ranada p s ra  que tom en 
p a rte  r u s  socios en  estas carre ras extraordinarias.

El Sr. M inistro dc Fom ento  h a  sido el encargado de b u s­
car el terreno  á  propósito donde h a  do ¡m provisaise  e l h i­
pódromo.

Desearíam os, po r creerlo lo  m ás conveniente, que se « c o ­
giese p a ra  c l hipódrom o u n  terreno  cercano á  M adrid, y 
donde pudiese aquél quedar perm anen te  p a ra  las Socieda­
des que  sabem os tra tan  de fo rm arse  en  M adrid.

o
O--O .E l m iércoles ú ltim o *e verificó en e l P a rd o  una  caceria 

dad a  p o r S. M. e l R ey  á  vario» indiv iduos de l Cuerpo d i­
plom ático. ,  J  T I

Asistieron á  ella el Sr, M in istro  de  A .ustria, e l de  Pn isia , 
y  a lgunos otro* rep rescu tan tes ex tran jeros acred itados en 
e s ta  Córte. r. 3 i

A com pañaban ó S. M. el R e y , iideraaa, e l Sr. Conde de 
M orphi y  el M arqués de V ilU paterna.

Los cazadores salieron d e  M adrid  á  la s  n u ev e  de la  m a­
ñana, y  alm orzaron en e l cam po al aire lib re , d isfru tando  
de u n  d ia  tem plado  y  herm oso.

M ataron cerca de  300 pieza» (perdices), vo lv iendo  todos 
m u y  com placidos, así del éxito  de  la  c a c e r ia , como de la 
am abilidad  de S. M. el Rey.

O © o
E l v iérnes han  estado de caceria  en  L a  F lam enca  su 

prop ietario  el Sr. D uinio de F ern an -N u fiez , e l  p ríncipe  Pío, 
el B arón do lien ifay ó . M arqués do L a  M in a , M arqués de 
A dda, Vizconde de l a  T orre de Luzon, D . Scipion M urillo y
D . Jo sé  Luis Albareda.

A p esar dcl crudísim o dia que hizo á  los expedicionarios, 
e u  dos solos ojeo* que  p u d ieron  d arse  m ata ro n  m ás de 80 
piezas, en tre  conejos, liebres, perdices y  chochas.

E l m o n te  de L a  F lam enca  es, s in  d u d a , hoy  uno  de los 
m ás poblados de caza y  qué p re sen ta  p a isa jes  má» p in to ­
rescos d e  cnanto* existen  en  Espafia.

Oo o

AVISO IM PORTANTE.

Sabemos que e l sábado p o r  k  noche deb ieron  reu n irse  on 
el M inisterio  de Fom ento  a lgunos aficionados in v itad o s po r 
el Sr. Conde de T oreno, p a ra  concertar los m edios de que 
h a y a  en  M adrid carrera*  de caballos con m otivo  de  la  boda 
de  S. M. e l Rey.

Ignoram os ei la  estación crea rá  dificultades p a ra  que laa 
carrera* puedan ten e r lu g ar com o deseamo*; pero  bay  que 
confiar en  q u e  loa prop ietarios d e  caballos de A ndalucía, 
espec ia lm en te , concurrirán  á  este certám en  e n  que se  a d ­
ju d ica rán  p rem ios de  im portancia.

N O T IC IA S DE L A  SOCIEDAD.

Laa boda* fru s trad a s , la s  que  se  h a n  consum ado y  k *  
que  se p royectan  h a n  sido el ob jeto  p rincipal de la* con­
versaciones de  la  sociedad d u ra n te  la  p asad a  quincena.

Y como es n a tu ra l , en tre  la* segunda*, de  la  que m ás se 
h a  hab lado  h a  sido do la  m ás n o tab le , de  la  de  la  Señorita  
Dofia R osario Falcó  y  O sorio, hoy  D uquesa de H uéscar 
y  p re su n ta  D uquesa de  A lba p o r  su  esposo , y  Condesa de  
^ r u e la  p o r e l titu lo  que le  ba  cedido su  ilu s tre  m adre.

D esde e l palacio  de C ervellou , d o n d e , á  la  som bra de la  
corona ducal de sus pad res, ee  m eció , en tre  e l carifio y  la* 
esperanzas, su noble c u n a , b a  p asad o , e n  ala* del am or 
y d e  la  d icha , a l e legan te  pa lacio  de L ir ia ,  lleno de  ta n  
queridos recuerdos, y  donde su  talen to  y  su  belleza conti- 
im arán  la* trs.liciones de aquellas herm osa* D uquesas de 
A lb a , que  la  recibirán con júb ilo  desde e l severo fondo  de 
gu» re tra tos cuando tom e posesión  de b u *  dorados salones.

Ya á  la  sim bó lica  flor d e  a zah a r que lu c ie ro n  b u s  n e g ro s  
cabe llos la  m añ an a  del pa sado  lúnes, sucederán lo s  ilu stre s 
floTone* de la  corona  que  p o r  *u  po s ic ión  le  pertenecen. _

S  siem pre sou in te resan te s  estos m om entos en  que  l a  jó ­
ven  se despide de su  v id a  de  ado lescen te  p a ra  e n tra r  do 
lleno á  cum plir la  herm osa m isión  que la  re lig ió n  y  la  so-
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I W . S . Í ^ I ^ ¿ i o D ? y  ^ í ” tL*’a r S u t a " t ¿ ^  ' M . r a ¿ ^ d ' \ * '  ®°“ '*“ ’ ** p o is p fa u a o  po r D . S m íí® »  Aréos, r ^ o d e l  n t a m o . -  4 .  C ta rri de
p o r los &RS. Doqce» de Perosn-NiiBez.— » .  P eud ien tea, T en ladoa Dor t í  S r Tinant» lU a i ? .  i  d e  1» Sr». H «rqoeM  de S o ^ r » . — 0. Coroaa d o ra l ,  reca lada  po r el S i.  IJoqce de HBé.«c»t.— 9 . C ollai. recalado
d M , f e i l n y  bil]taiite«,rrgB liuloa p o r el 8 r .  D nqoede B o é ic « r— f |  A b iá ico  de concha ^ í f  “ I" ! '’ rc ¿ * M o p o r  IcsSree. Prlnclpea P ío  4e fiv o y e .— Í O .  Braialetc* de w m eral-
p o re lS r .D o < ia e d e A lb * . ■ * '  " e  concha, con  c .(r«  de tn l ta n te j  y esm alte , rega l.do  p o r el Sr. D uque Tludo de i l o n te U M o .- 1 » .  E n ire c lu  de brillan tes y p e r la e , reealadae
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ciedad confieren á  la  m u je r que  e s . desde qoe  po r e l am or 
se  une  a l que  eligió su  co razó n , re in a  y  a leg ría  de l hogar, 
encanto  d e  la  v id a , m an an tia l do eaos purísim os goces que  
rambolizan la  am an te  caric ia  de  la  eeposa y  lo s  tie rn o s ar- 
riillo s de  Ia  m adre  y  fim dao  la  máa san ta , la  m ás querida 
y  la  m ás sublim e d e  ia s  constituc iones, la  fa m ilia , ten ian  
que serlo doblem ente  e s ta  vez  en que la  sociedad de M adrid 
L a v is to  en lazarse  loa nobiliarios tim bres do dos de  la s  casas 
m ás ilu s tre s  de  la  aris tocrac ia  que gozan  en tre  to d as la s  
clases de genera les sim patías.

Pero  hablem os po r p a rtes  de este fau sto  acontecim iento.
E legan tes carro zas se deten ían  una  ta rd e  de los pasados 

d ias ó la  p u erta  del Palacio  de los D uques de F e rn an -N u ­
ñez , y  d e  e lla s  sa lían  la s  m ás d istinguidas dam as de  la  
có rte , que ib a n  á  ad m irar el suntuoso equipo d e  la  noble 
desposada, . . .

E n el centro de l salón de b a ile , fam oso en  la  sociedad 
e leg an te  de  J la d r id ,  levan tábase  e sten sa  m esa, donde en

SrofüBA m a ^ if ic e u c ia  se Tcian los finos bordados y  delica- 
a s  te la s  destin ad as á  cubrir el tálam o n u p c ia l, y  eon e llas 

to d as laa p rendas del tocado iniimo de la  m ujer que la  mo- 
d a  d esig n a  con  c l nom bre de  trotiseau cuando se tra ta  del 
de u n a  d am a e le g an te , y  que la  costum bre llam a  la  ropa 
blanca cuando se refiero á  lac lase  m edia.

¡L a  ro p a  b lan c a l Kegiatrad la s  m onum entales a rcas y  los 
g ran d es a rm arios donde  guardó el anhelo  de v u e s tra  ahuc­
ia  sus tesoros dom ésticos; p reg u n tad  á  las m ujeres cuida­
dosas de  sn  persona  y  do su  casa, y  ellas os d irán  que  la  
ropa blanca es lo m ás fu n iam en ta l de  su  o rna to .

N o h a y  fam ilia  que no ¡a m ire  con especial cuidado c u an ­
do se  tra ta  de  casar á  sia h i ja s ,  y  lo  m ism o la  pobre del 
pueblo que la  rica  heredera, ponen su esmero en  esa pa rte  
im porta iitirim a d e l equipo, gastando  ¡a u n a  sus econom ias 
y  poniendo sus cuidados en  esas ro p as  que cose con sns 
iiianoB, fo rm ando  á  cada pun to  m il seductores sueños de  
v e n tu ra  p a ra  e l porvenir, y  en  que la  o tra  g a s ta  u n a  pa rte  
de  sus riquezas.

C uando se h a  querido sim bolizar de u n a  m an era  ex ac ta  
á l a  m u je r e n  su ¡«K ar, se h a  representado po r n n a  augus­
ta  m atrona q u e  h la h a  en  su  m eca e l b lanco  lino ó la  ca rd a ­
d a  lana , p rcp an n d o  nsf las ropas de  su s hijos.

A un  en esas >0308 solariegas do provincias, donde la  t ra ­
d ición  se gu av la , criase en  las tie rra s  del p ad re  la  ú til 
p la n ta  de qu< se  fo n n a n  los h ilos con que ae te je  e l lienzo, 
y e n  la s  la tía '’ veladas do invierno h ílen la  la s  delicadas 
m anos de I< se ñ o ra , y  a llá  en  la  o rilla  d e l rio lo  tien d en  en  
los esplénddoa d ias de prim avera  la  solicitud  de  las c ria ­
das forpRudose de  este  m odo e n  la  casa  esas ropas que 
constitiy«ñ Uño de los m ás esp ec iao s cuidados de la  m u ­
je r  en  d hogar.

j¡gt<éndiao8 en to d o , n o  podían  ser en  este pun to  mez- 
qiiírss con la  ún ica  d e  sns h ija s  que ib a  á  casarse , los Du- 
qiii* de  Fem an-N iifiez.

u 08 dam as que contem plaban  e l equ ipo  deteníanse adm i- 
j.das an te  la  la rg a  m esa. A llí estaban , constituyendo cada 

p renda  de  p o r  sí una  lab o r p rim orosa, la  coquetona go rra  
que  recoge los ondu lan tes rizos y  que o cu lta  g raciosam en­
te , líntes de (¡ue la  toileite llegue , encantadores desórdenes 
del peinado ; a lli la  vo lup tuosa  b a ta  que fo rm a  la  deliciosa 
negligé  de  las p rim eras h o ras de  la  m añ an a  ¡ a llí la  fina h o ­
lan d a , la  trasp aren te  b a tis ta  y  e l rico encaje  se m an ifes ta ­
b a n  en m il fo rm as , n o  fa ltan d o  nad a  de  cu au to  la  m ujer 
m ás e legan te  pud iera  desear.

Los encajes co n stitu y en  po r sí solos u n  im p o rtan te  c a ­
pital.

G a la , riqueza y  a d o rn o , en  todas la s  épocas y  en  todos 
los tiem pos se  han 'apreciado .

Los Países B ajos serian  e te rnam en te  fam o so s, aunque no 
fu e ra  máa que  p o r  haberse  ocupado los p rim eros de  esta  
in d ustria .

c Tela « v it te n n ú  m tb q iM  fonauin»  m nlto 
F e ro ia , «Qíe ía s tam  totlD* orbis a l ít. B

Decía en  1651 e l erudito  Jacq u es V an  E y ch , a l c an tar las 
v en ta jas  de  B élgica en  g en era l y  de cada u n a  de aus p ro- 

. v incias en  p a rticn la r :

c  StdvDs m ia t  t r t i c s lú  leiitesqne p n r ts  
I n  g im m  o tU c a k a  ñlnqn» nn lle t ro ta  
S «pe m an n  fe s ic , varias n t  im srta o  lo rm as 
E x p rim a t. in n u n e ra s  iwpe refsgic a n s . .

P erd ó n , bellas lec to ras , p o r estos la tin e s , aunque hag a  
m éritos p a ra  in g resa r en  l a  A cadem ia y  excite  seguram en­
te  vuestro  e n o jo ; pero  n o  pu d e  m énoa de recordarlos a l 
con tem plar la  p rofusión de encajes del trouseau de  la  D u­
quesa de  H uéscar.

H ab ia  alli m uchos (to d o s lo s reg a lad o s p o r e l no v io ) 
que  procedían  d e  sn  ino lv idab le  m ad re , y  sabido ea cuán to  
se d istin g u ió  en  enca jes y  b londas e l b u e n  g u sto  de  aq u e­
lla  D uquesa de A lb a , cuyo nom bre se  cita to d av ía  cuando 
se  quiere d a r  ex ac ta  ¡dea del bu en  tono  y  de la  elegancia.

M ejor que L a  singuliers et Tiouveaux pourtrait»  du  Se i-  
gneur Frederic Vinciolo  F a iiliem  p o u r  to u ta  sortea (Tou- 
v ra g a  de lingerie, obra  p u b licad a  e n  1527 p o r  Ju a n  Le- 
clerc en  P a r ís ,  y  qne  es la  m ás com pleta  que acerca  de  los 
encajes del sig lo  x v i ee conoce.

M ejor que loa fam o so s re tra tos de  M axim iliano y  de  M ar­
g a r ita  d e  Borgofia qne ex isten  en  la  ig lesia  de  Sain t-G om ar 
de L ie ja . y  en  que el p ince l, m ásm etico loao  qoe  b rillan te , 
de Q uentin-M elsis apuró , ai p in ta r  las vestid u ras d e  loa 
príncipes, las labores que p u ed en  hacerse con el encaje, m e­
jo r qne  todo  e s to , rep e tim o s, po d ían  d a r  idea  de su rique­
z a  la  colección ex p u esta  en  el equipo de la  D nqnesa de  
H uesear.

A lli se v e ia  la  delicada lab o r d e  M alin as, llam ad a  ta m ­
b ién  broderie, p o r  el fino re liev e  que d a  á  la s  flores e l hilo, 
que es como e l trazado  d e l d ib u jo ; alli e l p u n to  de In g la ­
te r ra , p rueba  del esfuerzo  que la  CTsn r a d o n  industria l 
hizo p a ra  riv a liza r con B ru sé las ; e l de A len zo n , con  que 
F ra n c ia , p o r la  in ic ia tiv a  y  laboriosidad d e  O olbert, quiso 
ig u a la r a l  ex tran je ro  ; ¿ ! í  e! in im itab le  encaje de  F lin d ea ,

caprichoso com o los d ibujos q ue  el h ielo  fo rm a  en  lo s cris- 
ta l f s  en  la s  m ad ru g ad as de inv ierno ; a llí el C h an tilly , qne 
parece lab o r con que e n tre tien en  sus ocios los encan tadores 
dedos de  u n a  hada. A lli, en  las b londas de  C atalu fia , p ru e ­
b a s  del ad elan to  de la  in dustria  n acio n al en  esta  m an u fac ­
tu ra  ; a lli , en  fin , guarnec iendo  te la s , adornando  vestidos, 
fe stoneando  can esú s, fo rm ando  flo tan tes c in ta s , se  veia  
cn an to  de  rico puede im ag inarse  en  estos enca jes, q u e  no 
pueden f a l ta r  n i en  loa m an tos de  la s  v írgenes n i en  tas 
g a la s  de las reinas.

L a  m ayor p a rte  OBtentaban ese color am arillen to  q n e  es, 
con la  e jecu toria  d e  nobleza d e l en ca je , su  signo de d is tin ­
ción y  a n tig ü e d ad , que  no  pueden  im ita r  el parvenú  n i cl 
advenedizo.

o o e
E n  u n a  mes,v próxim a se  v c ian  lisas y  caladas m edias 

de  rica  se d a , ó de flexible h ilo , h o rdadas u n as a l  gusto  del 
tiem po de Luis XV, caladas o tra s  como las  de las dam as 
que  re tra tó  G oya , y  lisas m u ch as, m atizadas con la s  tin ta s  
fu e rte s  dcl en ca rn ad o , con laa delicadas dc l azu l ó con  las 
m ás suaves y  e leg an tes  dei g ris  p la ta .

Y en  o tra  p ieza p rofusión  do b o tas e legan tes y  coqueto­
na» á  la  f ra n c e sa , de zapatos espafiolc» que p e rm iten  lu c ir 
la  e legancia  de la  fo rm a, y  que adornan  caprichosos lazos, 
y  b o tas y  z ap a to s , inverosím iles po r pequeños, com o p a ra  
encerrar e l p ié do  la  m ás g en til andaluza 6 de l.v m ás e le ­
g a n te  cubana.

Sería p ro lijo  detenerse an te  la s  verdaderas m arav illas del 
equ ipo  de u n a  m ujer e legan te  que  a llí se adm iraban.

Las d am as m ás diatinguidae de l a  córte Iq exam inaban 
to d o , y  e n  u n a  pa rte  ad m iraban  el gusto ', en  o tras  la  r iq u e ­
za y  en  to d as  la  elegancia.

A quel in te ligen te  y  com petentísim o ju rad o , qne h a  e je r­
citado su gusto  en  los alm acene» de P arís y  en  la  v id a  del 
g ra n  m undo , no tcn ian  p a ra  to d o  sino trib u to s d e  alabanza.

o o.
Lo que m ás excitaba la  adm iración eran  lo s vestido».
E l vestido  de u n a  m u je r e legan te  casi puede llam arse  hoy  

u n a  obra  de a rte . W o o rth , el célebre sastre fran c é s , co loca­
do en el pedestal desde donde ¡a  m oda ex tiende su s decre­
to s t.an genera lm en te  aca tad o s, es n n  no tab le  acuarelista , y  
v is itan d o  los ricos m useos de  E u ro p a , estud iando  los cua­
dros en  quo  in te ligen tes p inceles h a n  trazad o  re tra to»  de 
personajes y  escenas de  la  fá b u la  ó de la  h is to r ia , fo rm a  
sus m odelos, que  o ra  tienen  la  severidad do la  tú n ica  de 
las m atrona»  ro m an as, la  m ajestad  de la  fa ld a  de  la s  ricas- 
hem bras de  C a s tilla , la  elegancia  de  la» vestid u ras de  las 
dam as de V en ec ia , ó el coqueton capricho de la s  cortesanas 
de F rancia .

Los tra je s  que el D uque de H uesear lia  reg alado  á  su  es­
posa  , son indudablem ente  el íour de force  de W oorth .

H ay  en tre  ellos uno  de terciopelo color de  r u h i , oscuro 
en  1.08 som bras de loa p lie g u e s , y  de  u n  encam ado b r illan ­
te  cuando le h iere  la  lu z ,  m u y  sem ejante en sus tonos á  esas 
te las  que  GiHhert pone en  sus cuadros y  que  h a n  co n trib u i­
do á  su re p u ta c ió n , vestido  que n o  hub iera  desechado ni 
p o r  »u riqueza n i po r su  hech u ra  la  m ás o p u len ta  pa tric ia  
de  V enecia a l engalanarse  p a ra  a s is tir  á  la s  bodas del D ux 
con e l A driático .

La m oda  del tiem po del R enacim ien to , en  que v o lv ia  á 
dom inar cl buen g u sto  a rtís tico , es la  que d o m in a  en  este 
tra je . L a  fa ld a  , a lgo  m ás ám plin que la s  que hoy  se  uaan, 
v a  adornada  de  grande» tira s  de p asam an ería , b o rdadas las 
laliores con cuen tas de  color de  r u b i , que tam b ién  g u a rn e ­
cen la  an ch a  y  flo tante m an g a .

C on trasta  con la  severa  e legancia  de  este  t ra je  o tro  co­
p iado  de los m odelos del tiem po de Luis X V , de aquella  
época e n  qne  dom ina en  la  lite ra tu ra  el estilo  cam pestre  de  
loa id il io s , y  e n  que parec ía  que se  queri.t llevar la  n a tu ra ­
leza  á  loa sa loue», p rod igando  por todas p a rte s  los paisajes 
de  V a te a u , y  tejiendo  d ibu jos de  flores lo  m ism o en los 
vestidos d e  las dam as que en  los adornos de  l a  tap icería.

L as esta tu as de  los dioses de la  m ito log ía , con pe lucas á 
lo  Luis X IV . adornaban  los p a rq u es y  ja rd in es de Versálles, 
y  dom inaba  en  todo  u n a  especie d e  m al g u s to , si se  quiere 
brillan te.

E l vestido  que en e l equipo de l a  p resun ta  D uquesa  de 
A lba  no s recuerda  esta  época , es de brocado azul pálido , y  
á  los lad o s de  la  co la  c u a d ra d a , o sten ta  la z o s , m ar posas de  
raso color m u sg o , y  e l d e lan ta l con  peto  v a  todo  Iwrilado 
d e  fe lp il la  de  color am arillen to  , como el d e  la  h o ja  ántes 
d e  cae r en  otofio, y  de  cuen tas d e  trasp aren te  color ám bar.

E l vestido  de terciopelo n eg ro  parece  de u n a  rica-liem bra 
caste llana. E l delantero es de  r a s o , n eg ro  tam b ién , bordado 
de cla ir de  luite, lo  m ism o que la  ex tensísim a c o la ; e l cor- 
pifio es sem i-escotado, y  este  tra je  será  adm irab le  cuando 
realce  la  h en n o siira  de  su dueña.

H ab la r de ten idam en te  de los dem as veetidos, de l de seda, 
color re sed á ; del de  terc iopelo , co lor m nsgo ; del g u a rn ec i­
do de enca jes de  B ru se las; dcl que  o sten ta  lo s  de  B rujes 
m ás herm osos quizá que h a y  en  E spafia , sería  ta re a  la rg a  
y  em presa  d ifíc il d a r  exacta  id ea  d e  su  ex q u is ita  e legancia, 

o o  s
E n  e l g ab in e te  con tiguo  a l sa ló n  de  b m le , ve íanse  los re ­

g a lo s  y  los joyas.
P arec ía  que de todos los p a is e s , d e  todos lo s  tiem pos y  

de  to d as  la s  épocas hab ian  llegado  ¿ l í  o frendas p a ra  la  
herm osa desposada.

L as p ru eb as d e  la  opulencia de  la s  casas que se  en laza­
b a n , dem o strad a  en  los b rillan tes florones de la» coronas 
d u c a le s , se  un ían  a l  testim onio d e l cariño d e  lo s  am igos p o r 
m il caprichosos objetos dem ostrado. H ab ia  a llí p ro fusión  
d e  esos preciosos frascos que to d a  m u je r e leg an te  n e c e a ta  
p a ra  g u a rd a r  sus p e rfu m es fav o rito s  ó sus sa les escogidas, 
u n o s tap ad o s con  e l topacio  de color de a rab a r, com o e l re ­
ga lad o  p o r  los M arqueses de M olins ; o tro s con pulido» g ra ­
n a te s  y  c la ros b r illa n te s , eomo e l que  e ra  o fren d a  de los 
Condes de  Paredes ; encerrados o tros en  c a ja  de  c r is ta l , eo­
m o el de  lo s  M arqueses de Casa Iro jo  ; a lgnnos con a rtís ti­
cos e sm altes , eomo e l de D . M ariano Zarco, ó con n ob ilia ­
r ia  corona q ue  sobresalía  en tre  todos, e l qoe acred ita  el buen 
g u sto  de D, F é lix  Nicolás.

E l precioso  re lo jito  de  sobrem esa con prim orosos esm al­
te s  , regalo  de  la  señora  v in d a  de la  R oca , h s  de señ a la r se­
g u ram en te  en  su reducida  e s fe ra  las h o ra s  de fe lie id a d 'y  
v e n tu ra  que  esperan  á  los recicn  casados.

E l frasco  y  el vaso  encerrados en  u n a  c a ja  de  p la ta  á  p ro ­
pósito p a ra  la  silla  de m o n ta r , reg alad o  po r D. Scipion 
M orcillo , e ra  tr ib u to  rendido á  los gu sto s de  am azona de la  
n u e v a  D uquesa.

E l a b a n ic o , esa prend.a ta n  in d isp en sab le  á  la  m u je r . que 
o ra  en tre tien e  con  é! sus d im in u tas  m a n o s , o ra  a g ita  e l  aire 
ó m edio v e la  el rostro  h aciéndo le  au x ilia r de  su s g racias , 
e s tab a  d ig n am en te  represen tado  e n  la  caprichosa ex p o si­
c ión  p o r  loa que liab ian  m an d ad o , com o testim on io  ile su  
a m is ta d , los D uques de M ontellauo  y  los M arqueses de  
Sierra-B ullones; p o r  e l de  calado  m arfil d e  la  señ o rita  de 
L arios ; p o r  e l de  n áca r coa en ca je  de  ap licación y  p in tu ra  
de los M arqueses de V iso , y  p o r  el de  concha  y  cabritilla , 
en cuyo paisaje  se  h a  lucido e l Sr. de  Los A rcos que  le re ­
g a lab a .

L os artísticos ja r ro n e s , que  son h o y  u n o  de lo s  m ejores 
adornos dol sa ló n , no  po d ían  f a l ta r  en tre  ta n  ricos objetos, 
y  los h ab ia  verdaderam ente  preciosos. R ecordam os e n tre  
ellos los de  hierro  incrustados de  ios Sres. do B a h ü e r , que 
son preciosos; loa de bronce y  po rce lan a  de  los Condes de  
V alencia  de  D m  J u a n ;  e l de l M arqués de  M ontoalegre y  e l 
(le los Condes de los Arcos, no tándose tam b ién  p o r  su  buen 
g u s tó lo s  de  estilo  L u is X V , con  que  los em pleados d e la e  
ofic-ino» de la  casa  F crn an -N u ñ ez  h a n  dem ostrado  á  1.a h ija  
su  afecto.

H a b ia  tam b ién  m u ltitu d  de esas p reciosas c a ja s  que  s ir­
v e n  p a ra  g u a rd ar la  jo y a  p re d ilec ta , e l recuerdo querido, co­
fre s  misteriosoB que  suelen encerrar á  veces en  flores m ar­
ch itas , en  sim bólicos a tribu tos h isto ria»  ín tim as dcl corazón, 
y  en tre  estos ob jetos se no tab a  desde luégo  p o r  su  p rim o ro ­
sa  e leg an c ia  la  ca ja  de  bronce con  lapislázuli de la  Diiijue- 
sa  de la  T orre ; la  de  oro y  esm alto de do ñ a  Jle rcedes G on­
zález; la  de  bronce p la tead a  de  los B arones de F o rn a ,  y  la 
ad o rn ad a  eon u n  g ra n a te  de! Conde de P in o  H erm oso.

Ju n to  á  la s  cajas  se v e ia  u n  artístico  p la to  de  m arfil de  
ricas labores, reg alad o  p o r los herm anos Ofiate ; u n a  cesti- 
ta  f i lig ra n a , que  trac  á  la  m em oria  recuerdos de T rian n o n  
y  de  V ersálles, evocando la  época de  L u is  X V I á  que  p e r­
ten ece , y  que h a  sido  ofrecida po r e l M arqués de  G u ad al- 
cázar. No léjos h ab ia  u n  precioso  cuchillo p a ra  p a p e l , do 
oro lapislázuli y  b r i lla n te s , que dem o strab a  cómo pueden 
l le g a r la  riqueza  y  e l a rte  h as ta  lo s  m ás pequefios objetos, 
regalado  p o r  los Condes de Velle.

l 'n  devocionario de la  Condesa de B acquer y  u n  crucifijo 
an tig u o  d e l M arqués do San C árlos, tra ía n  á  la  m em uria  los 
recuerdos de la  v id a  c rie tian a, e n  tan to  que  tre s  pájaroa del 
B rasil, dón de la  d is tin g u id a  y  e leg an te  señora  de Dus- 
e h c n ta l , o sten taban  su  rico y  variado  p lu m aje  com o elo­
cuen te  m an ifes tac ió n  de los esplendores de A m érica.

U na b an d e ja  de oro y  p la ta  con  ¡ncrustacinnes de  b ro n ­
ce  , reg a lo  de D. A lcjandru  L ló re n te , d a b a  a lli id e a  de  laa 
m arav illas del R enacim iento  y  de  los p rim ores con que la  
in d u str ia  m oderna  im ita  fácilm en te  la s  costosas p e rfecc io ­
nes de lo  an tiguo .

U n a  som brilla  d e  encaje b lanco  de B rusélas con tu rq u e ­
sas , de  los M arqueses de M iravelles, y  o tra  con e l m ango  
envisonée, de  los M arqueses de B ed m ar, esperaban á  que  sn 
n u ev a  d u eñ a  loa p o n g a  en  e l p e lig ro  d e  esta r e n tre  dos 
soles.

Pueden  fig u ra r tam b ién  d ig n am en te  e n  cu a lq u ier colec­
c ión  d e  ob je tos a rtísticos la  m esa  d e  m ad era  y  porcelana  
dcl Conde d e l S e rra llo ; e l reloj y  la s  e s ta tu ita s  de  po rcela­
n a  a n tig u a  de los Condes de  T orre-C ab rera  ; la  ja rd in e ra  
de  bronce con dos n e g ro s , de  la  M arquesa de  C asa H in es- 
t ro s a ,  y  c l v e lad o r de  bronce verde  de  lo s  Condes del Sacro 
R om ano Im perio .

P rodigios del p incel no  p o d ían  f a l ta r  en  ta n  tic a  colec­
ción , y  h ab ia  un  precioso cuadro  reg a lad o  po r el M arqués 
de  D onadío , u n  re tra to  de  u n a  q u e rid a  é  in o lv id a b le  p erso ­
n a ,  p in tad o  p o r E squivel y  reg a lad o  p o r  el m ism o, y  la  y e ­
g u a  , p in ta d a  d ies tram en te  po r B a laca  y  llev ad a  é
aq u ella  encan tadora  E xposic ión  p o r  e l S larqués de  A h u ­
m ada.

U n a  corona d e  cas te llan í ro m a n o , regalo  de D . Carlos y  
d e  do ñ a  M arg arita  d’A d d a , t ra ía  á  la  m em oria  lo s  recu er­
dos de  la  época señorial de  la  g ra n  c iu d a d , recuerdo qne 
com ple taba  u n a  ta lla d a  co p a , que  eon  u n  b raza le te  e n  fo r ­
m a  d e  herra tlu ra , c o n stitu ía  e l p resen te  d e  los señores de  la  
E n c in a .

Al lado  de u n  ¿ f i l e r  fo rm ado  p o r  u n a  m oneda  an tig u a , 
verdadero  m onum ento  de  N u m ism ática , reg alado  p o r  el c o ­
ro n e l N ogües, se  ve ian  com o p rueba  d e  tie rno  a fec to  y  
dulce am istad  dos alfileres e n  fo rm a  d e  b an d u rria  e l n ao , 
reg alado  p o r la s  señoritas de  Beyena, y  en  fo rm a  d e  g u i­
ta r r a  o tro , de  la  sefioríta d e  E ncina.

E n  alfileres y  pu lse ras  h ab ia  a ll í  u n a  v e rd ad e ra  riq u eza , y  
n o  parecía  sino que  e l capricho  y  e l  b u e n  gusto  se  h a b ian  
propuesto ofrecer su s m ás ra ras  com binaciones. O ra  los es­
p léndidos b rillan tes  tom ab.in  la  fo n n a  de la  c if ra  de  n n  
nom bre adorado, com o en  lo s  alfileres ofrecidos po r ios M ar­
queses de  ta  P u en te  y  los V izcondes de l a  T orre  de  Luzon, 
o ra  im itab a n  la  acerada  h o ja  d e  agudo  p u ñ a l , recnerilo da  
los braeot de  V enecia, com o e n  e l de  D- M iguel G onzález 
del V a lle , ó b ien  cop iaban  la s  escam as de  la  cu leb ra , com o 
e n  la  p u lse ra  reg a lad a  p o r D . A lberto  F a l tó , n o tab le  tam ­
bién  po r su  perla  n e g ra , y  en  e l alfiler de  la s  señoritaa  de  
Soto-M ayor, ó adop tab an  la  caprichosa fo rm a  de l lag a rto , 
com o en lo s  tr ib u to s  de  la  C ondesa de F e rn a n d in a  y  d e l 
Conde de Pefia Ram iro.

U n  m edallón  regalado  po r los M arqueses de B ogaraya  
recordaba  la  época b iz f ji tin a , d e  que  in dudab lem en te  p ro ­
cede , y  con trastando  con aquellas clásicas fo n n a s  de lo  a n ­
tig u o , ve ianse  á  su  lado  lo s  m edallones m odernos de m ás 
esbe lta  h e ch u ra , p rocedente  uno  con g ra n a te , b r illan te s  y  
dos p e r la s , del M arqués d e  S a rd o a l, que h a  acred itado  como 
siem pre su  bu en  g u s to ; o tro , con  b r illa n te s  tam b ién  y  p e r­
la s , de  lo s  M arqueses d e  A lm o n ac id , y  o tro , con n o b ih aria
co rona, de l B arón  de H aber.

E l espacio f a l ta  p a ra  ocuparse  deten idam ente  de todas
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aquellas p reciosidades con que lo  m ás d istin g u id o  de M a­
d rid  m an ifes tab a  su s sim patías á  la  h ija  de  los Duques de 
F em an-N ufiez , y  hem os de suspender la  descripción con 
b a s tan te  sen tim ien to , pues b ien  m erecían  a lgunos elogios 
e l  rico  ab rig o  de m artas  c ibelinas dc  los M arqueses de  M ina 
y  de  BU h en n an o  D. F e lipe ; el v e lad o r de  b ronce  de don  
Jo sé  E sp e ran za ; los floreros de  ch ina  de  los C ondes de  N ava  
d e l T a jo ; la  rica  jo y a  de loa M arqueses de  la  T orrocilla , fo r ­
m ada  p o r  u n a  pu lsera  en  fo rm a  de espadaSa con  brillan tes

Í'  g r a n a te s , y  o tras m uchas m ás ; pero  es p reciso  h ab la r de 
os reg a lo s d e  la  fam ilia  y  te rm in a r este larg o  articulo. 

O cupém onos, p u es, de  ellos sin  d e ten er la  v is ta  n i an te  las 
labores dcl pafiuelo de encaje  d e  la  M ariiueaa de C asa la 
Ig le s ia , n i an te  la  a rtís tica  fo rm a  dc la  ta z a  de  p la ta  do 
los Condes de  V ista -H erm o sa , n i an te  la  e leg an c ia  del ju e ­
go  de té  ofrecido po r Mlle. T ie rre y , ni an te  la  co lecdon  de 
p lum as dc b rillan tes uuas, com o la  de la  M arquesa de J a -  
va lqu in to , y  de oro o tras, como las do D . F e m an d o  Ü’Law lor 
y  D . M anuel A lvear.

L lam a desde luégo la  atención po r su  exquisito  buen g us­
to  e n tre  los p resen tes dc  la  fa m ilia , la  jo y a  o frecida  por la  
em peratriz  E ugen ia. R epresenta lo m ás delicado en tre  las 
c reaciones de  la  n a tu ra le z a , una  flo r, y  e n tre  la s  flores, la  
que má» ad orna  lo s cabellos dc  la  herm osa y  la  que  m ás 
recuerda  los cárm enes d e  A n d a lu c ía , el c lav e l. Fo rm an  las 
h o jas rico s y  espléndidos brillante® , y  la  delicadeza d é lo  
q ue  la  jo y a  rep resen ta  y  la  riqueza de la s  p iedras que la  
com ponen, p regonan  desde  luégo el buen g u sto  de  la  m ujer 
y  la  m un iñcencia  de  la  r e in a , que ta n  sdm irab le iiien te  se 
lien n n n an  en la  que  trocó la  co rona  dc  C ondesa de T aba 
p o r la  de em peratriz  de poderoso im p erio , y  ejerció eon u n a  
y  con o tra  la  irresistib le  d ic tad u ra  de la  g racia .

U n  brazale te  de  esm altes y  b rillan tes es el p resen te  de  la  
i lu s tre  Condesa de M oatijo  á  la  que es desde el 10 de  D i­
c iem bre su  querida  nieta.

L os D uques de T am am es m an d aro n  á  su  n u ev a  h e rm a­
n a  u n  precioso  trébo l do azules tu rq u esas , que cum plirán  
ahora  exactam ente su m isión do a u g u ra r venturas.

Los P ríncipes Píos de Saboya ofrecieron u n a  cruz y  pen ­
d ientes d e  p u rpurinos rubíes y  de  n ítidos p e rla s , y  perlas 
tam bieu  fo rm aban  e l aderezo que cou una  r ica  guarn ición  
de  colas dc  mart.as c ibelinas co n stitu y en  el regalo  del sc&or 
B arón de B cnifayó  á  su sobrina.
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Pero  donde la  espléndida riqneza  de laa casas de que los 
novios p roceden so h a  dem ostrado , h a  sido en  los regalos 
dc  los D uipies de  F crnan-N ufiez , del D uque de A lba y  del 
a fo rtu n ad o  novio.

F ig u ra  en tre  los prim eros uu collar de  n u e v e  h ilos con 
seiscien tas ve in te  perlas y  u n  rico bnw he d e  b rillan tes.

E l go lfo  Péitiicn y  la» islas de  Ceylau y  J e  B ahrein hau  
coutríliuido con sus m ás escogidos p roductos á  la  fo rm a ­
ción  de  e s te  c o lla r , p a ra  e l cual se han  ido reu n ien d o  en ol 
trascurso de  lus afios la s  m ás ricas perlas que de  «eneraeion 
en  gen erac ió n  han  pasado  á  los herederos d e  los Condes 
de C ervellou y  de los D uiiues de  Fernan-N ufiez.

A eom pafian á  eate co lla r, d ig n o  de u n a  re in a , u n a  coro­
n a  de rubíes, lo» m ás bellos e jem plares dcl gén ero  corindón 
6  te lesia , y  de  m agníflcos b rillan tes.

Dón d igno  del que llev a  c l nom bre do B erw ick y  de A lba, 
¿ la  que  h a  de  ser heredera  de  sus títu lo s , e ran  catorce estre ­
llas fo rm adas p o r b rillan tes que  sirven  de m arco  á u n a  p e r ­
la  rica, como cuen ta  la  trad ición  que e ran  aquellas que  d i­
solvió C lcepaira  e n  m edio los a rreb a tad o s v é rtig o s  de un  
banquete.

Con estas jo y as h a  ofrecido el D uque de A lba  unos des- 
lunibrailores pendien tes dc  la s  esm eraldas má» ricas que 
h a n  producido los m ina» del P e rú ; otros de  am atis tas como 
n o  h abrán  brillado n u n ca  en  el rico pectoral do un obispo, 
y  dos ram os g ran d es de d iam an tes y  varios b ro ch es, re g a ­
los de  reyes á  sus antepasados.

E l D uque de H uéscar h a  encontrado  en  e l espléndido 
guard a-jo y as de sus ilu stres ab u elas , p a ra  o frecer á  la  ele­
g id a  d e  SU co razó n , á  la  com pafiera de  su  v id a  y  á  la  que 
h a  inundado  de fe licidad  eu a lm ^  u o a  co rona  ducal com- 
)uesta po r nueve florones en  que  Jos fú lg id o s destellos del 
irilian te  se  c o nfunden  con los verdea fu lg o res de la  esm e­

ra ld a  y  los nacarado» resplandores de  la s  p e rlas , y  que  se 
com pleta  con una  pe ine ta  d e  tre s  florones, iguales ex ac ta ­
m en te  á  los de  la  corona.

Sonrosado coral del Golfo de  N ápoles, p u lim en tado  p o r  
los delicados dedos de  la s  com pañeras de  aquella  in te re ­
san te  G raziella que h a  »en 'ido  de  m odelo á  u n a  de las m ás 
b rillan tes  creaciones de L am artin e , com ponen o tro  ade­
rezo.

T rasparen tes am atis ta» , que parecen sacadas del tesoro 
dc u u a  cated ra l g ó tica , fo rm an  los florones dc  la  corona, 
lo s  rem ates de la  p e in e ta , los colgan tes d e  los pendientes, 
la s  labores dcl b razale te  y  los h ilo s  de l collar de o tro  riq u í­
sim o aderezo.

Y como si tan ta s  m arav illas no  fu e ran  b a s ta n te , las au­
m en ta n  dos pulseras con d n e o  h ilos de  perla» cada una  y  
broches de am atis tas y  b rillan tes; dos, e n  que lucen la  p a li­
dez de los p e rla s , l a  sourosada luz dc los d iam antes y  los 
fan tásticos destellos de  las esm era ldas, esas deslum brado­
ras p ied ras que parece que  h a n  Ajado en  sus face tas deste­
llo s de  la  luz de A m érica, y  sie te  de  oro y  esm alte , en  que 
e l d ib u jo  b a  trazado las m ás caprichosas fan tasías.

A l lado  de estos m odelos de  la  p la te ría  a n tig u a , com ple­
tad o s po r un .collar en  fo rm a de cad en a, con broche de  b ri­
llan tes  y  esm era ldas, que debe h ab er servido p a ra  sostener 
laa preseas del Toison ó de San J o r g e , se  ve  u n a  elabora­
c ión  d e  la  p la te ría  m o d ern a , foririada po r u n  m edallón , en 
qne  los b rillan tes se  m ezclan con la s  puras tu rquesas o rien ­
tales.

U n a  pe ine ta  de  oro m ate y  dos collares de  lo  mismo, con 
b o lita s uno, y  con u n d o sy  bello ta  o tro , com prados recien te­
m ente, dan  una  id ea  del guato  d e  nuestros dias, siendo tan  
r ic a y  espléndida la  colección, que casi pasan  desapercibidos 
e n  e lla  u n  broche d e  gránete  con u n a  pe rla  e n  m ed io . otro 
q ue  llev a  e! lem a de la  in signe  órden de la  Ja rre tie re  H onni 
aoU q u i rnal y  pense , y  dos alfileres de rub íes y  dos de b ri­
l la n te s , que con un  c in tu ró n  de oro y  b rillan tes tam bién

com pletan  la s  o fren d as qne  e l D uque de H uéscar h a  pues­
to  s i  pié de la  sefiora de  su s pensam ien tos y  albedrío  al 
o frecerla  su corazón y  su  m ano.

oo o
Los grabados q tie 'acum pafian  á  estas lineas son rep ro ­

ducción ex ac ta , e n tre  o tras  jo y a s , de  las coronas ducales.
Ja m as habrán  brillado  en  m ás herm osa f r e n te , á u n  des­

pués de haber lucido en  la  de  la  d ig n a  h c m ia n a  de  la  que 
cífió, con honra  p a ra  e lla , la  de  poderoso im perio.
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Vam os á  te rm in ar brevem ente  con la  rcsefia de  estos 
boda».

El lúnes 10 d e  D iciem bre era  e l destinado  p a ra  la  so ­
lem n e  cerem onia, y  la  noche ántes anunciaron  la  fiesta  los 
nacionales acorde» d e  la  g u ita rra  de  los vecinos del barrio , 
ipie querían  ofrecer tam b ién  á  la  bella  desposada tribu tos 
de su adm iración y  de sn  carifio.

P o r  espacio de  larg o  tiem¡K) tocaron los poiiu lares aires 
de  la  jo ta  las im provisadas orquestas en e l pa tio  del p a la ­
cio de  los D uques, y  la  gráfica  y  p in toresca  m usa del pue­
blo expresó cu  vivos can tares deseos del corazón y  afectos 
del alm a.

Al d ia sigu ien te  poblaba los salones lo  máa selecto de  
la  sociedad inadrílefia.

Loe Dehaiee h a  d icho , hab lando  de la s  dam as que  alli 
b u b ia :

s  R ejuvenecía la  v id a  y  alegrab.a el corazón de los m ás 
ind iferen tes á  U s g a la s  dc  la  na tu raleza  y  del a rte  aquel 
concurso d e  bellezae, aquella  acc iden tal exposición de  ojos 
hcniiosoB y  ch ispean tes, de ta lle s  esbelto», de instin tiva»  
seduccioues, dc m eridínnaies g a lla rd ía s , e n tre  las cuales se 
destacaban  con razón u fan as, como qu ien  defiende e l buen 
nom bre  de  la  p a tr ia ,  má» de u n a  herm osa, tra sp lan tad a  
po r loa ciprichoB  del dcstiun ¡1 la tie rra  que bafia nuestro 
sol ard ien te  desde los extrem o» polares,

« T rie s te , la  g a la  dc-l A d riá tico , ten ia  nilf d is tin g u id a  
e m b a jad o ra ; M ilán , preciosísim a rep re sen tac ió n , y  las a u ­
ra» m arítim a» del G olfo de B aya env iaron  de N ápoles , de  
esa A ndalucía de  I ta l ia ,  bellísim o ejem plar, capaz de co m ­
p e tir  en  v iveza v  g ra c ia  con  la s  arreba tadoras h ija s  del 
G uadalquivir, dcl T u ria  y  de l M anzanáres.ii
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A las once com enzaba la  sa g rad a  cerem onia, y  el Carde- 
n.il-Arzohispo de T o ledo , luciendo los oniam eiito» pontifi- 
c ía les , le ía  con voz sonora los consejos de la  E p ísto la  de 
San P a b lo , que  escuchaban con am arga  eonrisa la s  casa­
d a s , con g rau  atención las soltera» y  con p ro funda  em oción 
los novios.

Pronunciaron  solem ne» pa lab ras: S í,  d ijo  cou  tím ido 
acen to  ella ; t í ,  exclam ó con anhelan te  entusiasm o é l, p in ­
tándose  en  e l roetro  d e l n o v io , que  vestía  el u n ifo n u e  dc 
in aea trn n te , la  expresión d e  la  fe  ic id sd , m ién tras ella leia 
e n  e l lib ro  de m isa  que  llevó á  la  prim era com unión las 
oraciones que aprendió  de  n ifia , p a ra  im p lo rar la  fe lic idad  
d e l cielo.

L a  bondad del Santo  P ad re  h ab ia  perm itido  qne, á  pesar 
d e  esta r cerradas la s  v e lac io n es, la  cerem onia fuese com ­
p le ta ,  y  In b lan ca  m an tilla  que  cubría  la  cabeza de  la  des­
posada anudábase en du lce  lazo a l  hom bro  del duque do 
H uésc ir.

— Benedicat nohis omnijíotens et sempiteraus D eu s, —  et.- 
clam ó al fin , elev.anJo al cielo las nim io», en  que  brillaba  
e l consagrado a n illo , e l Carden.al-Arzobispo, y  la  cerem o­
n ia  quedó cousom ada.

U n a  lág rim a d c  C9M q u e , seg ú n  L am artin e , ORoman á 
los o jos siem pre que  conm ueve la  em oción e l a lm a , b r illa ­
ba  en  los o jos de  la  D uquesa dc Feriia ti-N ufiez, que quizá 
recordaba en  aquellos m om entos e l fe liz  in stan te  en  que, 
uniéndose a l que es su  esp o so , aseguró  su  d icha  y  fundó  
la  fam ilia  que es su  encan to .

o o a
Poco despnes In D uquesa de H uesear p asab a  de  los b ra ­

zos de sus padres á  los de su  n u ev a  fa m ilia , y  m archaba  á 
recib ir la  bendición de la  Condesa dc M o n tijo , que recor­
d a ría  o tros felices m om entos de  su v ida.

M ás ta rd e ,  la  jóven  y  enam orada  pa re ja  en tra b a  en  el 
palacio  de L ir ia , em bellecido p a ra  recib ir á  su  n u ev a  due- 
Ca, q u e , dejando a llí  su s  g a la s  de  desposada, p a rtió  con su 
esposo á  Rum aiiilloe, p a ra  p asa r en  e l cam po los fe lices ho­
ra» de  su  luna de m iel.

Q uiera e l cielo que  jam a s  em pañen  nubes c l c ielo  de  su  
d icha.

K 'S a b a l .

MERCADOS-

L os precios d e  loe g ran o s  en  la  p rim era  qu iucena  de 
N oviem bre se h s n  in au tcn ido  firm es d u ra n te  Ja seg u u d a  
en casi todo» los increados de  E spafia , y  en  m uchos de 
e llos han  ten ido  m ejora.

E ste  m ov im ien to  es n a tu ra l. Los pueb los q u e , como 
E spafia , se b asU u  con  su s producciones agríco las p a ra  sa ­
tis fa c e r  su s p rim eras n ecesid ad es, no  p ueden  s e n tir lo s  
resu ltados de la  concurrencia  en  la s  im portaciones ex te ­
riores, que pod ría  se r causa  de  la  depreciación. Así es que, 
com o á  m ed ida  que  la s  estaciones a v a n z a n , el consum o 
au m en ta  y  las existencia»  d ism in u y en , es lógico que  los 
g ran o s v a y au  len tam en te  m ejo ran d o  de precio .

E m p ezarem os, p u e s . e s ta  rev is ta  q u in cen a l p o r  la s  p ro ­
v incias det N orte. El tr ig o , c u y a  m ed id a  u su a l, com o la  de 
todo» los c e rea le s . es en  aquella  co tuarca  e l Robo, se  ha  
m anten ido  desde 21 reales á  22 y  23  cén tim os ; la  cebada 
de 10 á  11,75; ei m aíz, d e  13,23 á  14; la  avena , de  9 49,50, 
las habas, de  19 á 2 1 ; las a lub ias de  45 á  48, y  ios cañam o­
nes, de  17 á  17,75. D e estas p ro v in cias A lav a  h a  ten id o  loe 
precios m ás b a jos, N a v a rra  a lg o  m ás su b id o s , pero  todas 
ellas, como se observa  p o r  los an te rio res  d a tos, con c ie rta  
n ivelación.

En las dos C astillas, los sucesos com erciales, al d ecir del 
B ole tín  de Comercio de S an tan d e r, de la  Crónica M ercantil 
de  V a llad o lid , e l Caput Castelle de  B urgos y  o tro s p eriód i­

cos y  correspondencias p a rticu la res  qua  tenem os á  la  v is ­
t a ,  b a n  sido de escasa  im p o rtan cia . Con todo, laa harinas 
y  loa tr ig o s  ee h a n  d istingu ido  a lgo  po r la  activ idad  de  I» 
d em anda, y  p o rque  eatoe dos artícu los m arch an  siem p re  
á  l.i cabeza de l m ovim iento  m ercan til de C astilla  y  cous- 
t i tu y e n , p o r  d ec irlo  a s í, la  fisouoinía de su s m ercados.

Las h a rin as tu v ie ro n , puo», en S a n ta n d e r , e l p recio  do 
17 á  18 rea les  a rro b a , habiéndose exp o rtad o  p a ra  In g la ­
te r r a  y  A m érica m is  d e  30.00D sa c o s , y  el tr ig o  , d e  que 
tam b ién  se  lia  liecho a lg u n a  ex p o rta c ió n , ee ha  m antenido 
deade 37 ú 41 reales fa n e g a ;  caai lo m ism o que on Valla- 
dü lid , quo lio h a  pasado  de 4 9 á  43, y  que e n  B urgo», cuyo 
p rec io  m edio h a  sido  e l de 41. L a  c eb a d a , e a  todas I s b

fias p a r tid a s , de  27 á  -8 ; y  inorcajo, do 26 4 30.
L as llu v ias  de Rioseco, C arrion do loe Condes, V alencia  

d e  D on J u a n , M ota d e l Marqués, y  o tro s p u eb lo s , en  quo 
lian sido más fuerte»  y  tovteiioí»les de io que co n v in ie ra  
á  laa se m e n te ra s , hao dificnltado tam b ién  e l c ruso  de la  
a rr ie r ía , y  esto  h a  coiitribuWo á  que la  concurrencia  fu e ­
se  m énos ac tiv a  y  los precios uo  hubiesen  a lzado  a lg o  
m ás.

Los m arcados de C ata luña  la n  ten ido  a lg u n a  m ás an i­
m ación , ta n to  p o r  loa a rribos q je  po r e l com ercio de c a ­
b o ta je  y  p o r  loa cam inos de  hiciro se hacen á  B arcelona 
p a ra  la  exp o rtació n  á  M onteviilm , B uenos-A irea , e l B ra­
s il y  o tros pun to s de  A m érica y  le  E u ro p a , com o por la  
condición  de  aquella  c a p ita l ,  mái r ica  en  producciones 
fa b rile s  que e n  caldos y  cereales.

Asi 80 o b se rv a  que ánn  cuando lis transacciones de t r i ­
g o s  no  h a n  sido  m ucliaa en la  seg iflda  qu incena  do N o­
v iem b re  , n o  h a n  sido  tam poco m ém s que Jas de la  p r i ­
m e ra , m an ten ién d o se lo s precios coj firm eza en Lérida, 
G e ro n a , M a n resa , P u ig cerd á  y  T o rto ia ; y  hab iendo  m e­
jo rad o  e n  B a rce lo n a , T arra g o n a , R«ia y  o tras  plazas. 
F o rm ad o  e l cóm puto d e  todos estos p e c io s , re su lta  que 
Jos tr ig o s  candeales de  C astilla ee h a n  vm dido  en U atalu- 
fia do 17 é  20  peseta» la  cuarte ra  (e q u iv a ^ n te  á  70 litro s); 
lo» d e  la  M ancha, de  17 á 18,25, y  los da i r a g o n ,  aunque  
eu  co rtas  p a rtid as , de  16 á 17 pesetas.

L as h a r in a s  c a s te lla n a s , d é la s  cuales ko h a  hab ido  
g ra n  ex p o rtac ió n  a l ex tra n je ro , y  casi las «om praventas 
hech as hun sido p a ra  c u b rir  las uecesídadee kel consum o, 
se  IiAu sosten  ido la s  dc  p rim era  c laso , e n tre  1 ^ ) 9  pese­
ta s  los 41,00 k ilóg ram os; las de A ragón, de  174 18,50; y  
lae  elaborado» eu  e l « u tig u o  P rinc ipado , dondftjio esca- 
eenn las fáb ricas h a rin e ra» , desde 16,25 á  19,50^esetae . 
La» ceb ad as iinn ten id o  puco a rrib o  y  m énos d e iian d as’ 
así ce que  los p recios co iitinuaban  c o m í en la  quttcena 
a n te r io r , do 7 á  9 pese tas lu  cu arte ra  he  70 litro»; ijcc- 
d ieiido lo p ro p io  con  el m aíz , que  lo  m ism o c l ca ta lán  >uo 
el d o T ortoaa  y  quo a lg u n a s  pequeñas p a rtid as  procedíq. 
te»  de  S ev illa  , se han  cotizado dusde lU á  11,50 p ese ta  
la  cuarte ra . La» dum as soinillas, com o h a b as , garbanzos 
y  yero» , hau  ten id o  poco m ovim ien to , y  en  a lguuos p u n ­
to »  los p rec io sfiie rn ii casi nom iuaies.

E n  V a len c ia ,C aste lló n  , A lican te  y  M u rc ia , lo s lr ig o s  
que  llam an  rojos han  estado  desde 2 4 3 pese tas el d ecá li- 
tro , y  los m ezclados, d o 2  á  2 ,50 ; la  ceb ad a, á  1 p ese ta , con 
m u y  lig e ras  v a rian te s ; e l a rro z  superior, á  4,25; el m edia­
no , á 3,65, y  el Ín fim oá3 ,40 . Lae h a r in a s4 4 ,7 0 ,4  5 0 y 3,40 
p e se ta s  los 10 k ilóg ram os, re spec tivam en te , las de  p rim e­
ra , seg u n d a  y  te rc e ra  c lase . L as a lub ias superio res, conoci­
das en  V alencia  y  C astellón  p o r la s  de  P in e t ,  á  2,80 p ese ­
ta s  el d ecá litro . El m aiz d e sd e  1 p e se ta  á  2 pcECtae, y  lae 
a lg a rro b as  desde 75 cén tim os á  u n a  p ese ta  la  expresada  
u n id ad  de pcRO.

R éstanos d a r  c u en ta  d e  los m ercados dc  A ndalucía  y  
E x trem ad u ra . E n  estas p ro v in c ia l, donde el m ovim iento  de 
lo» g ran o s  us m ás frec u e n te  y  variado, po r lo  m ism o que 
es m ay o r la  producción , au n q u e  no m ás im p o rtan te s  ias 
tran sacc in n es, ios t r ig o s  han  fiuctuado  e n tre  42 y  62 re a ­
le s  la  fa n eg a , según  su  clase, p u es in iéu traa  en  las a lbón­
d ig a s  de  M álaga y G ra n u d »  los p recios dc  los de  tercera  
e ran  de 50 á  52 y  lus de  p rim era  dc 58  á  62 , en [Sevilla, 
C ád iz , Je rez  y  e l Puerto , donde  se  clasifican los t r ig o s  en 
(idel paiSD, ap io to u c sa , «extrem efiosn, sm ezc iilla» , t t r e -  
lues» y  Otras variaciones, se  v eu d ian  do 42 á  45 rea les  fa n e ­
g a  dc l in fe r io r  y  de  48 á  54 los superiores. L a  cebada  del 
p a ís  d e  21 á 2 5  reales; la  navegada, de  la  cual se  consum e 
m u ch a  en  las c iu dades n iaritim ae , d e  18 á  20; la s  habas, 
de 28  á  33; m aíz , de  32 h a s ta  46; garbanzos, desde  65 á  104 
se g ú n  BU» d is t in ta s  clases; y  loa a lverjones, y eros, escafia, 
av eu »  y  Je m as sem illas m énos usua lc» , á  ios m ism os p re ­
cios de  I» q u in cen a  an te riu r, so lic itadas en  m uy pocos 
p u n to s  y  e n  escasas pa rtid as .

39 d e  K o 'i e a b r e ,  <te 1ST7.

NOCIONES DE JA RDINERIA.

ESESO.

P r i m e r a  q u in c e n a .

Pocos son  lo s trab a jo s que d u ran te  to d o  este mea pueden 
efectuarse , n i  h a y  tam poco m otivo p a ra  ello e n  los ja rd i­
nes. C ontinúanse los m ovim ientos de  tie rras , lim piándolas 
con esm ero de  laa m alas h ierbas que  se a rraucarán  de raiz . 
P repárense los terrenos destinados á  n u evas plantaciones, 
cubriéndolos de tie rra  de  brezo cuando se  ded ican  á  p lan ­
tas  que  la  necesitan . H ágase  lad e b id a  p rovisión  de la s  tie r­
ra s  y  abonos que  puedan necesitarse. Se v ig ila rán  a ten ta ­
m en te  los invernácu lo» , e stu fas y  cajoneras acristaladaa, 
cu id an d o  d e  cubrirlos c o n tra  los efectos de  la s  heladas. 
Pueden  ponerse eu  la s  e stu fas tem p lad as ó ca lien tes los 
tie sto s  d e  p lan ta s  cuya florescenciase d « e e  an tic ipar, s ien ­
do de las de  cu ltivo  a l a ire  lib re .

C ontinúan floreciendo la s  p lan ta s  ind icadas e n la  an te rio r 
qu incena, y  en  lo s tie sto s  so pueden ten e r eu  ñ o r, adem as,
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U  reteda deflorf»  grandes, el carraspique siempre florido j  
e l tusilaoo oloroso, l ’nco ó n a d a  de  riego, y  examinenRe de 
vez  en  cuando 1® cebollas, que ae tienen  g u a rd ad ®  en un  
saco p a ra  que  no  se m aleen.

CRUSZA T MilXrEXIJIIESTO DE LAS PLASTAS.

I OxíMoeiM.)

E.S conveniente  que  la  p lantación de árboles se h a g a  e n ­
tre  dos p e rso n as: m ién tr®  u n a  sostiene e l árbol a p lom o, é  
la  a ltu ra  ind icada, la  o tra  a rro ja  pequefia-s pa le tadas de t ^ r -  
ra  fina sobre la s  ra íc e s ;  y  en  cuanto el árbol puede soste­
nerse so lo , se ceba tieiva á  m ano en tre  todas la s  raíces, de 
m odo quo no queden vacfos, y  se ap rie ta  un  poco. T erm i­
n a d a  la  p lan tación  no  se debe de n in g ú n  m odo apisonar la  
tie rra  a l p ié del á rb o l, como ea m uy conm n h a ce r; esto 
puKile ser perjud icia l; por lo m enos es inútil.

L a  d if icS tad  con que los árto le»  de algún tiem po p rm -  
den proviene de  la s  m uchas suivesiones que ca preciso h a ­
cerles en  la s  raices; y  si b ien  la  trasp lan tación  de  k  «>»>'<>» 
n orte  de los árboles puede hacerse desde el otoCo h a s ta  la  
p rim avera  po r pun to  gen era l,tem eu d o  en  cu en ta , po r sii- 
p u e a to , la  n a tu ra leza  y  e l estado de la  tie rra  p a ra  la  elec­
c ión  de m om ento oportuno, ao debe echarse en  olvido que 
la  única época propicia p a r í  ln trasp lan tación  de  c ie rta s  es­
pecies ea la  p rim avera , cuasdo v a  á  subir la  savia.

Cultivo en  macetas, cajaies, etc. E l cultivo e n  tierrn  libre 
ó on c l suelo es e l quo inoMdablcinente d a  m ejores resultó- 
dos; pero e n tre  la s  p ls n t»  de adorno que se cu ltiv an  ord i­
nariam ente  h a y  m u ch ascn g m ariaa  de  países calidos y  que 
sufren , p o r cnnsiguicntr, m ucho con e l frío . P a ra  hacerles 
p asar c l inv ierno  s in  d.fio, es preciso, p u e s .c n a rla s  cn  m a­
ceta», ó tiestos, ó en  cabemos que d u ran te  esta estación se ros- 
g u a rd an  en  un  sitio  donde no pnedan perjudicarles la s  hela- 
ñas V ( i i ie  no neccsiti ser u n  invernáculo, bastando  que sea 
u n a  hab itación  de le casa  y  basta u n a  cueva. E l cu ltivo  cn  
m acetas proporción* el ten e r las v en tan as adornadas con 
llores y  fo lla je  toib e l afio, áuu  en clim as fr ío s , si a  aquel 
se  atiende con esuero é inteligencia. P e ro  las p lan ta s  cim - 
d as e n  estos e sp íao s  lim itados consum en al cabo  de cierto  
tiem po la  c a n te a d  de  sustancias n u tritiv as  que  contiene 
p a ra  ella» la  ti<rr*: Y  da  aqui que es ind ispensab le  renovar 
e s ta  y  reco rta  k s  raíces y  ram os unas veces; o tras, inuoar 
ln p lan ta  á  o fo  tiesto  m ayor, cuando su  crecim iento lo h a ­
ce preciso l a  necesidad do la p rim era  de  estas operacio­
n es (iue sp lk o ia  en tre  los jard ineros recebar, se conoce en 
q ue  la  p l if ta  vn dando  h o jas  m uy pequeñas y  en  su veg e­
tación  gAieral se n o ta  c ie rta  languidez. Il.ny a lgunas p lan ­
ta s  f iu e ^  posar de esto, se encuen tran  m ejo r cuando sus 
ra íces JAo invadido  to d a  la  tie rra  d e l tiesto . Por esto  lo  me- 
io r  e< gu iarse  p o r  los signos exteriores de  la  vegetación  
i a r -  decidir lo  que  h a y a  de hacerse e u  cad a  caso. Kespecto 
¿  p ie  ram o de l cultivo, hem os dado y a , y  seguiréinos dan- 

prescripciones de ta llad as y  particu lares a l hacer las in- 
Acaciones quincenales p a ra  el do las p lan ta s  «jue com ponen 

.a  colección, eon  la  cual se pueden ten e r flores du ran te  to ­
do el afio, en los tiestos sobre todo.

T an to  los tiestos como loa cajones deben  te n e r  u n  a g u je ­
ro  en  el fondo  p a ra  qne sa lg a  el ag u a  so b ran te  del riego, 
agn jero  ciue se cubre con u n  pedazo de p la to , m aceta , etc., 
ó tiesto, como dicen  cn  V alencia  y  o tros p u n to s; sobre él se 
echa a ren a  g ru esa , p iedrecilla», escom bro m enudo, objetos, 
en  fin, que de jen  estab lecida  n n a  cap a  m u y  perm eable. 
E eh ® e  tie rra  com o h asta  l a  m itad  del cajón  ó m aceta , sin 
ap isonarla ; se saca k  p lan ta  del otro recip ien te  con cepe­
llón  entero , esto  ca, con to d a  la  t ie rra  que  tien e  ag arrad a  á  
la s  raicea; se  exam ioan  y  desp u n tan  ésta», á  lo que llam an  
refrescarlas, y  se h.aco con in strum en to  b ien  afilado p a ra  
que los corte» sean  lim pios, y  se a rañ a  con !a  p u n ta  dcl 
m ism o el in te rio r del cepellón, con objeto de  que  las raices 
encuen tren  fác il cam ino p a ra  p en e tra r  en  la  tie rra  nueva y  
fresca . Se coloca la  p la n ta  así d ispuesta  en e l nuevo  cajón 
ó macct.a; llénense los huecos con  t ie rra  y  m an tilld  p rep a ­
rados coa  este  ob jeto , y  apisónese o n  poco de m odo que el 
cuello de Ja p lan ta  quede á  u n  n iv e l u n  poco m ás bajo  que 
los bo rd es d e l recip ien te , p a ra  que  quede desde la  superficie 
d e  la  tie rra  h a s ta  ellos un  hueco de uno  6 dos centím erios, 
con  lo  que se  re g ará  m ás cóm odam ente. D espués se  rieg a  
u n  poco y  se po n e  la  p la n ta  á  ined ia  som bra d u ra n te  un  pa r 
de  dias.

R iego. E l a g u a  es de p rim era  necesidad p a ra  e l  m an te ­
n im ien to  de lo s  vegetales; pero no  bastándo les riem pre  la  
qne reciben n a tu ra lm en te  de la s  niiW s, es preciso qne  el 
ja rd in ero  les p roporcione la  que les f.alta, p o r m edio  de  r ie ­
g os oportunos. H a y  m uch®  especies que  ex ig en  g ra n  can- 
t íd a d  d e  a g aa , absorbiendo de contínno cn an ta  s e le s  da; 
o tr®  qu ieren  poca h u m ed ad , y  en tre  e st®  ex trem os se 
en cu en tran  to d as  1® gradac iones posibles. C uando á  1® 
p la n t®  les f a l ta  la  can tid ad  de a g u a  que  le s  es necesaria , 
se  quedan b a jas, raq u íticas , florecen m al y ,  en fin , no  se 
desarro llan . E l exceso de a g n a  favorece  e l crecim iento de 
u n as p a rtes  e n  p e rju ic io  de  o tr® ; en  g en era l e l fo lla je  se 
d esa rro lla  á  costa de  l a  florescencia, es decir, que  n n a  p lan ­
t a  reg ad a  en dem asía  da , en  proporción , m ás h o jas qne flo­
res; ú pesar de  todo , pnede asegurarRe qne lo  que m ás fa lta  
les hace á  1® vegetaies casi siem pre es a g u a . Si m uchas 
sem illas no  b ro ta n  ó b ro tan  m al, si la s  p lan tita s  del sem i­
llero  ó  1® del c riadero  perecen , es po r no  h ab erl®  sum inis­
trad o  e n  la  can tid ad  y  fo rm a  conven ien tes la  necesaria 
lium edad . L ®  m ejo r®  legum bres se  deben a l rieg o  cons­
ta n te  é in te lig en tem en te  proporcionado . E n  p rim av era  y  
otoño conviene re g ar por la  m añ an a ; e n  v e ran o , siem pre 
p o r  la  tard e , y  á n n  á  veces u n  poco tam b ién  á  la  salida del 
sol.

L ®  p lan ta s  qne  crecen en  tie sto s  y  cajones deben  regarse  
con m ucha frecu en cia , d iariam en te  desde A b ril á  N oviem ­
bre. E l estado de la  superficie de  la  t ie rra  d a rá  la  m edida 
d e  k  o p o rtun idad  p a ra  e l  rieg o . Si está  se c a , riégúese. 
C u a n d o  en otoño se  v e a  qne  ia  vegetación  d e  e s t®  p lan t®  
se  suspende y  cesa, se  v a n  d ism inuyendo  los rieg o s h asta  
suprim irlos p o r  com pleto. E l « ta d o  de la  p lan tó  serv irá  de  
g u ia.

E n  los ja rd in es  es de m ucha im portancia  l a  operación de 
abonar, ó m ás bien a b rig a r lo s  sem illeros, y  áun  1® tab las de 
legum bre», con u n a  lig e ra  c ap a  de  u n o  á  tres cen tím etros de 
m an tillo  m enudo  ó fino qoe se d ispone en  iiiontoncitos de 
trecho  en  trecho  y  se esparce cnn la  p a la  6 el rastrillo  con 
ta  m ay o r ig u a ld ad  posible, E sta  operación tien e  po r objeto 
especial c a len ta r  el suelo, im ped ir que se seijuc y  se  ag rie ­
te , y  p o rfin , da r é  1® p lan ta s  elem entos n u tritiv o s  c ad a  vez 
que  llu ev e  ó se rieg a  como se r ieg a n  los sem illeros. E n  las 
h u e rta s  b ien  cu ltivadas se  abonan  ó cubren de este  m odo, 
en  p rim avera , todos los sem illeros y  criaderos.

O tra  Operación im p o rtan te  es k  de  em pajar, qne  re  redu­
ce  á  cubrir u n a  ó m uchas ta b l®  cav ad ®  con u u a  cam a de 
estiércol m edio rejiodrido, de  unos 2 cen tím etros ó m ás, con 
la  m avor ig u a ld ad  y  de m odo que no  se v ea  la  tie rra . A sí 
se  m an tien e  húm eda la  tie rra , se fac ilita  la  absorción de l 
a g u a  de riego, se opone u n  obstáculo á s i i  evaporación y_se 
procura  á  la  tie rra , e n  provecho de 1® p lan tas, sustanc i®  
nu tritiv as . L a  ¡tajaza  concentro la  hum edad  cn m ayor p ro ­
porción que  e l inac tillo , po r lo  cual no  se debe em plearla  
m ién tras no  h a g a  b re tan te  calor. E n  p rim av era  se debo 
ab rig a r los sem illeros y  criaderos con m antillo  á  principios 
de  U  p rim av era  y  del otoño, y  em pajarlos en  verano , d a n ­
do esta  Operación grandes resultados en  la s  terrenos lige­
ros, areniscos: á  p esar de  esto y  d e  sus reconocidas v en ta ­
jas , sobre todo  cn paise» calidos, e s tá  poco generalizada.

Calzar es a m on tonar tie rra  a l p ié de  una  p la n ta  con  v a ­
rio s propósitos. Así se calza e l m aiz  en  los eam pos p a ra  que 
se desarro llen  raíces en  loa nuifo* in ferio res de  a  caña, p ro ­
porcionando así á  la  p la n ta  un  aum ento  de  n u tric ión . So 
calzan 1® pa ta ta s  p a ra  aum en tar loa tallos sub terráneos so­
bre los cuales se fo rm an  los tubércu los; se  calza el apio, e l 
cardo  p a ra  que eus h o jas sean m ás b lancas y  tie rn as , etc.

H a y  u n a  e tifen n ed ad  que padecen  laa p lan ta s  á  conse­
cuencia  de  p rivarlas de a ire  y  de luz, y  ijue los_ jard ineros 
em plean p a ra  h ace r má» tie rn as  ó  m oderar c ie rto  rebor 
m u y  p ronunciado  en a lgunas legum bres. E s  la  clarósis ó 
blanquillo, y  asi se blancjuea la  achicoria silvestre, pon ién­
do la  en  lilla cueva; y  esta  leg u m b re  asi p rep arad a  b a  re c i­
bido el nom bre, procedente do  F ra n c ia  po r c ierto , d e  barba 
rfe cajiucAíno. T am bién  se b la n q u é a la  achicoria rizada , la  
escarola, la  romana, c ic rt®  lechugas, a tan d o  las hoja»  p o r 
e l copete ó cubriendo p o r  com pleto la  p lan ta  con zarzos de 
p a ja , pajaz.T, ú hojas. Se obtiene e l m isino resu ltado  con 
c ie rta s  p lan ta s  cubriendo las ta b la s  sobre que están  con 
u n a  cam a de t ie rra  ligera, y  m ejo r áun  de m antillo .

Cultivo alterno. L a  teo ría  de  este  sistem a, ap licad a  p r in ­
c ipalm ente  ni cu ltivo  en  g ra n d e , tiene aplicación p e rfec ta  
tam bién  a l que se  p rac tica  en  lo s  jard in es . P o r m is  q u e se  
abone ó »e beneficie u n  terreno , si u n a  especie se  cu ltiva  
m uchos afios seguidos en  el m ism o sitio , an iq u ila  el suelo, 
y  los p roductos que  en  él se o b tienen  v a n  en  dism inución 
p rogresiva  y  concluyen por no indem nizar do loa gastos al 
ja rd inero , sobre todo a l Iiurticultor. Ahí la s  a lb itan as d e  e s ­
p á rragos lio du ran  más de d iez  años; los m elocotoneros d e ­
b e n  reem plazarse po rcerezos ópera les  a l cabo de v e in te . U n  
cuadro  de fresal no  es fé rtil  má» que duran te  dos años, ó á  
lo sum o tres , y  es indispensable hacer la  p lau tacion  nueva 
en  o tra  p a rte  p a ra re em p l® arle . Los g u is a n t«  no  ag u an tan  
b ien  m ás (jue o n  año en  e l  m isino terreno, Así «  que  los 
jard in ero s in te lig en tes siguen  el ejem plo de  lo s  ag ricu lto ­
res valenciano» en  general, y  lo» de  la  im erta  d e  la  capit.il 
en  particu la r, y  a lte rn an  la s  e sp e c i«  de legum bre», jilan - 
lan d o  sucesivam ente en  e l misino b a rc a l la s  que dan  como 
fru to  u tilizab lc , y a  la  ho ja, com o tas  lechugas; y a  la  raíz , 
com o los nabos; y a  la  serailla, como los g u iren tes

L a  trasp lan tac ió n  de la s  p la n t®  vivaces, los cam bios de 
tiesto  son, en  realidad , u n a  ap licación  del cu ltivo  a lterno , 
puesto  que a si se d a  á  la s  p lan ta s  tie rra  n u ev a , e n  k  cual 
encuen tren  nuevo  a lim ento  sus raíces. L as p la n ta s , lo  m is ­
m o (jue lo s  anim ales, no  se n u tren  to d ®  de la s  m ism as 
su s tan c i® ; asi re sa lta  que u n  te rren o  que no  puede yn m an ­
te n e r  u n a  especie, p uede da r v id a  á  o tra  d is tin ta . Como he­
m os dicho, esto , que se ap lica  en  la  A g ricu ltu ra  en g e n e ­
ra l eon g ra n d e  « tu d io ,  tien e  ig u a l aplicación lo  m ism o en  
los jarilines de  sim ple  adorno que  en  los ja rd in re -h u e rtas  6 
e n  las h n e rt® .

TIRO DE PICHON DE LISBOA.

2 DE D iciembre de 1877.

1.* P iñ a .— T re s  p á ja ro s.— L a  g a n ó  e l Rr. Osborne Sam- 
pay o  con 4  en 4 ,  á  25 m etros.

2.* P iñ a .—-G a n ad a  p o r  E d uardo  B arre iros con 4  en  4, á 
la  m ism a d istancia.

3.* P iñ a .  — G an ad a  p o r  e l  Sr. A ugusto  F e rre ira  P in to  
B asto  con  3 e n  3 ,  á  ig n a l d is tan c ia .

4.* P iñ a .— G an ad a  p o r  el Sr. In fa n te  (D . A u g u s to )  con 
3  en  3 , ó  24 m etros (c a lib . 16).

5.» P iñ a .  L s  gan ó  el Sr. L u is O liva eon 3  e n  3 ,  á  la
raiania d is tan c ia  (ca lib . 16).

6.* P iñ a . —  L a  d iv id ieron  los Sres. E duardo  B arreiros y  
Cárlos F e rre ira  P in to  B asto eon 4  en  5, á  26  m etros e l p r i­
m ero  y  a  2 5  e l segundo .

7.* P iñ a .— G anada  p o r  el Sr. Conde d e  V illa  H eal con  3 
en  3 ,  á  25  m etros.

8.* P iñ o .— D e u n  pájaro .— L a  g anó  e l Sr. A ug u sto  F e r ­
re ira  P in to  con 4  en  4.

Se t ira ro n  167 p á ja r® . Se m ata ro n  92.

Sr. D . Scipion M o rillo , 1 de 1 , g.
3.* P iñ a . — Cada nno  á  su  d is ta n c ia : en  3 p ichones 6 t ir a ­

dores.
Sr. C onde de M ontebello , 3  de  3 ,  g .
Sr. D . E duardo  A uspach , 3 de  3 ,  g .

4.* P iñ a .— Cada t ira d o r  á  an d is tan c ia  : en  u n  p ich ó n  6  t i ­
radores.

Sr. C onde de M ontebello , 2 d e  2 ,  g.
5.* P iñ a .— C ada uno á  su  d is tan c ia  : e n  u n  p ichón  5 t ira ­

dores.
Sr. M arqué» de A h u m ad a , 3  de  3 ,  g .
Sr. D . Francisco Serrano , 2 d e  2.
Sr. D . E duardo  A u sp ach , 2 de 2.
Sr. D uque de T am am es, 2 de  2.

6.* P iñ a . — Cada uno á  su  d is ta n c ia : e n  n n  p ichón  6 t ir a ­
dores.

Sr. M arqués de A h u m ad a , 2 d e  2.
S r. D uque de T am am es, 2 de  2.
Sr. D . Scipion M o rillo , 3 de  3 ,  g .

7.* P iñ a .— C ada uno á  su  d is tan c ia  : en  un p ichón  G t ira ­
dores.

Sr. Conde de M ontebello , 3 de  3 ,  g .
Sr. M arqués de A h u m a d a , 3  de  3 ,  g .
S r. D uque de T am am es, 2 de  2.

8.* P iñ a .— C ada u n o  á  au d is tan c ia  : en  u n  p ichón  6 tira ­
dores.

S r. M arqués de A b u in ad a , 3 de  3 ,  g .
S r. D . Scipion M orillo , 2 d e  2.

9.* P iñ a .—  Cada t ira d o r  á  su  d ie tancia  ; e u  u n  p ichón  5 t i ­
radores.

Sr. Conde de M ontebello , 4  d e  4 ,  g.
Sr. D . Scipion M orillo , 3 de  3.
S t. D. F rancisco  Serrano , 3 de  3.
L a  t ira d a  to n n in ó  á  las 5.

7 DS Diciembre de 1877.— Tirada ord isaria  
k  LAS DOS DE LA TARDE.

1.* P iñ a ,  — C ada tira d o r  á  su d is ta n c ia :  en  5  p ichones 2
tirad o res .

S r. D . F a u stin o  U d aeta , .3 d e  3.
Sr. D . J u a n  Ib jir ra , 4  de  4 , g .

2.* P iiía . — C ada uno  á  su d is ta n c ia :  en  3 p ichones 6 t i ­
radores.

Sr. D . F a u s tin o  U d a e ta , 2 de  2.
Sr. M arqués de A h u m a d a , 3  de  3 ,  g.
Sr. V izconde d e  la  T o n e  de L u z o n , 2 de  2.

3.* P iñ a . —  C ada u n o  á  su  d is ta n c ia  ; en  3  p ich ó n ®  6 t ira ­
dores.

Sr. M arqués d e  A h u m a d a , 4 de  4 ,  g.
Sr. D. F a u stin o  U d a e ta , 3 de 3.

4.» P iñ a . —  C ada u n o  á  su  d is tan c ia  : en  un p ich ó n  6 t ira ­
dores.

Sr. Conde de G o m ar, 2 de  2.
Sr. M arqués de A h u m a d a , 2  de  2.
Sr. D . F 'austino  U d a e ta , 3 d e  3 ,  g.

6.» P i l lo .— Cada u n o  á  su d istan c ia  : en  u n  p ich ó n  6  t ir a ­
dores.

Sr. D. Jii.in  Ib a rra ,  5 de  5.
Sr. D . F e rn n n d o  H ered ia , 6 de  6 , g .

6.* P iñ o .  —  C ada uno  á  su  d is tan c ia  : en u n  p ichón  6 t ir a ­
dores.

Sr. C onde d e  G om ar, 2 de  2.
S r. V izconde  de la  T orre  de  L u zo n , 2 de 2.
Sr. I>. J u a n  Ib a r ra , 3  de  3 ,  g .
L a t ira d a  te rm in é  á  la s  cuatro  y  m edia.

Avelino.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T i r a d a  o r d i n a r i a . — 30 d k  N o v i e m b r e  d e  1877.
1.* P iñ a .— C ada tirad o r á  su  d is ta n c ia ; en  u n  p ich ó n  4  t i ­

rad o r® .
Sr. D . Scipion M orillo , 2 de  3 ,  g. _

2.’ P iñ a .  Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia ; en  u n  p ichón  5 t i ­
radores.

MERCADO DE MADRID.

E l precio de la  carne  h a  fluctuado en  l a  ú ltim a  qu incena  
de 14 á  14,50 p ese ta s  a rro b a . E l  p a n  de  d os lib ra s , de  3 8 á  
41 cén tim os de pese ta . E l carb ó n , á  1,75 p ese t®  arroba. 
E l ace ite , de  17 á  18,50 pese t®  arroba. E l v ino , de 6,50 á  10 
p ese tas. E l trig o , d e  12,76 á  12,82 fa n eg a . Y  ia  ceb ad a , de
5,08 á  5 ,10 fa n eg a .

C U AD R A D O  D E  P A L A B R A S.

Solución de l cuadrado  de l núm ero  an te rio r.

I .

B a r a t a  

a  m  a  <1 ¡ s
r  a  t  e  8 o
a d e m a n  

t  i  r  a  n  a
a s o n a r

P ara  da r t a  solución e n  e l  p róx im o núm ero.

I .

1.* Sabio d e  la  In d ia .
2.* P la n ta  azucarada.
3.* R ey « Iro g o d o .
4.* M etal oxidado.
5.® H em bra no m u y  blanca.
6.* E ch ar á  pe rd er u n a  cosa, 6 sacar á  á lg n ien  d e  quicio.

PKOPIETAEIO.

D, J .  L u i s  A l b a r e d a .

Im p ro n ta , e i te ro o tlp »  y  galvanop lastia  de A iib an  y  C.‘
(«aoMor«» iLíTsdeJivyn), 
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A R A D O  « S A F O N T « .
E sto»  ¡irad o s. m u y  refo rzados , tie n en  l a  v e rte d e ra , la  re ja  y  el r e sg u a rd a d o r , en  f i n , to d a s  la.» jdezaH en  con tac to  con l a  t ie r ra , son  de acero de m odo 

q u e  la  t ie r ra  no se peg ,i a l  a ra d o  y  c l t .ro  es su m a m e n te  ligero . L n  jia r  d e  bueyes b a s ta .  T u ra  ro tu ra r  eu  tie rra s  d e  m ucha  ra íz  v gknm es e U  d ó r  <• moci 
do . E n  tie rra s  fuertes es m u y  a  jiroinisito  jia ra  to d a  clase de la b o r. '  u u jo r  c.moci-

DAVID B. PARSONS,
C alle  de P a ja r i to s ,  n ú m . 3 ( B a r r io  de S a la m a n c a ) ,  M A D R ID .

O E\(iE>nOSO riD.U(i9

I). QUICHOIE DE lA MASCHA
P O R

M lC m  DE CERV15TES SAAVED8A
TlUBCCcXo DO

V I S C O N D E  D E  B E N A L C A N F O R

Socio da A cadem ia B aal d a s  Sciencias de  L isboa, corree- 
poBdente da  liea l A cadem ia de H isto ria  de  M adrid , da  So- 
c iedade de  E cm ioinia P o litica  de P a r i s ,  d o  in stitu to  do 
C oiin ljra , inem bro profeaor d a  A cadem ia de Ju risprudencia  
c  Legislavü'j de  M adrid, e t c . . etc.

A uxiliado p a ra  m ¿ s  fácil in te rp re ta íü o  do  tex to  por
D . L u iz  B r e tó n  y  V e r d a .  Desenhos de  M anuel d e  M a­
cado e g ravuras de  I>. José  Severini,

E S T Á  PUBLICADA A  CADEKKETA 
P t »9o  de  o a d s  oad e rae ta  9 0  re ís  p a c o s  a o  d is t r lP a ld o r  

A ssigoa-se no escripforio  do  ed ito r e p rop ietario  F ra n ­
cisco Á rth u r d a  S ilv a , R úa do s D ouradores, 7 2 , Lisboa.

A G E N D A  DE  B U F E T E
ó  L IB B O  D E  M E M O R IA  D IA R IO  P A R A  E L  A Ñ O  D E  f  S J 9 ,

OCX «rnciifl,
O C ÍA  DE M ADRID X  EL CALENDARIO OOMPLETO.

E l Crrilficaáo á*cada pa ju iieh a tla tC liitM  sepo fti a p a r ta fn e U a C K A T trr tÁ .

1 E o  rlM ica............................
B ocm ionada. .  •

P R E C IO S .

K A D in ) . FBO TIK CTA S. •

1  p o e U i y  7 S  c é n L  

8  — »
J  — 8 »

3 p o o s t o s  /  S f  cont, . 

2 —  M  —
1  —  7 5  —S n  t«U  á  la  IngkM . . .

L a s  m e j o r a s  d e  e s t e  a ñ o  1 8 7 8 ,  e n t r e  o t r a s  n o ­
v e d a d e s ,  s o n  : T a rifa  d e l im puesto  d e  coiiBumos v  arb i-

tn o a  m unic ipales aprobada po r e l iy u n tam ien to  de M a' 
, 0- 0^' T " !  . re g ir  durante el alto económico de 1877 á 
1 8 ,8 .— A rbU nos m unicipales sobre p a s to s  públicos etc  — 
L a Instru cc ió n  p a ra  la  adm inistración y  co V anza  del im ­
puesto rob re  cédulas personales.— Nu<va T a rifa  de Cor­
reos.—N uev a  l a n í a  de  los coches de pkza, e tc ., etc.

Se h a lla rá  de  v e n ta  en  la L ib re ría  extrvniera v  nsrto im l 
de D . C. B a l l l y - B a i l l i é r e ,  plaza de S a T T 'I m ^ n ú . r í u  
M atlnd , y  e n  las principales librerías de  prarincias.

GUANO NATURAL DEL PERÚ,

D irig irse  á  D . Jo sé  E usebio  R ocliclt.

B IL B A O .

D I P L O M A  D E  H O N O R ,
M E D A I . L A  D E  ORO y G R A N  M E D A L L A  D E  O R O  E N  L A S  E X P O S I C I O N E S  de L Y O N  y  M O S C O U ,  1872

M EDALLA DE PRO GRESO ( e g u iv a U n te  á  la  g ra n  m e d a lla  d e  o ro )  EN  V IE N A  1 8 7 3

MÁQUINA DE VAPOR VERTICAL
D E  LA  CASA 

1 . E S B E A X N - t A C S A P B L L S .

E n t r e  la s  m á q u in a s  q u e  m ás e sp e c ia lm en te  
h a n  lla m ad o  la  a te n c ió n  d e l  púb lico  e n  la  E x ­
p o sic ió n  in te n ia c io n a l  q u e  sa  h a  v e rificad o  en 
M e s a  en  e l año  1 8 7 3 ,  d ebem os c o lo c a r  en 
p r im e ra  lin e a  l a s  m á q u in a s  v e r tic a le s  d e  v a ­
p o r  d e  l a  a c re d ita d a  c a sa  J .  H e rm a n n -L a c h a -  
p e lle , in te l ig e n te  c o n s tru c to r  m e c á n ic o , rn e  
d u  F a n b o u rg -P o is s o n n ié re ,  144 , e n  P a r ís .

N o  b a  h a b id o  s iq u ie ra  u n  so lo  v is ita d o r  
c o m p e te n te  q n e  n o  h a y a  a d m irad o  l a  fe liz  d is­
p o s ic ió n , q u e  se  o b se rv a  e n  d ic h a s  m áq u in a s , 
d e l m ecan ism o  m o to r ,  re n n id o  p o r  com ple to  
a lre d e d o r  d e  l a  c a ld e ra ,  y ,  s in  e m b a rg o , se­
p a ra d o  de e lla  p o r  m ed io  d e  n n  zó ca lo  a d h e ­
r id o  i  la m is m a  {socU -bálx}, q u e  s o p o r ta  lo d o  
e l p e s o ;  á  l a  vez  q n e  l a  a rm o n ía  g e n e r ¿  del 
c o n ju n to  y e se  c a rá c te r  e sp e c ia l d e  in m e jo ­
ra b le  c o n s tru cc ió n  q n e  lo s  m ecán ico s v e rd ad e ­
ra m e n te  h á b ile s  s a b e n  im p r im ir  á  to d a s  laa 
o b ra s  q n e  s a le n  d e  sn s  ta l le re s .

Y h é  a q n í l a  c a u s a  d e  q u e  n n  a p a ra to  d e  
d isp o sic ió n  t a n  in g en io sa , y  q n e  p re s e n ta  t a n ­
t a s  v e n ta ja s  á  lo s  in d u s tr ia le s  á  q u ie n e s  e s tá  
d ed icad o , n o  p o d ia  m én o s d e  a se g u ra rse  r á ­
p id a m e n te  u n a  g ra n  íc r tu n a .

E n  e fe c to ; p o d e r  t r a s p o r ta r s e  s in  o b s tá c u ­
lo  a lg u n o , y  s e r  in s ta la d a  con  fa c ilid a d  in ­
c re íb le  e n  c u a lq u ie r  p o n to , n o  n e ce s itá n d o se  
p a r a  l a  in s ta la c ió n  t r a b a jo  p re p a ra to r io  de 
n in g u n a  c la se ;  n o  o c u p a r  s in o  u n  e sp a c io  e x ­
tre m a d a m e n te  r e d u c id o ;  p r e s e n ta r ,  e n  fin, 
u n a  c o n s trn c c io n  ta n  s e n c illa  q u e  p u e d e  m a-

K Á qL D ÍA  D E V APOB, V S E T IC A I, D E  LA CASA J .  aE IiJIA 5lf.I.A C H A PE L L E .

n e ja rs e  d e  l a  m a n e ra  m á s  fác il p o r  c u a lq u ie ra  
J ie rso n a ,— ta le s  so n  , a d e m a s  de  u n  p re c io  en  
v e n ta  re la tiv a m e n te  m n y  m ód ico , la s  c u a li­
d a d e s  e sen c ia le s  d e  e s ta  m áq u in a .

P o r  e s ta s  y  o tra s  r a z o n e s ,  la s  g ra n d e s  
v e n ta ja s  de  l a s  m á q u in a s  v e r tic a le s  d e  v a p o r, 
d e  p e q u e ñ a  fu e rz a ,  m o n ta d a s  so b re  zócalo  
a is la d o r , h a n  sid o  d e m o s tra d a s  j io r  l a  e x p e ­
r ie n c ia  d e sd e  h a ce  m u c h o s  a ñ o s , y ,  p o r  lo  
q u e  h a ce  á  F r a n c ia ,  e x is te n  m u j  p o c as  f á b r i ­
c a s  y  ta l le re s  m a n u fa c tu re ro s  en  q n e  e s to s  
U tilís im o s a p a ra to s  m ecán ico s  n o  h a y a n  sido  
a d o p ta d o s  d e f in i t iv a m e n te ,  con  p re fe re n c ia  á  
c u a le s q u ie ra  o tro s .  M r. J .  H e rm a n n -L a c h a -  
p e lle , v u lg a r iz a n d o  e l n s o  d e  lo s  m ism o s  p o r  
e l  Ín te re s  c o n  q u e  a tie n d e  á  l a  c o n s tru cc ió n , 
h a  p re s ta d o  u n  e m in e n te  se rv ic io  á  la  in d u s ­
t r i a  f ra n c e s a ,  y  á u n  á  l a  e x tra n je ra .

E s to ,  en  v e r d a d ,  h a  s id o  c la ra m e n te  reco ­
n o c id o  y  d e c la ra d o  p o r  e l  ju r a d o  d e  l a  g ra n  
E x p o s ic ió n  a r t í s t i c a  é  in d u s t r ia l  q u e  acab a  
d e  c e le b ra rse  e n  V ie n a , y  e l c n a l ,  co n ced ien ­
d o  a l  h á b il  m ecán ico  p a r is ie n s e  l a  M e d a lla  
de P ro g reso , e q u iv a le n te  e n  e l c e r tám e n  v ien és 
á  i a  m e d a lla  d e  oro  d e  o t r a s  ex p o s ic io n es , le  h a  
o to rg a d o  l a  re c o m p e n sa  m á s  a l t a  q n e  h a b ía  
s id o  se ñ a la d a  p a r a  m á q u in a s  d e  e s ta  c lase .

E l  j u r a d o  d e  V ie n a ,  p o r  lo  d e m a s , n o  h a  
h e ch o  c o n  t a l  a c to  d e  n o to r ia  j u s t ic ia  sino  
c o n firm a r o tro s  a c to s  se m e ja n te s  d e  s u s  a n te ­
ceso re s e n  la s  E x p o s ic io n e s  d e  L ó n d re s , P a ­
r í s ,  A l to n a ,  S a n t is g o ,  M o sc o u , L y o n ,  e tc .

E n  v i r tu d  d e  t a n  h o n ro s ís im a  re co m p en ­
sa , la s  m á q u in a s  d e  v a p o r v e r tic a le s  d e  la  
c a sa  J .  H e rm a n n -L a c h a p e lle  h a n  s id o  oficial­
m e n te  reco n o c id as s in  r iv a l ,  no  so la m e n te  en  
F r a n c ia ,  s in o  á u n  en  to d a s  la s  n a c io n es  d e l 
m uudo .

Al
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